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Introducci6n.- 

Se calcula que la edad de la Tierra es de mPs de dos billo— 

nes de aflos. Durante ese inmenso período de tiempo su superfi- 

cie ha sufrido incontables cambios. Terremotos han separado ma

jestuosas montañas, grandes porciones de tierra han sido sumer

gidas en el profundo océano y muchas cimas subacuáticas se han

convertido en islas. El clima se ha alterado muchas veces y ma

chos son los otros cambios que han tenido lugar. La edad de la

Tierra esta dividida en cuatro eras. Durante la última, en la-, 

que vivimos, comenz6 hace casi 7 000 años y fu6 en la que el - 

hombre hiz6 su aparici6n sobre la faz de la tierra. 

11 No hay aventura mAs grande, ni más real que - 

el drama del hombre sobre la tierra. Dotado del precioso poder

de la 16gica, el hombre se distíngui6 rápidamente entre todas - 

las otras criaturas vivientes y se convírti6 en el héroe de la

vida. Los animales también han existido por mílenios s6lo que_ 

en vida no ha tenido ningún cambio perceptible, adquieren vida, 

la dan, y desaparecen en la misma forma que han desaparecido a
través de las centurias, luchan por su subsistencia, por su a- 

brigo, lo mismo que hace el hombre, pero no han progresado en

la infinidad de su existencia. El hombre es diferente, desde

que aparecí6 sobre la tierra sus grandes luchas, sus arduos y_ 

continuos esfuerzos no fueron en vano. Su mente lo ha ayudado_ 

a progresar y mejorar constantemente las condiciones de su vi- 
da, a unirse con sus semejantes para protegerse de los peli— 

Pos que lo acechan y descubrir siempre algo nuevo." ( 1 ) 

Es el caso que desde la misma aparícíón - ... ~ 

Economou Harry. Competiciones de los Antiguos Griegos y_ 

Reestablecímíento de los Juegos Olímpicos. p. p. 9 Y 10
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del hombre, 11 empieza practicainente la lucha por el impe— 

rio del trabajo, que da comienzo con la sentencia bíblica: ga- 

narás el pan con el gudor de tu frente ( g4nesis 111, 19 ), -- 

porque la clase proletaria de todas las 6pocas interpret6 di— 

cha sentencia literalmente y los explotadores del g6nero huma- 
no de todos los tiempos lo hicieron a la inversa, obteniendo - 

el mencionado pan, que represente los codiciados frutos de la_ 

tierra, con la explotaci6n de la fuerza de trabajo de los sin_ 

tierra y sin riqueza. 

11 Es así como desde hace muchos años se viene - 

formando entre nosotros la convícci6n de que el materialismo - 

hist6rico, tal co -mo se desprende del conjunto de las obras de_ 

Marx, es la explicación verdadera de los fen6menos político Y_ 

jurídico que se han dado en la sociedad. Efectivamente, en el_ 

transcurso de los siglos, las sociedades aparecen divididas, - 

de una menera general, en dos g:randes clases sociales: los po- 

seedores de capital y los poseedores de la fuerza de trabajo. t1
2 ). 

11 Como quiera que sea, podemos afirmar que si - 

el trabajo naci6 desde el momento en que el hombre aparece so- 

bre la superficie del globo terráqueo, como característica pro

pia del sujeto, mucho antes de la invencí6n del Derecho, que - 

por ser obra humana es defectuosa es incuestionable que a di— 

cho trabajo se le hubiere reglamentado desde un principio con_ 

leyes superiores y más justas que aquellas que provienen de -- 
las instituciones del Derecho, las que siempre han tenido como

finalidad la explotací6n del hombre por el hombre. 

If Por tal virtud, la idea de esas leyes ... - 

2) Delgado Moya Ruben. Derecho Social del Presente. p. p. 12 Y13
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superiores y r; As Justas, aunque. no reglamentadas en toda su

plenitud, conétantemente han estado bullendo en el cerebro de
la humanidad. Así por ejemplo, el sistema de la esclavi£ud que

los antiguos pueblos de Grecia. y Roma institucionalizaron a tra
vIs de sus respectivos derechoá, a la' que se. opuso la doctrina_ 

cristiana de la reivindicaci6n del.Arabajo, que transfiguraba - 

al hombre en la persona, lhumana como. la que muchos siglos des--- 

pu8s concibe el Derechó- del Trabajo. 

11 Hemos expresado que el trabajo aparece en, el - 
i

instante mismo que ná,ce,..el hombre. Ampliando & sta concepci6n y_ 

tomando en cuenta lo que' dijimos respect o,., l qu.e la es *pro - 

pía del sar humano,. ahora" ineli.camos que el trabajo, que realiza_ 

el hombre -para áubsistír dentro de una agrupacAn—de personás -, 
que en ClUma -instancia son, semejantes a - 61, por serle caracte- 

r5stico, ya que, todó ente racional posee en sí la necesidad im- 

periosa de trabajar para vivir, -no es un derecho que provenga - 

de las leyes naturales o divinas, ni tampoco es un derecho que_ 

tenga sus raíces en la- tkadicional divísi6n. del Derffcho-.que re- 

gula domo Pt'blicas. o, iprivo,das las relaciones que . se dan, seg5n- 

el caso, entre gobernan'tes -y- go ernados o- entre. pgrtículares,,-- 
sino que, en el aspecto de que se trata,, el trabajo

1 *, 

por serle, 

tan necesario al hombre en su calidad de, persona humana; come-_-, 

la vida misma, para lograr. el. desarrollo de todas y cada una de
sus virtuosas facultades, es un, derecho y un deber sociales.^ 

En relaci6n a los atributos de trabajo que he- 

mos c.ensignado, m derecho y ;deber sociales - w zolo queremos hacer

hincapi4 paralcc>nf!Ll ilár di manera definitiva que los mismos tie

nen plena raz8n de ser y. que ellos al o onerse rotundamente -a- 

la antiguá ideólogía- que reputaba como mercancía la energía ... 
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@. del trabajo humano, constituyen la base inconmovible en el

nuevo trato de las relaciones obrero patronales." ( 3 ) 

Nuestra Ley Federal del Trabajo, habiendo supe- 

rado las tesís privatistas explotadoras del hombre por el hom- 

bre como lo fueron la esclavitud imperialista de Grecia y Roma
principalmente; el contrato de servidumbre como expresi6n mAxi
m& del feudalismo; el mercantilismo que consideraba la fuerza - 

de trabajo como cosa qu
A

e estaba dentro del comercio, al que se

le aunaban las ideas liberalistas francesas que se pueden resu
mir en el 11 dejar hacer, dejar pasar"; le ha dado a esa clase

desprotegida que no tiene que aportar otra cosa al proceso pro
ductivo, más que su fuerza de trabajo, la calidad reívíndícato

ría regulando los conflictos jurídicos, sean 6stos individua -Q

les o colectivos. 

La propia Ley de 1970, despu&s de celebrarse en

M&xico en junio de 1968 el Primer Congreso Internacional del - 

Derecho del Deporte, le confiere a los deportistas profesiona- 

les la importancia laboral que jurídicamente les debía. 

11 En las mísmas sesiones sobre el derecho y el_ 
deporte se escuch6 una segunda tesís, poseedora de hondo sentí

do humano, que declar6 por labios de los más brillantes congrff
sistas, que el deporte profesional deberia ser protegido por - 

las normas laborales y de seguridad social. 

11 La fuerza expansiva de nuestra declaraci6n de

Derechos Sociales, que ya habían conquistado los campos de los

maníobristias de los trabajadores del volante y de los agentes_ 
de coinercio, despert6 del letargo en que la habían sumído aque

llas luchas fatigosas y estímulada por la tesís de deporte ... 

3 ) Delgado Moya Ruben. ob. cit. p. p. 13 Y 14
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como una de las bellas artes, v&lida seg1n su ponente. para_ 

los deportistas profesionales y para los aficionados, sintíendº

se rodeada por la juventud que iba a competir en la' Olímpiada - 

de octubre de ese mismo año,' decidi6 intervenir para -poner fín - 

a una reglamentaci6n que -en muchos aspectos había convertido a_ 

los hombres en algo pr6ximo a las cosas que se venden, se com— 

pran y se. usan para satisfacer intereses materiales: son seres - 

humanos que ponen su energía de trabajo, con amor por su prof e- 

sAn, a disposici6n d6, una persona o una organizaci6n en forma - 

subordinada, toda vez que estAn, sujetos por los reglamentos,. -5r

denes o instrucciones del club o empresa para quien trabajan2( 4) 
Aunque resulta obvio el repetirlo, nuestra Ley - 

Federal del Trabajo ei su Título VI, Capítulo X, de los traba— 

jos especiales, protege las relaciones lahorales de los depor— 

tistas profesionales, tambi5n es menester, dejar asentado que & a

tos seres llen6s de valor, coraje, habilidad y destreza, son — 

gente que proviene en su gran mayoría dé las clases econ6mica— 

mente d5biles y. que por tal raz6n su prepáraci6n resulta escasa

o totalmente nula. 

En tal virtud, me he tomado' la libertad de real¡ 

zar & ste breve y sencillo trabajo,' ya que la Constituci6n Polí- 

tica de los Estados Unido ---Mexicano¿ y la Ley Federal del Traba— 
jo vigrnte, dejan abierta &sta* v-la, y ante la gran cantidad de— 

problemas. que resultan de la relacAn laboral de los deportis— i

ta.s profesionales, desde nuistio partícular punto de vista cree -- 

mes que la figura jurídica que más sati.<af,; c,,J-,oü.lamente -podría ._r e . 

fGrL.ítid) 

14 ) De- - '1M ijueva Mario. X1- Nuovo Derec-ho. Mexicano de -1 -Trabajó. 
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por los mismos deportistás profesionales; como._ente que so- 

lucione las viscisitudes de sus asociados derivadas del ejerel

cio de su profesión. 
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CAPITULO PRIMERO

I„- DEFINICION DE SINDICATO Y DEPORTE PROFESIONAL

a) ANTECEDENTES HISTORICOS Y LEGISLATIVOS DEL SINDICATO

b) IMPORTANCIA Y APOYO LEGAL EN LA CREACION DEL SINDICATO DE DE
PORTISTAS PROFESIONALES COMO FIGURA JURIDICA DEFENSORA DE -- 

SUS INTICRESES. 



I.- DEFINICION DE SINDICATO Y DEPORTE PROFESIONAL. 

Aunque es. por demás obvio, que & ste humilde trabajo será leído_ 

por autoridades emínentos en materia de Derecho, sobre todo

en su rama Social; nos hemos permitido hacer unas definiciones - 

en cuAnto al tema central de bste trabajo, que no tienen otra - 

finalidad sino la de facilitar el desarrollo y la comprensi6n - 

del mismo,. de tal virtuQ que aun cuando fuera leída por gente - 

con -conocimientos no muy profundos en materia de Derecho Labo— 
ral, pueda captar el contenido y mensaje de la obra. 

Entrando en materia, observamos que la etimolo-.! 

gía de la palabra 11 sindicato 11, segnn el Diccionario de la --- 

Real Academia de la Lengua Española, 11 és una derivaci6n de dos

raíces; una griega denominada SYNDIKOS y una latina SYNDICUS, - 

las cuales. a la saz6n significan abogado, en sentido estricto de

la palabra. 

11 En un amplio sentido se le da la connotaci6n - 

de ser la asociaci5n formada para la defensa de intereses econ 

micos o políticos comunes a todos los asociados y que se dice - 

especialmente de las asociaciones. obreras que están organizadas

bajo una estrecha obediencia y unos compromisos rigurosos." 

Aunque la definici6n del sindicato no es tarea - 

sencilla, porque entre otras muchas razones destaca una, que por

su importancia es factor determinante en la elaboraci6n de la - 

mencionada definicAn, y es que & sta, suele llevarse a cabo, ea

si generalmente por la idea o conocimiento propio, inter6s y -- 

hasta parcialidad en un momento dado por el autor que la elebo- 

ra. 

Es decir, que podemos encon-trar definiciones di- 

ferentes seg1n el grado de valor, autonomía y dependencia
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del Estado que le de cada autor al Sindicato. 

Entre un sinn5mero de definiciones existentes, pode

mos mencionar las sig ientes: 

Para Cabanellas qs 11- toda. uni6n libre de pey

sonas quenderzan la misma profesi6n u oficio, o profesiones u - 

oficios conexos, que se constituya con car5cter permanente con - 

el objeto de defender los intereses profesionales de sus inte— 
grantes, o para mejorar sus condiciones econ6micas y sociales." 

García Abellán entiende que es 11 la agrupa--- 

ci6n ipstitucional de productores a los fines de ordenar las — 

profesiones, defenderlas y representarlas jurídicamente, en r5 - 

gimen de autogobierno y colaboraci6n con el Estado respecto de_ 

su acci6n econ6mica y político social." 

De. acuerdo con la definici6n de PSrez Botija

es 11 una asociaci6n, de tendencia institucional, que re5ne a

las personas de un mismo oficio para la defensa de sus intere— 

ses profesionales." 

En concep- o de Juan D. Pozzo los sindicatos

son 11 agrupaciones de trabajadores o de empleadores que tienen_ 

una organizacAn interna permanente y obran como personas de de

recho para asumir la representaci6n del grupo, asumiendo la de- 

fensa de los intereses profesionales y la mejor5a de las condi- 

ciones de vida y especialmente del trabajo de sus miembros.", 
Por Cltima, Manuel. Alonso García entiende que

es 11 toda asociaci5n d.e empresarios o de trabajadores de carge- 

ter profesional y permanente, constituida con fines de repreben

taci6n y defensa de los intereses de la profesAn, y singular- 

mpnte para la regulaci6n colectiva de las condiciones de traba- 

jo. 11 - 



De las definiciones anteriores se pueden des— 

prender algunas notas importantes: 

a) Se trata de una uni6n libre ( Cabanellas

b) ReCne a personas vinculadas entre sí por lazos profesiona- 
les ( Cabanellas, García AbelAn, PSrez Botija, Pozzo, Alonso - 

García ) . 

c) Es institucional ( García AbellAn y PIrez Botija ). 
d) Es permanente ( Cabanellas, Pozzo y Alonso García ). 
e) Prosigue la defensa de los intereses de sus miembros y la_ 

mejorla. de sus condiciones econ6micas y sociale's ( Cabanellas,- 

Pgrez Botija, Pozzo y Alonso García ). 
f) Intenta, especialmente, mejorar el trabajo de sus miembros

Pozzo ) i, 

g) Procura la regulaci6n colectiva de las condiciones de tra- 

bajo Alonso García ). 

La Ley de Relaciones Industriales Inglesa ( 12
71 en lá. secci6n 61 define a la organizacAn de trabajadores

señalando que" significa- una organizaci6n temporal o permanente_ 

que: a) estA constituida en forma total o principal de trabaja- 

dores de una o varias clases y es una organizaci6n cuyos princi

pales objetivos incluyen la regulaci6n de relaciones entre tra- 

de esa o de esas clases y empleados uroganizaciones
de trabajadores." En el apartado ( 3) se agrega que " en esta -- 

ley, « sindicato» ( Trade union ) significa una organizaci6n.- 

de t abajadores que se encuentra debidamente registrada como

sindicato, dT. acuerdo a esta ley. 

La L@W-.. f*wneesa, de 25 d febrero de 1927, pro- 

mulgada el lo. de marzo del. mismo año y que integra el Libro -- 
Tercero del CSdigo de Trabajo , en su art. lo. dispone que...- 
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11 los sindicatos profesionales tienen por objeto, exclusivo

mente, el estudio y la defensa de los intereses económico&, ín- 

dustriales, comerciales y agricolas. n

De acuerdo el artículo 92 de la Ley Funadamental
de Bonn ( República Federal Alemana ) y conforme a la versión

de Hueck y Nipperdey es asociación profesional ( coalición ) 

11 todo unión libre, jurídico -privada y corporativo de trabajado

res o empleadores, Independientemente y por encima de la empre- 
ea, para la defensa de los intereses colectivos de unos y otros, 

en especial por medio de la celebración de convenios colectivos

y, en filtimo caso, por medio de contiendas laborales. n

El art. 276 del Código de Trabajo Panameño, zona

la que 0 Sindicato es toda asociación permanente de trabajado— 

res, o de patrones o de profesionales de cualquier clase, coma~ 

títuida exclusivamente para el estudio, mejoramiento y protec— 

ci6n de sus respectivos intereses económicos Y SOCimlOS COmUnes". 

El Código de Trabajo chileno ( * dic. 1971 ) ( sic) 

en su art. 367 ( 364 ) dispone 0 los sindicatos constituidos en

conformidad a las disposiciones de éste título¡ serán Institu— 

ciones de colaboración mutua entro los factores que contribuyen

a la producción y, por consiguiente, se considerarán contrarias

al espíritu y normas de la ley, las organizaciones cuyos proce- 

dimientos entraban la disciplina y el orden en el trabajo. 0( 1) 

Es de fácil observancia, que en todas las defini

ciones transcritas, encontramos denominadores comunes en su el¡ 

boración, como lo son los caracteres de libertad, de perma-... 

1 ) De Buen. Lozano Néatc>r. Derecho del Trabajo. t, II., pp. - 

678, 679 y 680 . 



nencia y de constítuci6n para la defensa de intereses de

clase. 

Como antecedentes nacionales tenemos: 11 el Arti

culo 2o. de la Iniciativa de Ley sobre uniones profesionales - 

de la diputaci6n colimense, ( 1913 ) ... 

El Artículo 2o. del " Proyecto de ley de unio— 

nes profesionales elaborada por la secci6n de legislaci6n so— 

cial dependiente de la Secretaría de Instrucci6n Públical.0( 19n: 

Artículos 1 Y 3 de la 11 Ley sobre asociaciones_ 

profesionales" de Cándido Aguílar ( Veracruz 1916 ) ... 

De éstas disposiciones deriv6 el texto de la -- 

fracci6n XVI del artículo 123 constitucional, que sin definir - 

a los sindicatos establecib la libertad de asociaci6n profesio

nal. 

11 De la legislaci6n posterior a la Constituci6n

de 1917, el antecedente más importante lo constituye el artícu

lo 142 de la Ley del Trabajo de Veracruz, aun cuando como -- 

observa Marío de la Cueva, s6lo se refiere a los sindicatos o- 

breros. Su texto es el siguiente: 

11 Se entiende por sindicatos, para los efectos

de éste Ley, toda at rupeci6n de trabajadores que desempeñan la

misma profesi6n y trabajo, o profesiones y trabajos se— 

mejantes o conexos, constituida exclusivamente para el e8tu- 

dio, desarrollo y defensa de los Intereses comunes. 

11 Este texto fu6 recogido en el Proyecto Portes

Gil, cuyo artículo 284 diría lo siguiente: 

11 Se llama sindicato, la asociaci6n de trabaja- 

res o patronos de una misma profesi6n, oficio o especialidad... 
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u oficios o especialidades similares o conexos, constituida

exclusivamente para el estudio, desarrollo y defensa de los ín - 

toros*& comunes de su profesi6n. 

11 De este definici6n y la anterior dice de la -- 

Cueva que son variantes de las leyes francesas de 1884 Y 1920. 
0 El texto del proyecto Portes Gíl sirvi6 de be- 

se el de la Secretaría de Industria cuyo art. 235 simplemente - 

r: eu redacci6n, sin variar el concepto. Dice es¡: me J¿; 

11 Sindicalto es la asociaci6n de trabajadores o

patronos de una misma profesibú, oficio o especialidad, o de

profesiones, oficios o especialidades similares o conexos, --- 

constituida exclusivamente para el estudio, mejoramiento y de— 
fones de los intereses de su profesi6n. 

11 El legislador de 1931, volvi6 a variar levomen

te el texto anterior. Con ese motivo el art. 232 qued6 redacta- 

do como sigue: 

Sindicato es la asociací6n de trabajadores o

patronos de una mismo profesibn, oficio o especialidad, o de

profesiones, oficios o especialidades similares o conexos, cona

títuida para el estudio, mejoramiento y defensa de sus interel

sea comunes.' ( 2 ) 

En estas, como en las anteriores transerpciones_ 

encontramos de nueva cuip,-nta las mismos constantes que ya deja— 

mos asentadas anteriormente. 

Asimismo, en la Ley Federal del Trabajo ( 1968

segán lo expresa el texto del artículo 356, se establece que: 

0 por sindicato debemos entender la asocíaci6n de trabajadores_ 

o patronos constituida para el estudio, mejoramiento y defensa... 

2 ) De Buen Lozano Néstor. ob. cit. p. p. 680, 681 y 682. 
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de sus resDectivos intereses." 

El Maestro de Buen Lozano, tiene su propia defi- 

nici6n y propone la sIguiente: 

Sindicato. es la persona social, libremente --- 

constituida por trabajadores o patrones, para la defensa de sus

intereses de clase. 

11 ES LA PERSONA SOCIAL... porque el r6gimen jur.1
dico mexicano. le atribuye al sind.¡cato la - laturaleza de una per

sona jurídica, tal y como lo dispone el artículo 25 fracci6n IV

del G6 , digo Civil vigente para el Distrito FF-deral. Ahora bien

los sindicatos, en cuanto son entidades jurídicas, constituyen

el resultado que se ha hecho de una realidad social. Por otra

parte los sindicatos son personar, jurídicas en - l. Derecho So--- 

cia.l, de ahí el atributo que se utiliza en la definici8n. 

Como vimos antes, por regla general los auto-," 

res intentan subrayar la cualidad de permanencia de los sindica

tos. in nuestro concepto se logra el. ntsmo resultado con prec.i-- 

sar que los sindicatos son personas. La rersonalidad es una cua

lidad que expresa la idea de permanencia. 

11 I,I'r; R.IíY. ENTE CONSTIT191DA... Es obvio que la li— 

bre gonstituci6n de los sindicatos es condici6n de los sistemas

democráticos, no as¡ - de los que aceptan el sindical-ii-mo verti— 

cal. El artículo 357 de la. Ley Federal del Trabajo vigente, ero- 

presa la idea, al señalar que se pueden constituir sindicatos - 

sin necesidad de autorizaci6n previa. 

T"1 POR TRABAJADORES 0 POR PATRONES... Nuestro De- 

recho no regula ni reconoce los Sindicatos Mixtos. De ahí que

sga necesario precisar que se trata -de uno o de otro. 

PARA LA DEFENSA DE SUS INTERESES DE CLASE... 
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En realidad nustra definici6n omite la presici5n legal a — 

prop6sito de que' e1 inter4s de cada parte es objeto de estudio, 
mejoramiento y defensa. Creemos que. el concepto de defensa es - 

suficiente -mente amplio y expresivo que comprende. cualquier acti- 
vidad que tienda a favorecer a la clase en pugna. " ( 3 ) 

En concepto del Maestro Mario de la Cueva, des—c

pAs de analizar la def,inici6n que de sind.icato propórciona1a_ 
legislacAn vigente, establece la propia, deáde su partícular ~ 

punto de vista, en la que expresa su idea del Derecho del Traba

jo y la naturaleza y finalidades del movimiento obrero y apunta
que: " ... el sindicat.o. es la expresi6n de* las unidades obreras

y de sus' desiciones de luchar' por una aplicaci6n cada día m5s - 

amplia de la justicia sorcial a las condiciones de prestaci6n de

los servicios y por la cr9aci6n de una soc- edad futura* en la 4.: 

que el trabajo sea. el válor supremo y la base de las estructu-- 
ras econSmicas y políticas. 11 ( 4 ) 

En opiniSn- del Maestro Trueba Urbina, " el dere- 

cho de asociaci5n profesional se consagra en la fracci6n XVI -- 

del originario articulo: 123- para la defensa de los intereses co
munes de los, agremiados, como derecho social de los trabajado— 

res y patrimonial de los empresarios porque a' la luz del precep

to constitucional y de la teoría integral los patrones no son - 
personas sino personificaci6n de categorías econ6micas, puesto~ 

que representan cosas o bienes. El sindicato obreroes expre--- 

si6n del derecho social de ásociaci6n profesional, que en las - 

relaciones de producci5n lucha no s6lo ponel mejoramiento
3 De Buen Lozano N& stor—ab. cit. p. 683

De, la Cueva Mario. Nuevo Derecho del Trabajo.- t, 

p. - 283. 

15 — 



econ6mico de sus miembros, sino por la tranUformaci6n de la

sociedad capitalista hasta el cambio total de las estructuras

econ6micas y políticas. " ( 5 ) 

El mismo Trueba Urbina, sigue diciendo que: ---- 

el deportista profesional al amparo de la Teoría Integral y
conforme al artículo 123, siempre ha sido sujeto del derecho

del trabajo y sus relaciones, a pesar de la complejidad, se

regían y se rigen por lá legislaci6n laboral. 

11 El derecho del Trabajo no puede dejar de dígni

ficar, proteger y reivindicar, no s6lo a los trabajadores en g1
neral, sino en especial a los deportistas como sujetos del con- 

trato o relaci6n de trabaJo. 11 ( 6 ) 

Sería casi imposible que elaboraramos una nueva

definici6n del sindicato, lo que si se podría hacer es encauzar

esa instítuci6n dentro de los conflictos que derivan de la re - 

1laci6n de trabajo de los deportistas profesionales, más en bs-- 

tos 5ltímo8 tiempos en que los mismos deportistas están luchan- 

do por que se les reconozca su calidad de clase social laboran- 

te, que al decir del Maestro Trueba Urbina, antes citado, es ne

cesarío, proteger y reivíndicar. 

Así como tambi6n resultaría obvio que llegado el

momento de que elaboraramos una nueva definici6n de sindicato,- 

6sta, tendría que contar con los mismos elementos de las defini

ciones de los notables juristas antes mencionados. 

Ahora pasemos a ver lo que es el deporte profe— 

sional, y para que podamos entender el significado que resuly... 

3 ) Trueba Urbina Alberto. Nuevo Derecho del Trabajo. 

P. 353. 

6 ) Idem. P. 339. 



ta de la uni6n de Istas dos palabras es necesario recurrir — 

de nueva cuenta la Diccionario de la Real Academia de la—Lengua

Española y atender asfal significado literal de & stas pa

i

labras

para de ese modo poder entender esa conjuncL8n de fuerza, habi— 

lidad, est5tica y belleza llamada deporte, y su definici6n es — 

establecida en dos acepciones: 

En la primera de ellas nos indica que es - una

derivaci6n de la raíz latina " DEPORTARE 11, y que significa que

la autoridad judicial lo destierre a uno a un punto determinado

En la segunda acepci6n se le da la connotaci6n — 
de recreo, diversiSn, pasatiempo, placer o ejercicio fIsi= — — 

practicado individualmente o por equipos con el fín de superar— 

una marca establecida o de vencer a un adversario en competi -- 

ci6n plblica,' siempre con sujeci5n de los que lo practican a

ciertas reglas. 

Ahora bien, advertimos que el significado de la— 

palabra PROFISIONAL, es el adjetivo perteneciente a la persona— 

que hace h&bito o profesi6n de una cosa. ' 

Aplicando la anterior definici6n al campo de los

ejercicios estltico—físico—atlltico; es la designaci6n que se — 

les da a los atletas que cobran sueldo por participar en compe~ 
ticiones p1blicas, o que hacen medio de lucro de su habili-dad — 

en ciertas disciplinas. 

a) ANTFICEDENTES HISTORICOS Y LEGISLATIVOS DEL SINDICATO

El- síndicato nace en MIxico concomítantemente

con la instauraci5n del r9gimen dapitalista, o sea, con- la. aplil
caci5n de las relaciones de producci8n capitalista, la fecha -- 

re.sulta imposible encontrarla, mtxime teniendo en cuenta la

evoluci8n econ6mica, social y política de nuestro pueblo. 
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Sin ningfin otro fín que el de tratar de ubicarme

intentaré hacer una exposici6n breve en este apartado. 

En la Colonia, a la llegada de los españoles, -- 

se encontratoron con un lugar geográficamente muy diversifícado
11 ... con más de 600 grupos indígenas que se encontraban en di- 

ferenter. grados de desarrollo, En los cuales se hablan unas -- 

ochenta- lenguas, pertenecientes a unas quince familias diferen

tes. Entre ellos podían encontrarse diversas economías clasifi- 

cables en dos tipos fundamentales: en las estepas y desiertos - 

del norte habitaban grupos n6madas que se dedicaban a la reco— 

lecci6n, caza, y pesca; en el resto del país había una poblaci6n

más densa cuya ocupaci6n principal era la agricultura sedenta— 

ria. 11 ( 7 ) 

11 Las sociedades sedentarias cultivaban el maíz, 

frijol, calabazas, cacao, mel6n, plátano y piña; todo ello cul- 

tivado en forma muy rudimentaria, el destino de ésta producio— 

cí6n se utilizaba en la alimentaci6n de los que lo cultivaban y

el excedente iba a parar al mercado. 

El En ésta época desde el principio pueden detec- 

tarse tres sistemas de producci6n bien definidos: tributario, -- 

feudalismo y capitalismo. 

11 Cada uno de éstos sistemas no existe por sepa- 

rado sino que está integrado por un todo 8rganico, un conjunto_ 

de relaciones, un sistema econ6mico que influye en su funciona- 

miento. Dichos sistemas de producci6n a veces se manifiestan en

un fen6meno específico, otras colmo aspecto de un fen6meno en el

cual se entreteje con otros." ( 8 ) 

Semo Enrique. Historia del Capitalismo en M& xico. p. 20. 

Idem. p. 19. 
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Es innegable que desde un principio coexisten — 
los tres sistemas de producciSn, sin embargo, dado que el sis— 

tema más avanzado es el capitalismo, es el que subsume a los — 

otros dos, Pu6s la comunidad indígena en & sta 5poca, como — -- 

obstáculo, respecto de este sistema eE casi inexistente, ya

que se deja llevar por el mismo. 

Cabe mencionar aquí al Maestro Trueba Urbina, 
que en su libro Nuevo Derecho del Trabajo establece que; 11 El— 

Derecho social arranca de las disposiciones o reglas cumplidas
en las famosas Leyes de Indias, para proteger a los aborígenes; 

normas de buen trato y estatutos tuitivos del trabajo humano.— 
Este Derecho Socia.L se inspir6 en ia generosidad de los Reyes— 
Cat6licos, en las ideas de bondad y caridad de la Reina Isabel, 
en el cuidado del trabajo humano, en mandamientos de' las m5s — 

significativa protecci6n humana que desgraciadamente no se cum
plieron en la práctica. 11 (

9) 

Como es de recordarse en esta etapa de dominio por
parte de los españoles, la instituci6n que predominaba era la
Encomienda. 

Es de suma importancia anotar aquí algunas de
las opiniones más generales del historiador Enrique Semo 11 Las— 
luchas sedentarias por la preservacAn de sus comunidades -¡ ni

ciadas desde los primeros años de la Colonia, constituye el — 

principio embrionario de los moviemientos campesinos en Y1xico, 

Abandonados por la mayoría de losnobles indígenas que aspiraban
a integrarse a la clase dominante de los españoles—conquistado— 
res y que aprovéchaban cada circunstancia para acrecentar sus— 
propiedades siguiendo a los españoles,, los comuneros sostu

9) Truebe Urbína Alberto. ob. cít. p. 139- 
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vieron una lucha que a trav4s de los siglos fu6 pnrdiendo ; 
su carácter de enfrentamiento entre conquistadores y conquista
dos, para tomar cada vez más el de explotados contra explotado- 
res." ( 10 ) 

11 Puede hablarse de cierta continuidad en el sta
tus econ6mico de los países latinoamericanos desde el siglo -- 
XVI hasta nuestros días. A pesar de los cambios en la forma de
explotaci6n. su condici1n ha sido la de los países econ6mica— 

mente dependientes directa o indirectamente de los centros cap¡ 
talistas más desarrollados. A consecuencia de ello han funcioF- 
nado durante cuatro siglos, procesos de extracci6n de excedente, 

descapitalizaci6n de los sectores de explotaci6n y bloqueo del - 
desarrollo industrial. Estos fen6menos han sido parte del pro- 

ceso de eclosi6n y desarrollo del capitalismo desde bus prime- 

ros pasos hasta la etapa del Imperialismo. Su esencia econ6mi- 
ca es una relací6n que produce una ganancia excedente para_ 

la metropblí ya sea por medio de la regulaci6n monopolis- 
L

ta del comercio o de las inversiones de capital a tasas de

ganancia más elevadas de las que rigen en el pais colonia --- 

lista. ( 11 ) 

Epoca Independiente.- Esta etapa tiene su gesta- 
ci6n en la Colonia, cuya paternidad de las teorías liberales

que la inspirar6n y apoyaron provenia de Adam Smith. El afán

independiente no era casual sino que tenía su raíz en la situa. 
ci8n econ6mica de la Colonia, los impuestos y alcabajas, los

impuestos al comercio, los fueros militares y eclesiásticos, 

la Santa Inquisící6n, los gremios y los mayorazgos que ímpe;aj- 
10 Semo Enrique. ob. cit. p. 79
11 Idem. p. p. 111 y 112
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dían la libertad del comercio. 

A la luz de Satos motivos nos podemos dar cuen— 

ta que el levantamiento -del cura Miguel Hidalgo conforme va to- 

mando adeptos en la capital del Virreynato, se convierte más - TáN. 

que en un movimiento armado, en una lucha de clases; porque pre

cisamente lo hace radicar en las clases más d6biles y acendrar_ 

más en ellas el odio contra los españoles. 

11 El odio de los naturales los hacía destruír -- 

todo lo que a su paso encontraban, así, después de una larga lu

cha se logra imponer un nuevo régimen, que pese a ser el produc

to del triunfo de las ideas libertarías de Hidalgo, cambia to

da la realidad y ofrece un nuevo camino hacia el desarrollo_ 

del país. 

Aguilar Monteverde comenta: y realmente mu

chas cosas habían cambiado; la estructura de clases, la actíví-- 

dad econ6mica, las costumbres imperantes y el cuadro de relacío

nes con el exterior, pese a que, en ciertos momentos, el proce- 

so hist6rico parecía detenerse o marchaba con una lentitud de— 

sesperante, el desarrollo nacional cobraba impulso, las fuerzas

productivas crecían, contradicciones sociales, el capitalismo

penetraba en la economía mexicana y la lucha de treinta años

por liberar al país de una pesada herencia colonial de 300 años

se acercaba al momento en que definitivamente habría de tríun- 

far." ( 12 ) 

Así, con el triunfo del movimiento de Independen

cia surge la influencia determinante de nuevas clases: los crío

llos y mestizos ricos, el clero y el ej&rcito. Latendencia pro- 

1. 2 ) Aguilar Monteverde Alonso. Díal5ctica de la Economía Me- 

xicana., P. ? 0. 
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gresinte la lleven sin lugar a dudas los liberales, grupos_ 

de criollos y mestizos que pretenden tener la hegemonía polítí- 

ca para lograr la implantación de una situación acorde a sus in
tereses, en esas luchas habrían de enfrentarse las tendencias_ 

reaccionarias del clero y el ejército. 

No obstante en esa época se inicia el desarrollo

febril del país, deben tenerse en cuenta las fuerzas que se

oponen: a 61 y las bao" económicas en las que se sustentan, 

pues si bien la tierra como principal medio de producción se

utiliza ya como forma mercantil y aún subsiste gran parte que

es utilizada en forma feudal, la gran mayoría; la del clero, 

sin utilizaras o únicamente las tierras que se encontraban me- 

jor dotadas para su cultivo, también debe recorderse que la rí- 

queza del clero se sustenta fundamentalmente en los gravámenes_ 

que establecia a las fincas o grandes propiedaes laicas. Así -- 

mismo podemos decir que bate desarrollo fabril es manco, porque

se desarrolla de acuerdo con el mercado interno que requiere de

mercanciás sin largo proceso de elaboración y el mercado de -- 
productos suntuosos se ve satisfecho con productos de manufactu

ra extranjera por medio de la importación. 

Ente es, visto someramente y a pasos agigantados

el proceso histórico en la etapa de independencia del movímien- 

to obrero, que como se desprende de la lectura de los párrafos - 

anteriores no hubo movimiento obrero alguno en la Colonia ni en

la Independencia, dado el grado bajo de desarrollo de las fuer- 

zas productivas tenido en esa época. 

La Organización del Circulo de Obreros en México. 

El origen de las asociaciones profesionales mejor conocidos - 

por Sindicatos se remonta a la Sociedad Particular de
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rros Mutuos, organizaci6n creada con anterioridad a la apa— 

rici6n del artículo 9o. de la Constituci6n de 1857, artículo -.- 

que hacía referencia a , la garantía individual de asociaci5n.. Pe

ro la realidad es que 5ste artículo no reunía los fines elasi - 
sistas aspírados por los obreros de esa Ipoca, luego, transit6- 

por el cooperativismo en su lucha social por considerar qu e ss - 

ta clase -de sociedades salvaguardaba tanto' de la miseria como. - 
de la codicia del capitalismo; una vez que ya habían experimen- 
tado las mutualidaues, sin aparente resultado, toda vez que el" 

ejercicio del derecho de huelga o instrumento eficaz de defensa
de los -derechos de los traliajadores esraba prohibido por el ar- 
ticulo 92-5 del GUigo Penal de 1871. Artículo 925.- Se impon - 

drá de ocho días a tres meses de arresto y multa de 25 a 500 pe
sos o una de Istas dos penas a los que formen un tumulto o mo- 
tín o empleen de cualquier otro modo la violencia física o mo
ral con objeto de hacer que suban o que bajen los salarios o

jornadas de los operarios o de impedir el libre ejercicio de la
industria del trabajo. 

De tal modo que si alguna vez se llegaba a --- 

realizar este hecho social era por tolerancia de las autorida - 
des, pudiendolo reprimir en cualquier momento como finalmente - 

lo hizo masacrando a los trabajadores de la primera d9cada del - 
siglo XX . 

El abatimiento por el trabajador del artículo - 
penal transcrito, fu5 el mAs notable de la clase laborante y el
que abri6 el camino para el advenimiento del irrestricto dere

cho de huelga que hoy dentro. de un marco constitur ional es,_uti- 
lizado como instrumento de defensa de los trabajadores. 11( 13) 

13) Ramos Busebio. Derecho Sindical Mexicano y las Insti-tU- 
cionos' que Genera, p. p. 12 y 13
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Ahora bien, 11 la primera Asociaci6n Prof esional

seg5n la historia del Derecho Obrero Mexicano, con los objeti- 

vos y las finalidades que en la actualidad conocemos respecto_ 
de los mismos, fuS fundada el 16 de septiembre de 1872, a la - 

cual se le denomin6 11 Circulo de Obreros" y estaba constituida

en su mayor parte por obreros de Hilados y Tejidos. Todas las — 

demás que le sucedieron, tanto en el Norte como en el litoral

del golfo despu6s del triunfo de la Revoluci6n de 1910, contrí

buyeron a consagrar la garantia social de la fracci6n XVI del_ 

artículo 123 del Apartado 11 A I' de la Constituci6n Federal, no

obstant*e que & ste derecho y con anterioridad ya había sido re- 

glamentado en los Textos Constitucionales de los Estados, al— 

gunos, no todos por cierto. No debemos olvidar otras de las -- 

formas de expresi6n de la dinámica social como lo fu6 la " Ca- 

sa del Obrero Mundial." ( 14 ) 

La Casa del Obrero Mundial.- De un modo general

podemos decir que la fundaci6n de los Grupos de resistencia, - 

no es obra de la casualidad ni de las ideas de los intelectua- 

les, porque & stas en Iltíma instancia s6lo sirven de directriz. 

ces; más bien son el resultado de las condíciones de vida ím-- 

perantes en una territorialidad determinada y que son impues— 

tas por un reducido grupo en el poder. 

De esa misma manera nace la 11 Casa del Obrero - 

Mundial 11, como consecuencia de la represi6n dictatorial sufr;! 

da por el pueblo en 1912. En tal virtud, podemos decir que

el papel principal de la Casa del Obero Mundial , fu6 el de

ser un centro de divulgaci6n y discuci6n que gener6 una Gran

cantidad de líderes obreros que aprendieron al mismo tiempo... 

14 )* Ramos Eusebio. ob. cit. p. p. 13 Y 14



l.. la teoría y la práctica del movimiento obrero mexicano en_ 
a lucha misma. 

Los Sindicatos en la Constituci6n de 1917.- Con

108 citados antecedentes de un movimiento obrero que no Obstan
te su pobreza de miras por un cambio estructural, la Constitu

cí6n de 1917 tiene que propugnar por las reformas econ6mico- 
sociales que se plantean aun antes de sesionar el Congreso
Constituyente. 

Ugicamente que los constituyentes que habian
sido obreros y participantes de organizaciones obreras, tenian

la convicci6n de la necesidad de los cambios que repercutieran
en la elevací6n del nivel econ6m1co, social, político y cultu_ 
ral de su clase, sin embargo, aun causaba admirací6n el r6gi-- 

men capitalista de nuestros invasores vecinos, que habian al— 

canzado un extraordinario desarrollo y se creía a pie junti?. 

llas en la posibilidad del ahora tan cacareado desarrollo capjj
talista con Justicia social, y por ende, los debates de los -- 

Constituyentes se encuentran plagados del sagrado inconformis- 
mo obrero y la Postulaci6n de reformas econ6micas, por las cua

les se luchaba no se quedaran como siempre en meras ¡ deas, si- 

no que al tiempo que significaran conquistas obreras, sirvie— 

ran de presi6n a la expansi6n del crecimiento econ6mico capita
lista. 

Como resultado de todo 6ste movimiento econ6mi- 
co- social de los obreros, tenemos la fraceí6n XVI del artículo
123: 11 tanto los obreros como los empresarios tendran derecho
para coaligarse en la defensa de sus respectivos intereses for
mando sindicatos, asociaciones profesionales, & te. le ( 15 ) 

15 ) Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos. 
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Como podemos darnos fácilmente cuenta, al decir

la fracci6n XVI; 4 tafito los obreros como los empresarios... ti, 

se reconoce la existencia de dos clases sociales. Es decir, que

los ahora Constituyentes y que antes fueron militantes de org! 

nizaciones obreras, siempre tuvieron en mente esas dos clases - 

tan distintas entre sí. 

11 La importancia de éste artículo esta en que - 

x>mpí6 el mito del derecho de las clases econ6wicas a desarro— 

llarse. libremente, sin consideraci6n a la nobleza del trabajo_ 

y a la dignidad del hombre." ( 16 ) 

IlLa esencia del artículo estriba en la idea de - 

libertad, ya no s6! o libertad frente al Estado, sino libertad_ 

frente a la economía. Nuestro artículo naci6 como Minerva, - - 

rompiendo la cabeza de un Dios: la omnipotente economía y abrib

cauce a una nueva idea de estructura econ6mica, donde se desea

que termine la explotací6n del hombre por el hombre, que éste - 

lleve una idea que le permita participar de los bienes cultura

les, y las nuevas generaciones tengan igual n5mero de oportuni

daes, donde el esfuerzo propio le de al hombre su lugar en la - 

escala social. 

11 Nuestro artículo quiere y promete justicia; - 

justicia a los oprimidos, justicia a las grandes clases so- 

ciales que han sufrido, justicia para hacer hombres libres, 

porque Gnicamente de hombres libres estan constituidos los

grandes pueblos." ( 17 ) 

Como de desprendo, de la lectura de 6stas eta... 

16 ) Carpizo Jorge. La Constítuci6n Mexicanade 1917. P. 93

17 ) Idem. p 105
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pas que brevemente hemos apuntado, no- hubo movimientc> obre- 

ro deportivo alguno, suponemos que la raAn de & sta situacii6n-,- 

es porque no se le daba al deporte la importancia laboral que - 

realmente tiene y además que no existía en esos tiempos, aquI - 

en Mtxico el deporte profesional organizado. Y no es sino haeta

el año de 1972 en que se da el primer movimiento respecto de es
te problema, gente misma del deporte que f ormaba parte del aho- 

ra -,,reaparecido equipo de fIt-bol llamado Necaxa, fu5 la que

tratS., sin quererlo,' que los deportistas tomaran parte en la

tradicional lucha de clases. 

Los seflo es Carlos Albert y Antonio Mota, - mil¡ - 

tantes del club antes mencionado, fueron los que encabezaron ts

te movimiento, que a ellos les traería consecuencias desagrada 

bles9, al ser primero 11 congialádos % es decir,- no dejarlos - - 

jugar Y lliego- sepa,:'rados del equípe- acusándoseles de indisuipii- 
na. 

Analizando un poco más profundameilte, nos'»dailes- 

cueut 41 que -la, Inica falta que cometieron 15stos senores) si de - 

algán modo la -podemos llamar, fuS la' -de tratar de conseguir pa- 

ra los deportistas un trato más humano, y conforme a derecho, - 

el cual loslalejaría de parecerse a las cosas que se compran W. 
bien, se venden en cualquier momento; el lograr para ellos y -- 
para sus familias la inscripci6n en la Seguridad Swcial, al pro* 

pugnar por una Y*;!ZOadara capapitaciSn deportiva profesional, el

ejerdicio y goce - le sus derechos q . ue como a cualquier clase - - 
laborante les son debidos;. en resumen,. -j -a reivindicaci1n total - 
de loa 301

Lo iaiportante,-que se obtuv8,. dentro de Iste rao -- 
vimient.o$.,, f>ag. el haber imbuido, a los deportistas de los de"... 
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rechos que la Ley las faculta a ejercer como trabajado -,es - 

1 ue son. Y es en el año de 1980 en que ese virus inoculado al - 

deporte hace un seguncro estrago y es en Ista ocasi6n un grupo

de beisbolistas quienes toman concieucia de clase y nace en - 
ellos la inquietud de formar la Asociaci6n Nacional de Beisbo

listas. ( A. NA. BE.) que corno finalidad primordial tiene la de- 

formar su propia fuente de trabajo. 

b) ORIGEDIES DEL DEPORTE

11 El deporte tuv6 por primera vez amplia difu

sinn y. se practic6 organizadamente en la antigUedad cl5sica. 

Entre tcdos los pueblos de la' antig edad, el

de los Griegos és el que alcanz6 el mAs alto grado aé civiliza- 

ci6n y de cultura. Para ellos el gimnasio ocupaba un. lugt r domi

nante, era en donde se encontraba a los hombres m5s eminentes

de la ciudad y lugar de reu-ii6n de los atletas. 

Ya en el siglo IX A. de C., en Esparta, la

Constituci6n de Licurgo impone intensa educaci6n corporal, sino

violenta, si orientada con fines b1liCuS. 

En Arenas la Constituci5n democrátiva ae Soi6n

siglo VI A. de U. ), da amplio lugar a la educaci6n física. De

los 7 a los 18 años el niño practica la gimna3ia y la nataci5n

en la " palestra", a los 18 ingresa al gimnasio y al estadio.  

Los principales ejercicios para los que se celebran competen — 

cias son: la lucha, las carreras, el salto, los lanzamient m de

disco y jabalina., cuyo conjunto integra el pentatl6n. 

El culto que toda Grecia profesaba por lá be - 

lleza en todas sus formas acerc5 la educaci6n física, que era - 

la b1squeda. de la belleza córporal a la religi1n. 

Los Juegos* Olímpicos se tnstituyeron en - #.. 
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honor de Zeus, los cuales, a partir del año 776 A. de C. 
3

se desarrollaron ininterrumpidamente cada cuatro años, durante - 

doce siglos' y dichos juegos se celebran en Elida, o sea, Olim - 

ria. 
11 ( 18) 

11 La planicie de Olimpia, situada en el Pelopo - 

neso Occidental, era dedicada a DIa el Rey de los Dioses. Duran

te los Juegos Olímpicos, entra en -vigor en el Pelopóneso la Paz- 
ne Día; ¡ o que conocemos como e_L armisticio actualmente. Por -- 

quince días toda acci6n beligerante era suspendida, Iste reffla- 

mento permitia a los soldados estacionados en diversas ciudades

ir en peregrinaci6n al santuario de Día en 01-impia. . 

Como en esos intervalos de paz se agloffieraban- 

tantos hombres, que posiblemr-ite gijerreaban entre sí, convenia- 

emplear bien su ocio, así los griegos pensarern en _celebrar los - 

Juegos. ( 19) 

A los vencedores les eran conferidos honores di& 

nos de un rey; muchas veces se llegaban a derribar las mura

llá£ de. su ciudad natal para su entrada triunfal . 

Podemos decir entonces que el prop6sito de los

juegos era alcanzar la uni5n de las diferentes tribus griegas

ya que 5sta fiesta arAtica era Inica ocasi5n de hallarse jun

Tos, unidos por un ideal comIn; pero -.para los competidores en - 

general es que eran 3levados a medir sus fuerzas por principios' 

ticos y no motivados por un afán de lucro. 

Junto a los Juegos Olímpicos, cabe tambi1n mencio - 

nar a otros juegos de la antig7edad, que no por ser menos - ... 

18) ] Cnciclopedia, Autodidtct.ic- Qpillet. Promotora Lptinoameri- 

cana S. A. Edici1n 1975. P. 445. T. III. 

19) Xconomou llarry. ob. cit. p. p; 26 y 27
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conocidos fueron menos importantes, tales como " LOS

Juegos Píticos, 5stos se celebran cerca de Delfos, en la anti- 

gua Pito, en honor de -Apolo, Artemisa y Latona, y eran celebra- 

dos en un hip6dromo, un estadio y un teatro. 

Parece ser que al principio s6lo eran _ceremonias - 

religiosas en las que se cantaban himnos; pero pronto conyeanza - 

ron a celebrarse concursos polticos y musicales, a los que más - 

tarde se añadieron las diversas pruebas que se practicaban en - 

los otros juegos, pbimero se celebraron cada ocho años, despu9s

cada cuatro como los Olímpicos y entonces se cre6 una nue-va era
la PitIada, que tenía la misma duraci5n que la Olímpiada. - Los - 

Juegos Píticos se cele'braban en primavera en las ciudades -que - 

formaban parte de la liga de Delfos, enviaban allí regularmente

sus teorías, las de Atenas eran especialmente brillantes,. los

premios consistian en coronas de laurel, el vencedor rec-Ibía

ademAs una ramo de palma y tenía derecho a hacer erigir su
estatua en la llanura de Krisa. 

11 Los Juegos Nemeos.- Estos jueggs eran celebra— 

dos en Nemea, Ciudad de la Arg5lida y estabrácomo los O1íjnpícos
dedicados a honrar a Zeus, al principio tenían el carActer— 

exclusivamente de militares, pero luego todos los juegos -grie

gos fueron admitidos y se introdujeron diversos ejercic¡ os - 

gimnAsticos y concursos de m6sica. El vencedor recibíja urra, voro

na de olivo, que en seguida -se reemplaz5 pDr una de apio. La _~ 

celebraci6n de los juegos Nemeos por lo menos a partir del año - 

en que se celebr6 la Olímpiada 53, se efectlo. regu" menté al - 

comienzo del segundo año olímpico y tambi&n despu9s del invier- 

n9 del, cuarto aflo olímpico, durante el verano. 

Otros juegos m9s eran los Istmicos, que se ... 
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0** celebraban en el, Istmo de Corinto, primitivamente durante

la noche. Despuita de la $ popa de Teseo fueron Consagrados a

POseid6n. 

t La direcci6n de los juegos pertenecía alos -- 

corintios, pero* se reservaba un lugar de honor a los atieniesesr- 

A Partir de la Olimpiada 49 se celebraron regularmente cada tres
años. ] Cn el año 228 A. de C. 3 los romanos tuvieron el' privi - 
legio de participar en los Juegos Istmicos. Durante la celebra

ci6n de uno de ellos, en el año 196 A. de 0. , el c6nsul Fla - 

minio proclam6 la Independencia de Grecia. Las mismas pruebas

que se disput aban en los Olímpicos se disputaban en los Istmi- 

cos-, pero. entre los poetas y m1sicos que participaban en* Corin
to, se admitian algunas mujeres. LoÉ Juegos Istmicos subsis -- 

tieron hasta el siglo IV de nuestra era. " ( 20) 

Los Juegos en Roma.- Cuañdó Róma conquist6

a Grecta, el carActer* de los Juegos Olímpicos cambiS, así como

el de los ejercicios corporales. Los griegos eran artistas, 

los romanos campesinos y soldados de espirit5 utilitario

pr5ctico. 

Para ellos importaba la conquista por el prove- 

cho que redituaba. Su- fín ante todo era educar soldados. "( 21) 

Porque aquí entre los romanos es en d6nde encon- 

tramos la gran diferencia entre los atletas que practicaban. -- 

el deporte por belleza y por est9tica a los que lo hacían como
medio de lucro. Ya que Iste incipiente profesionalis-,no Y. el.,. 

20) Piecionario rQnciclop1di.co quillet., Editorial

A-,tlárt-ldeS S. A. p. - 228. 

21 ) Sneir-lopedia, Autedid&ctica Qu llet. ob. cit., p-, P. 

445 Y- 446, 
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espectAculo que rodeába la prActica o ejecuci6n de 19Z.—de– - 

portes, trajeron corno consecuencia la decadencia del olimPís—, 

mo; porque el mundo romano los transform6 en juegos circences, 

combates de gladiadores y luchas entre hombres y fieras. 

De tal virtud, que es aquí, entre los romanos

en d6nde encontraremos el antecedente nits r-emGto y claro del

profesionalismo en el -deporte, es decir, del que hacía de su

destreza en. alguna disciplina deportiva, medio de lucr 0. 

Ya en la Edad Media se desvaloriz6 totalmente – 

el placer deportivo, y se busc6, como los romanos, el entrena– 

miento Euerrero, luchas de espadas, torneos, 5tc., con el-Ren2

cimiento la nobleza comenz6 a ejercitarse, pur placer,.. en algiL

na prActica deportiva, ( diversos tipos de juegos ae pelota,  

lucha, 5tc. ). 

Cn los tres siglos posteriores se registÉS un – 

inter1s creciente aunque d5bil y oscilante por el deporte, y – 

hasta el siglo XX' no apareci6 un verdadero renacimiento depor– 

tívo con amplia base de participantes y un prop6sito de- pérfee

ci6n t5cnica y eficacia educativa bajo & ste signo educativo -- 

los ingleses se coniirtieron e--¡ verdaderos creadores del deper- 

te moderno. Thomas Arnold, DIrector del Colegio dé Rugby, in— 

trodujS en la enseñanza reformas desicivas que perséguian el

entrenamiento met6dico y la deportividad en el juego. 

A escala mundial, tenemos actualmente varios

acontecimientos deportivos, tales como el Mundial de fCt~ból,– 

de San Silvestre, d- yor-saq

tíciones gimngksticas a nivet mundial, piaro . deelit e toctas

elilas podemos decir que, el...in&xize , ari iptacimiénto deportivo -es- 

el que' se celebra caaa cuatro afíos con el nombre de Juegos ... 
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O. Ampicos u Olimpiada, centrados en el atletismo de 19

an-r,i¿edad clásica y que, in:Lciaron la etapa modernaen, 18,91 en, 

Atenaá por iniciativa del Bar6n Pierre de Coubertín y. cuya or- 

ganizaci6n depende de un Comit9 Olímpico Internacional. 

El siglo XX marca la entrada de una nueva -era

de auge en ei aeporze, con In unificaci6n de las reglas de - 

juego en las diversas especialidades., ia puesta en prActica de

iniciativa. y disposiciones oficiales que protegen la, creciente

actividad deportiva y hasta la hacen obligatoria en determina- 

dos aspectos ( escuelas, ejIrcitGs, & tc. ), la cpeaci6n 4e or- 

ganismos o tederaciones locales, regionales., nacionales e in - 

rernacionales que regulan las com-neticiones y unifican lee re - 

Por lo que se refiere a los distintos deportes - 

su prIctica responde siempre a objetivoá precisos e inme.di4tos

como lo son el batir. un record, lograr un tanteo brillante, gte

que refuerzan su carActer de competici6n. F6n este roent do cabe - 

destacar la valorizaci5n actual del deporte por obra de aq¡ steU

cia- masiva cie espectaaores ( deportes ae masas, especialmente - 

el f1t- bol el rugby, el baloncesto, el hockey sobre hielo', 9tc) 

con el consiguiente desarrollo del profesionalismo en sue

practicantes. 

Como consecuencia Agica, algunos pensadore L y

sociSlogos ven en el deporte espectAculo, ast estableci.do, una - 

forma típica de alineaci6n de granQes masas de poblaci6n. 

Pero si bien cierto que estQ es factible tambi9n

no es -menos elei to que a esos deportistas se les debe proteget', 

nuesto que el desempefío de ese deporte es en el fondo una, rela- 

ci6n laboral, y dicha r9laci6n la guarda con el dueño., - - . .. 
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empresario, promotor o sociedad que representa la persona— 

física o moral. de la cual depende. 

La, aeclucci1n resulta obvia: son trabajadores -- 

que el igual que cualquiera venden jq_.fuerza de trabajo por un
salario. 
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CAPITULO SEGUNDO

II.- RlGULACION JURIDICA DE LOS DEPORTISTAS PROFESIONALES EN LA

LEGISLACION LABORAL MEXICANA. 

9) RELACION LABORAL DE LÓ S̀ DEPORTISTAS PROFICSIONALES. 

b) IMPORTANCIA Y APOYO LEGAL EN LA CREACION DEL SINDICATO DE - 

DEPORTISTAS PROFESIONALES COMO FIGURA JURIDICA DEFENSORA DE SUS

INTERESES. 



REGULACION JURIDICA DE LOS DEPORTISTAS PROFESIONALES rl LA LE- 

GISLACION LABORAL MEXICANA. 

Dentro del marco de la -legislaci6n laboral mexicana encontramos

clasificadas diversas actividades como trabajos espeaiales. Es_ 

claro que no podemos afirmar que se trate de un capítulQ nuevo_ 

en su totalidad, puesto que ya en la Ley Federal del Trabajo de

1931 se mencionaban diversas modalidades de los contratos de — 

trabajo, resbecto de los cuales eran aplicadas normas laborales

especiales, y a los que, al decir del artículo 41 del ordena--¡-" 

miento Qitado, podrían aplicArseles las normas gengricas, con 7

la Inica condici6n de que no fueran contrarias a las especiales. 

Desde entonces aparecieron dentro de Istas moda- 

lidades de contrataci6n, las referidas al trabajo de los dombs- 

ticos, de los ferrQcarrileros, de los del campo, del mar y de -, 

las industrias en pequeño, la nueva Ley, llamada así desde 1970, 

año en que ful promulgada, agreg6 otros trabajos a los conside- 

rados especiales, en la inteligencia que entre 1931 Y 1970 Ya

se habían considerado por ejemplo, los de los tripulantes

Areos, el trabajo a domicilio y la industria familiar. 

Los llamados nuevos en la Ley de 1970 fueron: 

los trabajadores de confianza, los de autotransportes, los agen

tes de comercio y similares, LOS DEPORTISTAS PROFESIONALES, el_ 

trabajo en hoteles, restaurantes, bares y otros an5logos y por_ 

Cltimo se incluy6 el trabajc> de m& dicos residentes en períodos_ 

de adiestramiento en una especialidad. 

11 - El Primer Congreso Internacional del Derecho - 

del Deporte, tuÑ,6 lugar en la ciudad de M&xico del 26 al 30 de_ 

juxlió de 1968, en el cual se reunieron déportistas, fil8sofos,. 

socAlógos9 mIdicos y juristas; en el cual se habl8 por



vez primera de los problemas & ticos, sociol6gicos, mgdicos - 

y jurídicos de los deportistas aficionados y de los profesiona- 
les." ( 1 ) 

Una montafía de ponencias se form6 en el Congr_e
so del Derecho y el Deporte, y sin embargo no se encuentra en - 

ella una sola definici6n precisa, mAs bien descripciones de los

caracteres del deportista aficionado y del profesional. La leek - 

tura de las ponencias y de los congresistas pone de manifiesto - 
que no hay ni una definici6n precisa de los conceptos, ni una - 

línea divisoria sufícientemente clara, por lo contrario es fre- 

cuente encontrar que detrSs de la figura del deportista aficio- 

nado se esconde el profesicnal.' I ( 2 ) 

Cualquier definici6n corría el riesgo de incur

sionar en los terrenos del deportista aficionado o de impedir - 

la entrada del Derechc al campo profesional que le pertenecía. - 

A fin de evitar el riesgo, se dej6 a la doctrina y a la juris— 
prudencia la determinaci6n del concepto, pero en el artículo — 

29a se hiz6 una enumeraci6n ejemplificativa: jugadores de fIt— 

bol, fron- t6n, beisbol, box, luchadores y otros semejantes, f6r

mula 5sta 51tima que facilitarA a la doctrina y a la jurispru— 
dencia aceptar como relaciones de trabajo otras formas del de— 
porte profesional. EL artículo 292 crea dos situaciones: los de

portistas mencionados son expresamente sujetos de relaciones de

trabajo, sin que pueda alegarse prueba en contrario; por lo tan
to siempre que un jugador se presente en p5blico, individualme~n

te o dentro de un club, deberg ser considerado como sujeto

1 ) De la Cueva Mario. El Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo. 

P. 537- 
2 ) Idem. P. P. 5,37 y 538
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de una relaci6n de trabajo. 

A dif"erencia de ese primer grupo, esto es, en_ 

el caso de otras formas de deporte, deberl acreditarse en los - 

t&rminos del artículo 21 la prestaci n de un trabajo personal, 

y sea entonces la empresa la que tendrá que justificar la in— 

e-, istencia de los requisitos de la relaci6n de trabajo." ( 3) 

Nuestra Ley Federal del Trabajo, no podía ni de- 

bta conformarse 5nicamente con el reconocimiento que de la rela

ci6n laboral hicieran los dueños de las empresas o clubes, sino

que tuvo que ir más allá , y cre6 una. regulaci5n entre diversas

cametertsti4cas mismas del deporte, que a todas luces la exigian, 

y olvidando tantas discuciones si eran o no trabajadores o si - 
se trataba de contratos civiles innominados, reconoce como suje

tos de una relaci6n laboral a los que enumera y a los que -así - 

puedan acreditarlo y aparte de todo ello le dedica a la activi- 

dad deportiva en la misma Ley, el Capítulo X del Título Sexto. 

11 En Iste capítulo se señala que son trabajado— 

res deportistas, todos aquelos que perciben salario y se encuen

tran en estado de subordinaci6n con respecto a la práctica de

algunas de las disciplinas deportivas. Tambi1n establece que

los contratos de los deportistas pueden establecerse por tiempo

indefinido o a plazo fijo, por una temporada o varias de ellas, 

por un evento o funcAn, es -decir, que es variada la oportuni— 

dad de la contrataci6n, seg1n el deporte de que se tratet, 

11 Los dos esenciales elementos del contrato como

son el salario y la jornada están debidamente reglamentados, -- 

p rw.iti&ndose la fijaci6n del primero ya sea con base en la ... 
3 )- De la Cueva Mario. ob. cit. P. 540
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semana, Ya Por mes, ya por anualidad, pero una vez pactada_ 

la cantidad., 5sta deberA pagarse en los plazos m& ximos permiti- 
dos por la Ley en lo general, o sea, cada semana o cada quinee - 

días. Desde luego la Ley prohíbe la imposici6n de multas con re
tenciones al salario como sanci6n. Tambi1n el capítulo permite- 

el pago de diferente salario por la misma actividad, con base - 

en la calidad o fama tanto del deportista como de la categoría_ 
del equipo al que perténece. 

Forman parte desde' luego, las primas que se -- 

pacten por eventos ganado§ o empatados o por clasificaciones o_ 

por -cualquier otra raz6n que se estipule. 

Ademan se regula la transferencia de jugadores, 

prActica muy extendida en el deporte profesional, señalAndose

el derecho del deportista a una participaci6n de dichos pagos

por transferencias que van desde el 25 al 50 %, con base en los

años de antigiedad. 

Como no hay disposiclores, que señalen reduc— 

Ci6n o incremento de la jornada, debe estarse a lo que para los

trabajadores en general la Ley señala como jornada m9xima, pero

la costumbre en realidad, basAndose en la fatiga y el desgaste_ 
del deportista, hace que la jornada sea reducida. 

Dentro de la jornada queda incluído no solamen

te el tiempo de participaci5n en los eventos competitivos, Sino

tambi1n aquel que se dedica a la preparaci6n y adiestramiento - 
físico y mental. 

11 No estA debidamente aclarado lo que se refiere

al tiempo en qué el trabajador deporti ' sta, encontrAndose a dis" 

posici6n. 
1

elel patr6n. hace viajes por 6rden de Iste, para parti

cipar eÉ . eventos fuera de la localidad de su domicilio, la ... 
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da*:

ostumbre hace que pr9cticamente no se considere como jorna

yca que en Ista forma el tiempo de servicio sería mayor que_ 
el legal. 

Dentro de las obligaciones de 5stos deportis— 
tas, estA el respetar los reglamentos relativos a la prActica'- 

de su actividad, así como las disposiciones. de las autoridades_ 

administrativas; deben evitar el maltrato de palabra o de obra_ 

a los jueces o Arbitros, a sus compañeros deportistas con quíe- 

nes compiten. Los patrones bor su parte estan obligados a mante

ner servicio m& dico y a que se les practiquen reconocimientos - 

peri6dicos a sus trabajadores deportistas. 

No les es aplicable a lotos trabajadores la

disposici6n relativa al pago de la prima dominical, ya que en

su mayor parte los deportes profesionales son espect5culos y es
precisamente en los días de descanso cuando el p1blico tiene ma

yor posibilidad de asistir, pero desde luego sí tienen derecho_ 

a un día de descanso a la semana. 

Entre todas las causales de rescici6n se, enf- 

cuentra la indisciplina grave o frecuente, que puede' equiparar- 

se a la justicia del despido de los trabajadores en general, -- 

por alteraci5n del 5rden y una que es diferente y especial: LA

PERDIDA DE FACULTADES. Si consideramos que el objetivo del cpn

trato es la presentaci6n de un espect5culo p5blico y que a in- 

tervenci6n de alguna persona sin facultadeb fíáicáa_o. cofi Jetas
muy mermadas, baja la calidad de la competencia y en consecuen- 
c a tambi5n del espect5culo, en tal virtud, resulta explicabl-g_ 

la causal, podríamos equipararla a la inhabilidad Ibará el dehew
pelq del. trabaje a que se refiere la fraccion IV del art1culer
de la Ley Federal del Trabajo." ( 4 ) 

4) Cavazos Flores Baltazar. El Derecho Laboral en Iberoamerica

p. p. 621, 622 y 623. 
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Desgraciadamente, en este apartado hemos tenido

que abusar de las transcripciones, pero creemos, firmemente, - 

por la escacez de material didáctico con que se cuenta en tor- 
no al tema de esta tests, que no había otra forma de dejar z=j- 
asentada en la misma, de una manera indubitable, la raz6n de - 

la reglamentaci6n de los deportistas. 
a) RELACION LABORAL DE LOS DEPORTISTAS PROFESIO

NALES. 

Para poder examinar cual es la naturaleza jurí- 
dica de la relaci6n laboral de los deportistas profesionales, - 
es indispensable conocer de que manera se clasifican en el de- 
recho del Trabajo la relaciones laborales. 

El Derecho de Trabajo reconoce la clasifícaci6n
de las relaciones laborales, según sea la base en la que se -- 

sustenten o dicho de otro modo, de las distintas formas en que

nazcan a la luz del derecho laboral estas relaciones. Es decir

que puede haber tanto relaciones individuales como colectivas_i
de trabajo. 

Ahora bien, en cuánto a los sujetos que inter— 

vienen en estos tipos de relaci6n, son activos y pasivos tam— 

bién llamados trabajador y patr6n, que en nuestra Ley Federal - 

del Trabajo en sus artículos 8 y 10 son definidos, respectiva" 

mente de la siguiente manera; 

11 Artículo 8.- Trabajador es la persona física
que presta a otra; física o moral, un trabajo personal subor— 
dinado. 

11 Para los efectos de ésta disposleí6n --e en— 

tiende por trabajo toda actividad humana, intelectual, a mate¿j, 

rial independientemente del grado de preparaci6n t6cníca
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requerido por cada profesí6n u oficio. 

Artículo 10.- Patr6n es la persona física o - 

moral que utiliza los servicios de uno o varios trabajadores. 

11 Si el trabajador, conforme a lo pactado o a - 

la costumbre utiliza los servicios de otros trabajadores, el - 

patr6n de aquel lo será también de 6stos." 

Si es que el primero de éstos sujetos intervie- 

ne en la relaci6n laboral única y exclusivamente en forma índí
vídual; será titular de derechos e intereses individuales, a - 

11 contrario sensu 11 sí interviene colectivamente lo será de de9 — 

rechos e intereses colectivos, lo cual haría necesaria e indís

pensable la creaci6n de un sindicato, que conforme a la Ley Fe

deral del Trabajo tenga como principal objetivo el 11 estudio, - 

mejoramiento y defensa de los intereses de sus asociados." 

En la hip6tesis así establecida, es claro que - 

los sindicatos pueden intervenir ante las autoridades y ante - 
el patr6n en representací6n de sus asociados. 11... En nuestro

Derecho, la colectijidad tiene que estar representada por un

Sindicato, lo que da por resultado que sean las organizaciones

de los trabajadores los titulares primarios y necesarios de
las relaciones colectivas." ( 5 ) 

Ha quedado establecido de que forma se puede

intervenir en las relaciones laborales: individual o colectiva

mente, pero el analísís de la relaci6n de trabajo de los depon
tistas profesionales nos remito necesariamente al artículo 20

del Ordenamiento Laboral. Este artículo nos da una definici6n

precisa de lo que debemos entender por relaci6n de trabajo;... 

De la Cueva Mario. ob. cit. t, I. r— 161 5 ) 
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@.* 11 se entiende por relaci6n de trabajo, cualquiera que sea

el acto que le de origen, la prestaci6n de un trabajo personal

subordinado a una persona, mediante el pago de una salario." 

Es obvio que los elementos que encontramos en & s

ta definici6n son: a) la prestaci6n de servicios; b) la subordi

naci6n; y c) el salarid. Es decir, que siempre que estemos en - 

presencia de Istos elementos, tend-remos. frente a nosotros una - 

relaci6n de trabajo. Es innegable tambiln, que s'on los mismos_ 

elementos que componen la relaci5n laboral de los deportistas _ 

profesionales, aunque con algunas tolerancias necesarias por la

caractei-istica del trabajo que se desempeña y con una aparente
transgresi6n a los principios rectores del Derecho del Trabajo

que en seguida analizaremos. 

Una de esas variantes a las que hacemos menciSn, 

est1 contenida en el siguiente razonamiento. "...? Tiene raz6n

Agricol de Bianchetti cuando' advierte que la relaci6n derivad -a

del deporte profesional ha de ignorar los principios que el De- 

recho del Trabajo menciona. Y la mejor prueba de ello, es que - 

en nuestra Ley, se han tenido que hacer concesiones graves en - 

contra de los principios de estabilidad e igualdad de salarios_ 

y se ha impuesto a los deportistas la obediencia a los reglamen

tos nacionales y extranjeros que, desde luego, esta fuera del ~ 

control de las autoridades laborales.' " ( 6 ) 

Establecido de Iste modo, pasemos a darnos cuen- 

ta. del pgrqu# nó. rige para los deportistas..prefeáionales la ... 

C 6 ) De Buen lozano Ni5stor. Derecho del Trabajo. . t, II. 

P. 451. ' 
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igualdad de salarios, como principio rector del Derecho del

Trabajo. 

El artírculo 297 de la Ley Federal del Trabajo, - 
nos marca la pauta al establecer: 11 No es violatorio del princi

pio de igualdad de salarios la disposici6n que estipule sala--- 

rios distintos para trabajos iguales, por raz6n de las catego— 

rías de los evuntos o funciones, de la de los equipos o de la

de los jugadores." 

Podemos decir que la implantaci6n de & sta norma

que autoriza el establecimiento de salarios distintos para tra- 

bajos iguales tiene sus fundamentos en las características de— 

terminadas de cada deportista, sea jugador de equipo, o bien, - 

desarrolle alg6n deporte individualmente. 

El porque es fAcíl determinarlo; dentro de las - 

actividades de los deportistas profesionales de fdt- bol a beis - 

bol., por ejemplo, el rendimiento de un coequipero puede ser ma- 

yor o menor que el del resto de los integrantes del equipo, lo~ 

cual viBne a influir en el monto del salario que percibe, esta~ 

misma cir.cunstancia la observamos entre un jugador de primera y
otro de segunda divisi6n, ( porque es donde se supone. se enGuen

tran los jugadores m5s diestras en la ejecuci6n de ese deporte) 

y aunque parezca redundante, dentro del boxeo podemos darnos

cuenta que concurre & sta misma situaci6n al participar en una

misma funci6n. un boxeador preliminarista y uno que sea estelar

16gicamente que gste Iltimo podrA cobrar mucho m5s por su pre— 

sentaci6n en ! a Arena que el primero. Podemos decir entonces, , 

que las caract*erísticas del deportista que se trate, tales como

la
i

fama y el grado de ejecuci6n del deporte, el rendimiento del

equipo- o' Categoría del promotor, inciden directamente en la ... 
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determinaci6n del salario que se ha de devengar. 

Por las razones antes expuestas, coiTicidimos -- 

con el Maestro de Buen Lozano y con el Profesor Mario de la Cue
va, en que es aceptable que en Iste tipo de trabajo especial no

rija la m5xima de Derecho analizada en este apartado. 

Otra de esas variantes que menciona el. Maestro - 

de Buen Lozano y que la , Ley Federal del Trabajo consigna en su_ 

arttculo 298 corno fuente especial de obligaciones para los de— 

portistas profesionales y que establece en todas sus fracciones

de la siguiente manera: 

11 1.- Someterse a la disciplina de la empresa o club." " no de- 

be olvidarse que los deportistas, por su personalidad a-rtístíca

y por el favor del p1blico, son esencialmente indisciplinados,_ 

raz6n que explica que se recalque una obligaci6n que es de tipo

general." ( 7 ) 

II.- Goncurrir a las pr5cticas de preparaci1n y adiestramien- 
o en el lugar y hora senalados por la empresa o club y concen- 

trarse para los eventos o funciones." 

Es Agico pensar que si se es integrante de al— 

g1n equipo y no se concurre a los entrenamientos, el juego de - 

conjunto de ese equipo sería nulo y si se practicara alg1n de— 
porte individual, puls no se tendr5 la debida preparaci5n y di- 
cho espect5culo sería un fraude. 

III.- Ffect.uar los viajes, para los eventos o funciones de con

formidad con las disposicione3 de la empresr. o club. Los gastoE

de- bransportaciSn, ilibr.;,::,edaja y. alimentos ser9n por cuenta de la

empresa o club; y.'.' 

La obligaci6n en cuesti6n tiene la misma fina-... 

7 ) De la Cueva Marió. Ob. cit. t, I. P. 543
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lidad que la obligaci6n consignada en la fraccion anterior.. 

o 6ea, la de garantizar al p5blico el: espect9culo por el cwal. 4. 

hanpagado; y correlativamente se establece el derecho de ¡ os -- 

trabajadores de recibir del patr6n los gastos de hospedaje, al¡ 

mentaci6n y transporte. 
11 IV.- Respetar los reglamentos locales, nacionales Q interna— 

cionales que rijan la pr5ctica de los deportes." 

Esta obligaci5n tiene igual finalidad que las

anteriormente expresadas y ademgá contempla la posibilidad de--- 

imponV sanciones a los transgresores de los reglamentos; v. gr. 

existen Comisiones de Box y Lucha Llátatales, las cuales al -co—. 

nocer que determinado deportista- integrante de esa Comisi6n ha

incumplido con el reglamento o lo ha vi8lado dé alguna forma, - 

le pueden suspender su licencia por el tiempo que_ juzguen pertí

nente am4n dé imponerle alguna sanci5n econSmica; lo mismo sur -e

de en los equipos de fnt-bol sea a nivel nacional o internacie- 

nal; en al primer caso se le puede suspender al jugador per vaim

rios juegos del torneo regular o bien puede suceder Tie se le

imponga alguna sanci5n pecuniaria o tambAn puede vetarse el

camPo de juego del equipo al que pertenece, esto es, dejar de

celebrar, jupgos en su campo, seg1n sea la gravedad de la falta, 

y serg la organizaci6n de clubes la que decida la sanci6n que_ 

habrf de imponerse. 

En el segundo de los casos$ la Federaci5n Inter- 

nacional de Flt -bol Asociaci6n.( F. I. F. A. ), es qui1n decide la

manera de castigarse a_l infrIctor, si él infractor es represen— 

tante de la selecci8n de énf- páls, se le impone como castigo pro

h birle actuar_en determinado nfimero de juegos, sanci6n econ5mi. 

ca, o' bien ambas, segCn sea la gravedad de la falta. 
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El artículo 299 de la misma Ley Federal del Tra- 
bajo, establece una prohíbici6n que es necesaria en la pr5ctica
de los deportes: " abstenerse de todo maltrato de obra o de pa- 

labra a los jueces o Arbitros de los eventos, a sus compañeros - 

y a los jugadores contrincantes, y referido al boxeo los conten

dientes deber5n abstenerse de todo acto prohibido poi, los regIa
trientos. 

Es zrenes er recordar aquí, que la fracci6n X del

artículo 15 de nuestro C6digo Penal en vigor considera como cau
sa excluyente de responsablidad penal, 11 el causar un daño por_ 

mero accidente sin intenci6n ni imprudencia alguna,...' sabemos - 

que en el caso fortuito encuadran los daños causados en los e— 

ventos deportivos que confrontan la pugna de fuiprzas física$, - 
con sus consecuencias peligrosas que no es raro causen daños - 

de gran magnitud vigrp, homicidios. Si todo lo que el deportis- 

ta persigue como fin es el triunfo sobre su contendiente; si -- 

Lüs daños que pueda causar no son sino medios admitidos regla— 
mentariamente para alcanzar ese fin; si tales daños est5n auto- 

rizados por los reglamentos especiales del evento, dictados -por

el Estado, no siendo por tanto ilIcitoQ, el resultado no puede_ 

considerarse carente de juricidad ya que est5n reglamentariamen

te previstos y autorizados y no fueron lo querido por el depor- 
tista sino simples medios conducentes al fin de vencer a su ri- 
val, no habiendo sido, tampoco, culposamente causados si se a— 

justaron a la t1cnica particular de ejecuci1n del deporte y no_ 
obedecieron a imprudencia ni a impericia ni a ineptitud. En la - 

hip6tesis de que tales daños fueron extrarBglamentarios cabría_ 
la culpabilidad, ya sea dolosa o bien culposa. 

Desgraciadamente el tema de! Derecho Pena! y
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el Deporte es un tema bastante amplio que deber§ ser mate— 

r ¡a de otras tesís y nosotros s6lo nos remitimos a mencionarlo

sin ahondar en su contenido, pero sí queremos hacer menci6n de — 

la intElICL6n de causar daño que existe en el boxeo, porque si a — 

consecuencia de ello, produce a su contrincante alguna incapaci

dad o la muerte, no es respúnsable penalmente. 

Podemos decir que la relaci6n laboral de los de- 

portistas profesionales, al amparo de la Ley Federal del Trab a- 
jo, queda contemplada en dos posibilidades, de que, como, ya di- 

jimos ol principio de Iste apartado nazcan a la luz del Derecho, 

Laboral; primero, el artículo 292 del ordenamiento. tan referido

establece en su primera parte: 11 las disposir, iónes de, &ste capI, 

tulo se aplican a los deportistas profesionales, tales como ju- 

gadores de fSt- bol, beisbol, fr.ont6n, box, luchadores ... 11 es de- 

cir, que la relaci6n laboral de & stos deportistas tal y cote le

establece el artículo mencionado es una disposici6n Iuris et -- 

Iure ( que no admite prueba en contrarío ),. y las personas que_ 

caigan dentro del encuadramiento que de ese tipo de relaciones_ 

laborales hace el referido artículo, ser9n relaciones laborales

del deporte profesional de pleno derecho. En segundo t5rmino se

encuentran las disposiciones Iuris Tantum ( que sí admiten prue

ba en contrario porque en la segunda parte que enfincia el -- 

mismo artículo y otros semejantes," en ese caso quien ale- 

gue que su relaci6n de trabajo se daba Como deportista profesio

nal, tendrA que probarlo; tal es el caso de los entrenadores y_ 
jugadores que * contratan instituciones privadas, como bancos, fA

bricas3 9tc. 

Es melester hacer notar que nuestra Ley Federal - 
del T. abajo s6lo menciona la relaci5n laboral del deporte... - 

48 - 



espectAculo y no así del deporte profesional de institucio
nes privadas. Realmente ignoramos el porqu9 d_e la omisi6n, aun

que suponemos que es porque en los Iltimos tiempos se le ha da
do a 5ste tipo de -. relaci6n una imagen falsa de la que en el — 
fondo verdaderamente es; como por ejemplo, puestos ficticios Á

de trabajo dentro de la empresa o la aparici6n en n6minas por_ 
trabajos desempeñados fuera de la instituci6n. 

b) IMPO1 TANCIA Y APOYO LEGAL EN LA GREACION DEL
SINDICATO DE DEPORTISTAS Pk?OFESIONALES COMO FIGURA, JURIDICA DE
FENSORA" DE SUS INTERESES. 

La importancia de la creaci6n de un Sindicato
de Deportistas Profesionales, es sin duda alguna la dé unifi— 

car una clase social desprotegida con metas y aspiraciones co— 
munes , así como cle elevar. el nivel social, econ6miUo y cultu

ral. de syá agremiados y asegurarles un futuro que en la mayor_ 
parte. de los deportistas- résulta vago e incierto. 

Otra nota t?ascendental que influiria de manera
definitiva en la creaci6n de un sindicato con esas. caracteristi
cas, vendrían a ser los objetivos a los ¿uales tienden a enca— 

minarse todos los sindicttos existentes y los que puedan ser — 
formados. En primer tgrmino tenemos el objetivo material, que_ 

no es otra cosa que luchar pó'r el mejoramiento de las condicio
nes econ5licas de sus asociados; en sejundo t5rmino sería el -- 

objetivo ideol6gico, o sea, la transformaci6n del r&gimen capi— 
talista, representada por la' aspiraci6n del grupo de dirigentes

del sindicato que con su representaci6n y al actuar con su ideq
lojíA de clase que ellos mismos profesan, tenderían a modificar

las estructuras econ6micas y7jurldicas del & mbito en d6nde se — 

encuentren ubicados. 
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Hasta aquí hemos expuesto de una manera breve y_ 
esperamos clara, lo que al unirse los deportistas profesionales

en un sindicato podri9n lograr, y si como lo observamos en el - 

papel, es sencillo, ¿ porque en la realidad no se ha podido lo- 

grar ?, ¿ cual es la raz6n de que & stos objetivos no se hayan - 

podido alcanzar todavía ?, con la sola excepci6n de la Asocia— 

ci6n Nacional de Beisbolistas ( A. NA. BE. ). 

En el transcurso del desarrollo de bsta tesís, 

hemos podido observar por entrevistas y plAticas sostenidas con

los actores principales de 5ste problema, que existen diversos~ 

factores que inciden directamente sobre la disgregaci6n de los - 

deportistas profesionales y que dan por resultado el pretender_ 
formar un sindicato de deportistas profesionáles sea una tarea_ 

harto difíéil y. casi imposible de lograr. 

Los factores a los que nos referimos son el ]Cdu.- 

cativo, el SocioAgico y el Econ6mico, factores qqe se encuen-:-- 

tran en interacci6n formando un círculo vicioso que de no- rom— 

perse por los mismos deportistas nunca lograr9n salir de ellas. 

Hemos establecido que existen Sactorés de gran— 

peso que han influido de manera casi definitiva en la toma de— 

concienc_.a de clase entre los deportistas, y por los cuales no_ 

se ha podido dar en un país como MIxico con tantos avances y l o

gros significativos en el c.7mpQ; del Derecho Laboral un' SiAdio* 

t10 de Deportis.tas, Pi ofesionáles, factores -que es impo,sible- pa¿-- 

I.aí-- porr- alto dada la injerencia de los mismos, y -ya que los heu

thos menclQpad9, pasemos a analizarlos-- y aslJarnos . du - o Eta
tnanera en' que influyen, ya que el problema por poñer un ejeffil5lo, 

de los deportistas aquí en M5xico, es el mismo - en los futbolis- 

tas., Veisbolístas, boxeadores, toreros o luchadores. 
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FACTOR FLDUCATIVO.~ Dentro del gran c5mulo de - - 

deportistas con que contamos hoy eu día en nuestro. M5xico,. es - 

doloroso palpar entre los mismos un grado de preparaci6n mucho - 

muy bajo, educativamente hablando. 

Esta escasa o nula. preparaci6n de los deportis

tas tiene su origen en el tiempo que debe dedicSrsele al adiesT

tramiento en el deporte que se practica. , 

Solo u-no cAntos deportistaz po-drían salvarse. - 

de esta aseveraci6n que hemos generalizado y aCn así, si anal¡" 

zamos un poco mbe a fondo supreparaci5n cp1tural o la proceG]en

cia de su título como profesionista en cualquier rama, llegaril
mos necesariamente a dudar de -su preparaci6n. 

Pero el objetivo de nuestro t, a ajo no es el de - 

criticar si son o no son verdaderos profep o4is.tas o' geAte real

mente preparada, sino el.,de trat-.a? de exppner que eaa nánima — 

preparaci8n influye determinantemente. en Ln. disoluci6n o desin--- 

Legraci5n que como clase social trabajadorw-deberian formar los

deportistas. 

Creemos irmemente.,que- esa imprepAtraci6n educativ- 

va resulta del tiempo que el de-portista debe dedicarle a la -.- 

preparaci5n._y. adigqtrilm: ento, del d.9p.orte que prqjitique, ya que - 

para poder aprender un deporte es indispensable in- ciarlo a --- 

ten.prana edad y sobre todo estar., en pleno ejercicio de las fun- 

ciones vitales físicas._y mentales, en segundo t&rmino el tiempo> 

que se ocupa al hacer los viajes al lugar en d6nde se debe cele. 

brar. el. evento y en regresar de est -.sitio;- en tercer lugar- el,- 

tiejape,.,que debe. ded.. carse las

energías perdidas y al, descanse inanta-1 que prov(lc la tensi6n - 

a la que se encuentran sometidos antes y eqpu&s del 9vento. 
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La consecuencia l6gíca de estas situaciones, 94 que- el,-poc,&.- - 

tiempo libre de que disfruta- el depagU* t;a ref 111- ocu- p

pe en distraerse o dilertirse o. compaxtirlecen su familia$ ra- 

z6n que explica porque a l& mayoría, de 10@, deportístar. pcée o - 

nada les Interesen los derechos que la-ll, J" eoncede gozar y - 

ejercer como zelase soci-al labQrant.*- 

J11 segundo: de lor. factores a— aludido - 

es el Socrcíll-gico,,y q* e come ya dijimos- anteriorinento--Ise encuen

tra en estrecha inieracci6n con los otros y el cual expendremos

en seggida. 

Reáult'á* ser que los integrantes: de las claseb

econ6micament d'Sb~*.- V* el . . wh -en el deporte unor- ideología de ola - 

se, esto es, qi4-,! los ji3t- jrzrante¿ de. esas clases sociales margi- 

nadas. al no uD:- mdar- l - fuerte,_ 9. dígatós medíanar- 

s¡ 4uiera U@ PU* Clán ~ 111', b 1wnÁr,, ia-. ixi r ' cultupil ac eptabl'e- 

3t ast loprwr- ark U,!.~ 4&, VI -da mJjk elevado,' socialmente hablando

Y ml,.v* r que el dapé, gte

les puede ef.recer.,el 4úe puedan salir de esa marginaci6n social , 

16gico es pensar, rel dedfLearr59-& ase deporte por -entero sin
4, 

portarle n&4& t4s que el obtener. ese- nivel de vida m5s altol -- 

aunque sea momentAnea yaparentemente,- porque desde el punto. de

vista netamente, sóQio! 15-Sit>o y, como dice el Maestro Recasens

Sicheaj " el pe$ n q". p@r azaresde la- fortuúa' se torna rico de

la noch-*, a la mañana.,, no pQr ea@ entra de,,a&e, IUlgo a - la clase - , 

alto sino que se aproxíma a. ella a medida que adquiere sus cos- 

tum] reí!, e.u. educjwciSrL..- ou Lorma de vida hasta

sus : 44, sen-ti nientoá,. --sus litz.. y bte., es dio

c1xj, su cultura, I. 11egando así, -,4
General -de Seclelogía. p. 411.53
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Además de que de sobra sabem * os que el deporte

siempre ha sido utilizado, como, espeat-$,culo de masas y- que por
la misma funci6n que desarrolla dentro de los, índividuos que lo

presencian -les altera la, realidad -o se las deforma y est.o puede
suceder a un grado tal que llegan a confundir el nacionalismo - 

con. el, deportivismo como sucedi6 en el año de 1969 en el que -- 
las Rep5blicas de Honduras y -el Salvador llegaron a un enfrenta

4 - 

miento armado derivado de un., encuentro de f5t- bol entre sus - - 
selecciones representativas. La -realidad de las cosas, es que - 

ese enfrentamiento armado se debi6 a fr icciones diplomáticas -- 

y el encuentro de fIt-bol fu5 s6lo -un pretexto. , 

0 bien, puede tomar visos. de catástrofe nacional

como sucedi6 en M5xico antes—de celebr.arse el Mundial de - — 

FIt- bol España 8?', y en Argentina y Braeil durante ía celebra- 

ci5n del mencionado evento. 

Este' factor es o—tra de las razones que explica - 
la aparente, apatía. de - los deportistas par -&,conocer los derec-hos

que deben ejercer, ya que s6lo les importa subir a esa, plé!.ta-fG-jr

ma de lanzomiénto- llamada deporte y aro1, 1-ograr salir. de. ru mar- 
ginaci6n social. 

El Factor Econ6mico. Fácilmente podemos darnos
cuenta, por publicaciones -en 1ps_.diariosy que entre los depor - 
tistas se dan -salarios muy al.tos_,-producto de su ca-pacidad como

tales en. la disciplina que practican y observPmos que a tal
boxeador, beisbolista, tenista o entVenador. áe le dar& tina con- 

siderable suma de di-nero por conipatir, dirigir o - participar en," 
daterminado evento., funr-i6n, o temporada., pero,¿ serg esa canti - 

dad que sie les ofreca remuneraci6n justa por su.,.. 
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trabajo ? 

Para poder dar respuesta a & stA inc6gnita plan— 

teada, expondremos un, ejemplo tangible de lo que sucede hoy en - 

día en nuestro M&xico, digamos el caso de los boxeadores. 

Estos, tienen la obligaci6n de presentarse en

la Arerao Coliseo en la fecha designada en el contrato qui se— 

haya acordado con el empresario o promotor al momento en que -- 

signaron el mismo, el boxeador en cugnto firma el contrato, a . a - 

be de antemano la cantidad que habrá de percibir por su partiel

paci6n en la mencionada funci6n y en algunos casos ( s6lo exce]2

cional ente ), sabrA tambi1n lo que percibirA por vía de dere - 

chosde radio y televisi6n. 

Hasta aquí nuestra. ejemplificaci6n no reviste

mayores problemas, pero imaginemos estar ya dentro de la fun

ci6n, en una Arena con capacidad para 20 000 espectadores, con - 

tres niveles de observaciSn, bútacas, palcos y gradería; 16gíca

mente los asientos más cercanos al espectáculo serán los que -- 

resulten ser más onerosos, en consecuencia, los precios por bo- 

leto- variar&n de acuerdo a la ubicaci6n del asiento en relaci6n

al espect9culo. 

Sabemos que de la recaudaci6n que se haga de la - 

funci6n,,. se cubrirá el, pago de impuestos, renta de inmueble, en

caso de que as¡ lo sea; el pago a los deportistas participantes

en la funcAn, as5 como tambi4n se cubrirán -los gastos de los - 

objetos que por su naturaleza sufren una depreciaci6n inmediata

y por 51timo saldrá tambi5n la obvia, ganancia del empresario 6- 
pro-m&t<Rr,; - par&, aquí es d6nde surge el problema- de -los bienes - 

que son. consumidQs por un mercado cau ivo en toda la extensiSn- 

d¿ la palabra' y que ese consumo es provocado en forma indi-... 
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recta por los deportistas partic:Lpan-Lea en - Ld - 

de dicho evento, llámese chrveza, cigarros, Vefrescos, pa -pas

fritas, Itc., 5tc., y que p -&,Va mayor conocímiento tienen el mi& 

mo precio dentro del local, ya sea en el asiento m5s cercano a - 

más lejano del espectáculo, siendo una derrama monetaria de la - 

cual no les es dado abosolutamente nada a los deportistas. Su - 

pongamos que esa Arena no se llen6 a su total capacidad y quw-- 

s6lo acudieron 15 000 eápectadores y supongamos taipbiGn un. gas, 
to por espec-tador de 1 100 . 00 ( cien pesos 00/ 100 M. N.) ( habídi

cuenta de que los bienes que son vendidos y consumidos -dentro - 

del local aumentan por lo Pegular un l00.%' de au. prtcio normall

lo que nos da un total deA 1 500 000. 00 ( un mill8n quinientos

mil pesos 00/: LOO M. N.), del cual un 50% se-' d<istinar4- a pagar --- i

el precio normal de los bienes y el salarlo de quienes los ve -n - 

den dentro del local -deportivo y el otr9, 5,0% que nos r*stp ' es.. 

una ganancia " limpia de pilyo yIpaja, 11 que, recibe el encargado_ 

de permitir la venta de esos. bienes- dentro del loca -I, suponem9a

que es el empresario o promotor, porque el.,dueño del local si

lo renta, renta Inicamente el lbeal y' no lla venta de bienes. 

A5n cuando en el contrato de arrendamiente,. el

arrendador insertara una clau'sula que fuera encaminada a reser- 

varse la venta o la concesi6n. dé venta de esos bienes dentro -- 

del local, estaría percibiendo una ganancia Q capital provocada

en forma inaipectá por los deportistas, y qul,. confor4iie a.. ártí,- 

culo 13 de la Ley Federal del Trabajo debárta ser ebusíderado - 
como patr6n, porque recibe los beneficios, del y - -.!. 

adomis cumplir, con- 41 im~- ¡ yo -.d̀e

utilidades a quienes, ha -van : nar tía ilgado. en 11 blete i-cio

que correáponda. — 
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Como ya apuntamos anteriormente, de esa capta— 

ci6n de dinero no les es dado nada -a los deportistas,.. aunque l- 

ellos sean los que pro-voquen esa, derrama monetaria, ahora bien, 

por otro lado, tenemos tambi9n que dentro de los 1; calés' depori- 

tivos se encuentra toda clase de anuncios' comerciales y en las_ 
transmisiones por- radio 9 televisi8n tambil.n se hace . una publi- 
cidad enorme a diversos productos-, publicidad que les generar&_ 

ventas y con ello 16gicamente ganancias;. desgraciadaménte de es

te tipo de publicidad al igual qué de la venta de los -bienes -- 

que ya mencionamos, tampoco les es dado nada a los deportistás 

Por todo lo expúesto anteriormente creémos que - 

heros despejado sisa. íxcíSgnita planteada al principio. dje' núestrau

exposici5n en 4ste. apartado,- y la respuesta es que definitiva— 

mente no es. -la remuneraciS.n justa por su trabajo, sea el depor- 

tista que sea. 

De la conjugaci6n dé gatos factéres analizados y
y de la' abciSn que ejercen,-intérnal y extern¿wmente en -el indivi- 
duo (- deportista ),, podemos desprender que la elcasa prep . ara— J- 

cí5n, la, margina¿i8n social de la cual* son objeto y el' verse -- 
con unos. cuántos' miles depesos en el bolsillo, son las causas, 

que propician no sean, ese, blaque laboral que debieran ser. 

Una frase popular encierra toda ésa verdad amar- 

ga dentro. del detorte:- " él deporte es mucho negocio para ser - 

deport -e ". Y'. á<i gatm, aseverseiSn- ho es. creíble, para comprobar_ 

suveracidad basta consultar los diarios capitalinos en el pasa- 

do torneo Mundíal—de FSt- bol y en partí.cular el deap:Legado que

apargc,íl.en él* la seri' éom.o -- 

sijBlnpr.s la gran, triunfadora del--.múndíal,,de f5t-

7bl1t
m5s de DOS- 

KEL 4111091ES, DE ZESOS,, DX, G,4NAN-GIAS*" ( 9

9 ) Secci6n Deportes. Martes 6 de Julío de 1982. p. 7
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b) AMY0- LEGAL....* Bate apoyo legal a que. hemD.% 

aludido, no es otra cosa mAs, que fundamentar

constituci8n de un sindicato tal y, como- lo, pretendeinos, si ob~- 

servamos un pQco - ffl& s detenidamente son los misiO requisitos que

tradicionalmente deben cubrirse para la, conrtitijci6n de cuales- 

quier sindicato, 

Ampliando nuestra. Qoncepci&n. y para -una mejor -- 

compr@nsi 6n dividir"mós Satos requilitoy en forma y fondo. Los_ 

requisitos de fondo vendrán a ser aqu$ llos. que van—encaminados

a la creac.i5n o ce)ustituri6n, del gindic ato, a la calidad de la$ 

personas que puedan in,tervenir o pprticipá - r en la orga.nizaei&n.. 

misma d,@ la agrupaci6n y ast,-coino tambi6n a las fiállidades y - 
objetivos. a loá cuales.-Irtá, encaminado el sindícato. Ss decir, - 

que los elementos que sirven . para integrar la- unidad. sociolt)gi- 

ca del sindicyto se derivarán de los requisitos. defondo. 11 El ~ 

sindicato es una AsociacAn huinana, Pero no puede quedar consti

tuidO por cuálquier grupo de personasy Istas deben j3er- t-pabaja-' 
dores o patronea,. pero tampoco, puede formarse un sindicato con

trabajadores y patrones juntos."».'Est a lltima.,.cmractertatica es— 

la que hace' del sindicato una. asociaci6n de clase. 

11 El segundo de los * requisitos de fondo se. refie

re a la finalidad del sindícato, que es el mejoramiento y defeza

sa de los interesga. del conglo migrado -obrero o del grupo patro— 

nal; una ¿Psociací6n que no siguiera Seta fínalidad no serla un - 

sindicato y no queisría regida por la fracci6n XVI del artícuIn

1 La n,- c».- idad de Istos requisitas. de fóndo
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deriva del artículo 356 da -la Ley son, por otra parte, los.: 

que sirven para. integrar la definiti8n de sindicátó." ( lo ) 

Establécímos como requisito de fondo la. calidad-_ 

de las personas, porque un sindicato, de deportistas profesiona- 

les, tendr& necesariamente que ser formado por depértistas pro- 

feáionales; en segundo t9rmino, la finalidad a la cual va enca- 

minado: 11 al mejoramiento, estudio. y defefisa. de sus intereses.. 
11, y por' lltlmó los objetivos que se persiguen, 11... si bien

l- 

es cierto que el derecho de asociaci8n profesional. se, consigna_ 

en la Iraccí5n. XVI del. iya. tado. A del Artículo. 123 Constitucío 

nal tambi4n es cierto que no tan s8lo existen diferencias reá-!- 

pecto d@ los fines' pérseguidos. por el Síndicato dé Trabajadores

y el Sindicato de Patroñeá- diciendo.- 1 La a¿ ociaci6n profesío"- 

nal de los trabajadores tiene por. obje-to. r_
l ' u ' e ' har por el- mej(!>ira-.I-- 

miento de las cond,iclmnps eennSmicar, ¿4los' trabajadores.( dife

rencia realista - ob ieto ínmediato ), y por la transformaci6n. 

del r4gimen capitalista ( diferencia idéel6gica- objeto media— 

Los requisitos formales lo—s encontramós estable- 

cidos en el artículo 364 Y subsecúentí s de la Le- y Federal del_ 

Trabajo, que a contínuaci5n transeribimost . 

tl artículo 364.- Los sindicatos. deber5n constituirse con 20 tra

bajadores en servicio activo o con tres patrones, por lo menos. 

Para la determináci5n del. n5me.,ro mínimo de trabajadores se toira
rán en consideraci5n áqueTlos cuya relaci8n detrabajo hubiese

sido resciadida o dada por termii2ada dentro del período. 

lo ) Ramos, lgusebio. Derecho Sindical Mexicano y. las InáVi:tu- 
e; ones que genera. Urdenas. M4xico 1978.- 2a. edicAn. p. 64

11 )« Idem. P. 42
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0— prendido entre los treinta días anteriores a la fecha de la

presentaci6n de la solicitud de regiátro del Sindicato y' 9a. la_ 
que se otorgue Aste. 

11 Artículo 365.- Los sindicatos deben registrarse en la Secreta- 

ría de Trabaj¿ y Previsi6n Social en los casos de competencia._ 

Federal y en las Juntas de Cociliaci5n v Arbitrajo..en los casos

de campetencia local, a cuyo efeeto remitirán por duplicado: — 
t

11 1.- Copia autorizada del acta - te asamblea constitutiva;' 

II.;- Una lista con el n1mero, nombrés y domicilios de sus miem

bros y con el nombre y donicilio de los pátrrone,%, empresas 0 ejé-i

tablecimiéntos en los que prestan los servicios: 

III.- Copia autorizada de los Oatatutos; y

IV.- Copia autorizada del ¿Octa de. asamblea en. que—se bubierap_ 
élegido la directiva. 

11 Los diocumentoá1 4 que se refieren las fraccio— 

nes anteriores serán autotizadás por el Secretario General, el_ 

de la' Organizaci5n y el de las Actas, salvo lo dispuesto en los

Estatutos, 

Artícul3 366.- El regi- tro podr9 negarse Gnicamente: 

I.- Si el sindicato no se propone la finalidad prevista en el

artículo 356; 

11 11.- Si Po se constituy6 con el nImero de miembros fijado en

el artículo 364; y

11 111.- Si no se exhiben los documentos a que se refiere el ar-ii

t-tculo anterior. 

Satisfechos los requisitos que se establecen - 

para el registro de los Síndieat<>&,,ningun& de, lns autoridades_ 

podr5 negarlo. 

el Si la autoridad ante la que se present6 la ... 
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solicitud de registro, no resuelve dentro de 60 días, los - 

solicitantes podrán requerirla para que dicte resoluci6n, den— 

tro de los tres días siguientes a la presentaci6n de la solici- 
tud, se tendrá por hecho el registro para todos los efectos le- 
gales, quedando obligada la autoridad, dentro de los tres días_ 

siguientes, a expedir la constancia respectiva. 

Artículo 367.- La Secretaría de trabajo y Previsi6n Social, - 

una vez que se haya registrado un Sindicato enviará copia de la
resoluci6n a la Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje. 

11 Articulo 368.- El registro del Sindicato de su directiva, o- 

torgado por la Secreatrio del Trabajo y PrevisAn Social o por_ 
las Juntos Locales de Conciliaci6n y Arbitraje, produceefectos_ 

ante todas las autoridades. 

11 Artículo 360.- El registro del Sindicato podrá cancelarse Iní
camente: 

I.- En caso de disoluci6n, Y

II.- Por dejar de tener los requisitos legales- 
La Junta de Concílíaci6n y Arbitraje resolverá

aoerca de la cancelaci6n del registro. 

11 Artículo 370.- Los Sindicatos no están sujetos a disolucAn, - 

suspensi6n o cancelaci6n de su registro por vía administrativa. 
Artículo 371.- Los estatutos de los Sindicatos contendr5n: 

vi I.- Denominaci6n que le distinga de los demás. 

II.- Domicilio. 

III.- Objeto. 

el IV.- Duraci6n. Faltando bate disposicl6n se eptenderá constí- 

tuido el sindicato por tiempo indeterminado. 
V.- Condíciones de admisi6n de miembros. 

60 - 



VI.- Obligaciones y derecho« de los asociados; 

VII.- Motivos y procedimientos de expulsi6n y correcciones
disciplinarias. En los' casos de expulsi6n se observaran las nor

mas siguientes; 

a) La asamblea de trabajadores se reunir& para el solo efecto

de conocer la expulsi5n. 

b) Cuando se trate de sindicatos integrados por secciones el

procedimiento de expulsi5n se, llevarA a cabo ante la asamblea

de la secci5n correspondiente, pero el acuerdo de expulsi6n de- 

ber5 Pometerse.. a la decisi6n de los trabajadores de cada una de

las secciones que integren el sindicato. 

11 c) El trabajador afectado serA' oído eh defensa, de conformi— 

dad con las disposiciones contenidas en los estatutos. 

11 d) La asamblea conocer& de las pruebas que, sirvan de base al.- 

procedimi" to de las que ofrezca el afectado. 

e). Los trabajadores no Podrán hacerse representar ni emitir

su voto por escrito. 

11 f) La expulsi6n deberfa ser aprobada por mayoría de las dos

terceras partes del total de los miembros del sindicato. 

11 g) La expulsi6n s5lo podrá decretarse por los casos expresá 

mente coñaignados en los estatutos, debidamente comprobados y - 

ex&ctamente aplicables al caso; 

11 VIII.- Forma. de. convocar- a asamblea, gpoca de. celebraci6n. de_ 

las, erdinarias y q,u8rum requ-erido para, sesionár. En el caso de_ 

que la directiva. no convoque oportunamente. a las asambleas pre- 

vistas en los estatutos, los trabajadores que representen el -- 

treinta y tres por ciento del total de los miembros del sindi- 

cato o de la secci6n, por lo menos, podrán. solicitar a la di— 

rectivá convoque a la asamblea, y sí no lo hace dentro de
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un tIrmino de diez días, podrán los solicitantes hacer la - 

convocatoria en cuyo caso para que, la asamblea pueda sesionar y
adoptar resoluciones, se requiera que concurran las 19.lterceras
partes del total de los miembros del sindicato o de la secci6n. 

Las resoluciones deber5n adoptarse por el cin- 

cuenta por ciento del total de los miembros del sindicato o de

la seccAn, por lo menos; 

11 IX.- Procedimiento para la elecci6n de la directiva y nImero~ 
de sus miembros; 

X .- Período de duraci6n de la directiva; 

XI.- Normas para la administraciSn, adquisici6n y disposici6n
de los bienes, patrimonio del sindicato; 

XII.- Forma de pago y monto de las cuotas sindicales; 
XIII.- £ poca de preseritaci6n de cuentas; 

XIV.- Normas para la liquidaci6n del patrimonio sindical; y

XV.- Las demás normas que apruebe la asatablea. 

Artículo _5'? 2.- No podrAn formar parte de la directiva de los-, 

sindicatos: 

I.- Los trabajadores menores de diecis&is años; y

II.- Los extranjeros. 

Artículo 373.- La directiva de os sindicatos debe reunir a - 

la asamblea cada seis meses, por lo menog, cuenta, completa y - 

detallada de la administraci6n del patrimonio sindical. Esta -- 

obliLracJ6-n no es - áispensable. 

Artículo 374.- Los sindicatos legalmente constituidos son per

sonas morales y tienen cape cidad para: 

I.- Adquirir bienes muebleo; 

II.- Adquirir los bienes inmuebles destinados -inmediata y di,,' 
rectamente al objeto de su ins'kttuci-l n; y



11 111.~ Defender ante todas las aÜtoridades sus derechos y ejer

citar las acciones correspondientes. 

11 Arículo 375.- Los si-nclicatos representan a sus Miembros en la

defensa de los derecho.a individuales que les correspondan, sin_ 

perjuicio del derecho de los trabajadores para obrar o interve- 

nir directamente, cesando enteinces, a petiqi6n del trabajador, - 

la intervenci6n del sindicato. 

11 Artículo 376.- La representaci5n del sindicato se ejercer& 

por su secretario general o, por la persona que designe su direc

tiva, salvo disposici6n especial de los estatutos. 

0y " Los. miembros de la directiva que sean separa" - 

dos por el patr6n o que se separen por dausa imputable 9 5ste,- 
continnawn ejerciendo sus funciones salvo lo que dispongan los_ 

estatutos. 

11 Articul& 377.- Son obligaciones de los -sindicatos: 

11 1.- Proporcionar los informes que le soliciten las autorida— 

des del trabajo, siempre que se refieraa¡ exclusivamente a su -- 

aCtuaci6n aomo sindicatos; 

11' 11.- Comunicar a la autoridad antp. a que estAn registrados, - 

dentro de un t5rmino de diez días, loá cambios de su directiva - 

y las modificacion ' es de los estatutos, acompañando por duplica 

do copias> de las actas. respectivos; Y

ll III.- Informar a la misma autoridad ceda tres meses, por lo_ 

menos, de las altae y bajas- de; sus miembros. 

11 Artículo 378.- Queda prohibido a los sindicatos. 

I." Intervenir en asuntos rclí-gíosos; y

II.- Ejercer 14 -prof-éar8n de comerciantes con ánimo. -de - uero. 

Artículo 3779.- Los sindicatos sodisolvergri: 
11 ' 

I.- Por el voto dé las dos terceras partes de us miembros... 
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que lo integran; y

II.- Por transcurrir el t6rmino fijado en los estatutos. 

Artículo 380.- En cago de disoluci6n del sindicato el activo_ 

se aplicar& en la forma que determinen sus estatutos. A falta - 

de disposici6n expresa, pasarg a la Federaci6n o Confederaci6n— 

que pertenezca y si no existen, al Instituto Mexicano del Segu- 

ro Social. 

11 Artículo 381.- Los sindicatos pueden formar federaciones y -- 

confederaciones, las que se regir&n por las disposiciones de & s

te capítulo, en lo que sean aplicables. 

Artíc lo 382.- Los miembros de las federaciones o confedera— 

ciones podrán retirarse de ellas, en cualquier tiempo, aunque - 

exista pacto en contrario." 

Debemos tener en cuenta que lo que podríamos de- 

nominar la bas9 fundamental de los requisitos formales de un -- 
Sindicato de Deportistas Profesionales, vendrían a ser las dos_ 

primeras fracciones del artículo 360 de la Ley Federal del Tra- 
bajo, y, que a la letra dicen: " Los sindicatos de trabajadores_ 

pueden ser: 

I.- Gremiales, los formados por trabajadores - 

de una misma profesi6n, oficio o especialidad. 

11 11.- De empresa, los formados por trabajadores

que prestan sus servicios en una misma empresa." 

Ambas fracciones contemplan la posibilidad de -- 

que, en el caso de los deportistas, se puedan asociar conforme_ 

a ellas.. A1 decir de la primer fracc 6n transcrita, podrían aso

ciarse aqu9llos deportistas que deaarrollan un deporte indivi— 

dualmente y a5n más, cabe la posibilidad de qu e se asocien los_ 

deport stas que practican un deporte en forma colectiva, 
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digamos que & sta fracci6n nos da un concepto genIrico de lo

que sería la base en la asociaci6n de los deportistas. 

La segunda fracci6n antes apunta.da, nos expresa_ 

y proporciona una base mAs clara respecto de la asociaci n de - 

los deportistas que Jesarrollán un deporte en forma colectiva, - 

porque la hace depender del nImero de trabajadores que sostie— 

nen una relaci6n laboral' con el mismo patr6n al establecer: " - 

los formados por trabajadores que presten sus servicios en una_ 

misma empresa." 

65 - 



CAPITULO TM -CERO

III-- CONPlICTOS DERIVADOS DE LA RELACIO14 LABOÍRAL. 
1.- RESCICIO14 DEL COi'V-PRATO. 

2.- DÍESPIDO. 

3.- TERMIi,70 DLI COliTRAIV. 

VElíTA 0 C» IBIO, l ACIONAL E INMÍMACIONAL. 

CIA Da SIDIDICATO W LA SOLUCIOE DE LOSa) Ii4jERi i 

CONFLICTOS DERIVADOS DE LA RELACIOlí LABORAL DE

LOS DEPORTISTAS PROFESIOJ ALES. 



DEIRIVADOS DE LA LA) RAL. 

El buen funcio:,a.: i- nto de la relaci6n U -oral de

nrofesionales, a 1 4: ; al que cualquier r2laci6n

urjinarig, se encuentra z,, jeúo a :: iertas

o cue : Lnflu.,;-en de diver -as forr:,?s en la

9 relaci6n. 

Stas ventualidales, pueden teríer su o, -; zen ya_ 

sea en el patr6n, en el trabajador, o bien, pueden ser

ajenas a ellos que, como ya dijimos antes vienen a inc¡&:ir di~ - i . 1

rectamente e-- la relaci6n de trabajo, alterándola, r-a,3ificgnjc- 

la o extinguiendola de plano. Q- 

En otro 6rden de cosas, las relaciones de tra- 

I-ajo, inclusive las de naturaleza colectiva están expuestas a - 

e- ertas contin. enci-as que alectan en forna transitoria o en for

a definitiva a su continuidad. Algunas, serán el resultado de - 

la conjucta o de las circunstancias de alFuna de las partes; en

otras or-asiones el factor en jue o será enteramente ajeno a

e c -s: un caso fortuito o de fuerza mayor. Por último podrán

cg- bi-nar- e los factores y rrodtic4-rse aco-.n', ez.-- rientos en los cuá

eE la alteraci6n de la relac-Ii6n laboral producto de una - 

e, cla de sítiluaciones: la conducta de ura ríe - as partes y un ac

e  e, cero. 

La Ley i. enciona de una -- anera precisa las calij, as

z.r las cue la relaci6n Je tra a.io nuede -, er susne-ndl-J'a, modíS

caca, rescindida o teru:inada, tanto al re.ferJ rse a -; cs contrz7-- 

tos irdividuales de trabajo, co= 0 al regular los contratos co— 

lectivos, con eYcep--i6n de la re-acíci6n que no se conterpla es- 

recificarríente respecz.o de la cont—-ataci6n colectivo. 

uí s6lo nos in*--r-e-sa el punto de vista de
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ur
17enera2. descubrir las firurasa teoría jurídicas que Ee_ 

t 9. - en caula tina de esas cauras que alteran la fisono?ría c— 

r* i-na.---;9 e l3s re!,- ci-ones " e traiajo, para sePalar

t ' r' icas ez7, C, 2a! es. Co no tendretos orortunidad - le ver, S— as

e alteraci6n tienen sus rronias rej1as de jue=0. En c- - 

t,r:5s - a"- a ras: zer! a un error conteu-plarlas con un criter-;o i- 

ú, UA DE LIS OSLIGA'GIONES aunque tawpoco - rodrllt- i --- 

ser o! -,¡ dados los corceptos fundamentales que nos presta e - e '- 

pitulo ddDerecho Civil.,, ( 1

An, el autor citado, ' e - n & sta transi dpc ; a

trever la necesídad de utilizar una terminología adecuada al Le

recho Laboral y así ir dejando de lado los conceptos civilistas
a n en II. 

El pr ir-ero de los conflictos que encortranos res

i, - - ecto - e la relpci6-i laboral, es su todificaci6n, y en relaci6n

a ella el Eaestro de buen Lozano comenta: IlEntendemos por " mod1

uno de los elementos o tiermin-,sicac- 6n" la sustituci6n de al, 

un- -u- a relaci6n lal:oral. Puede ' haber modificaci6n subjeti, a D - 

11 La pri-nera se produce, en la rel3cion lal—ral, 

e7i el -- e la patronal, ya que uno J -e cs

jor otro. 

La objetiva rzis el

E
camz-.-L.z en - a relaci5n laboral. -- u e -z. ectro - 

es Y-- cl7o :: I_s a,- plio ya que la Sa= a de posiII-J-lidades es Frar.,-e . 

1s difIcil, -rrr otra rarte, el alcance de la modificaci6n

Ja tal*=ariera que, r:)r su irportancía, se pueda determinar, -- 

1 ) De Elien Lozano del Trabajo T. I., 
P. P. _ 
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respecto de una relaci6n laboral si es o no vAlída." ( 2 ) 

Con respecto a la madificaci6n subjetiva, cree— 

mos que el artículo 41 - de la Ley Federal del Trabajo es por de- 

más claro al decir: " La substituci6n de patr6n no afectará las

relaciones de trabajo de la empresa o establecimiento. El pa--- 

tr6n substituido será solidariamente responsable con el nuevo - 

por las obligaciones derivadas de las rélaciones de trabajo y - 

de la Ley, nacidas antes de la fecha de la substituci6n, hasta_ 

por el t6rmino de seis meses; concluído Iste subsistira única— 

mente la responsabilidad del nuevo patr6n. 

11 El t5rmino de seis meses a que se refiere el - 

párrafo anterior, se contará a partir de la fecha en que se hu- 

biese dado aviso de la substituci6n al sindicato o a los traba

jadores." 

Esta substituci6n de patr6n se ha hecho muy fre- 

cuente entre los derortistas en los ultimos tiempos, pero se ha

hecho más patente entre los deportistas que integran clubes, y_ 

se da, por la venta del club a otras u otras personas, tal como

lo hizo el señor Anuar Macsice con el equipo de fGt- bol Atletas

Campesinos con sede en la ciudad de - uerétaro; ahora llamado -- 

Tampico- Madero, con sede en el puerto de Ta,?!aulipas. 

En la modificaci6n objetiva, estamos de acuerdo_ 

con el Maestro de Buen Lozano, en lo que se desprende de la lec

tura del contexto anteriormente transcríto, referido a que 11 es

el resultado de las condiciones de la relaci6n laboral y que su

gama de posibilidades es mas grande." Aquí, por citar alg6n e— 

jemplo, cabe mencionar al equipo de fGt- bol Oaxtepec I. M. S. S.,- 

que tuv6 que cambiar de sede deportiva de Oaxtepec, Morelos ... 

2 ) De Buen Lozano N6stor. ob. cit. p. 526
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a la Ciudad de Puebla, porque al conseGuir su pase al cir— 

cuito inmediato superior en categoría, su local deportivo dej6_ 

de llenar los requisitos mínimos de capacidad, que se ? xigen de

61, para poder formar parte de la primera divisi6n del fút- bol_ 

mexicano. 

Podemos observar claramente que al cambiar de un

Estado a otro su sede deportiva, se modific6 la relaci6n labo— 

ral de los integrantes' del equipo, el resultado fu6 que algunos

de los in',egrantes del equipo dieran por terminada su relaci6n_ 

contractual y que al igual que los que la siguieron conservando
les afect6 econ6micamente. 

Otro de los problemas que resulta de la relaci6n

laboral es su suspensí6n, y de acuerdo a lo que wtablece el ar- 

tículo 42 de la Ley Laboral, tenemos en cuenta que, ' 11 son cau— 

sas de suspensi6n temporal de las obligaciones de prestar el -- 

servicio y de pagar el salario, sin responsabilidad para el tra

1 putr6n. u¿. ja(ljr y a 

1.- La enfermedad contagiosa del trabajador; 

II.- La incapacidad temporal ocasionada por un accidente o en— 

fermedad que no constituya un riesgo de trabajo; 

III.- La prisi6n preventiva del trabajador seguida de sentencia

absolutoria. Si el trabajador obr6 en defensa de la persona o - 

de sus intereses dell. patr6n, tendrA 6ste la obli,w,aci6n de pajar

los salarios que hubiese dejado de percibir aqu6l; 

IV.- El arresto del trabajador; 

V.- El cumpliriento, de los servicios y el desempeño de los car- 

gos mencionados en el articulo 5o. de la ConstituciSn, y el de_ 

las obligaciones consignadas en el artículo 31 fracciIntercera_ 

de la misma Constitucí6n. 
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VI.- La designaci6n de los trabajadores como representantes an- 

te los organismos estatales, Juntas de Conciliaci6n, Concilia-- 

ci6n y Arbitraje, Cominiones Nacional y Regionales de Salarios_ 

M,Inimos, Comisi6n Nacional para la participaci6n de los trabaja

dores en las Utilidades de la -Emprer--,a y otros semejantes; y

VII.- La falta de los documentos que exijan las leyes y regla— 

mentos, necesarios para la prestaci6n del servicio, cuando sea_ 

imputable al trabajador." 

En los casos de las fracciones I y II, a6n cuan- 

do no todos los clubes mantienen afiliados a sus deportistas - 

en el I. M. S. S. y aunque se encuentre suspendida la obligaci6n_ 
de pagar el salario, sin responsabilidad para ellos, es muy co- 

m6n el encontrar que sigan pagando el salario del deportista en

fermo o incapacitado y a5n mas, norinalmente llegan a cubrir, los

gastos m& dicos. 

Pero los deportistas que desarrollan un deporte_ 

en forma indívidual, tienen que cubrir esos gastos, y lo grave_ 

del asunto es que por lo regular son derivados del deporte que_ 

desarrollan. 

En las fracciones III y IV, huelgan los comenta- 

rios. 

Respecto de las fracciones V y VI, en las que -- 

tambi6n cesa la obligaci1n de pagar el salario sin responsabil;! 

dad para el patr6n, la fracGi6n III del artículo 43 hace depen- 

der esa subpensi6n de! tiempo que dure la prestaci6n de los ser

vicios o el desempeño de los cargos, al establecer, " la suspej1

si6n surtirá efectos-. 

ll,I.- En los casos de las fracciones V y VI desde la fecha que

deban prestarse los servicios o desempefiarse los cargos, 



hasta por un período de seis aflos. 11 ( 3) 

LI enunciado de la fracci6n VII, resulta por de - 

mas obvio, ya que en 6sta situací6n la falta de documentos es - 

imputable al trabajador, de lo que resulta que el patr6n no ten

ga responsabilidad alguna y pueda suspender hasta por dos meses

su obligaci6n, a partir de la fecha en que tuv6 conocimiento de

ese falta de documentos, tal como lo expresa la fracci6n IV del

artículo 47 del mismo ¿ rdenamiento citado. 

1.- RESCICION DEL CONTRATO. 

11 En las relaciones de producci6n y en general - 
en las relaciones laborales, que comprenden no s6lo a los obre- 

ros, empleados, jornaleros, etc., sino a todos los prestadores_ 

de servicios, inclusive a los profesionales, la falta de cumpli- 

miento de las obligaciones de trabajadores y patrones en dichas

relaciones originan lo que en la t6cnica civilista de nuestra - 

leEislaci6n se denomina rescici6n de las relaciones de trabajo_ 

con todas sus consecuencias jurídicas y econ6micas que se deri- 

van de la Ley federal laboral. Es inexplicable que aún subsis— 

tan en nuestra legíslaci6n nueva conceptos civilistas, no obs— 

tante que nuestro derecho del trabajo emplea la aut&ntica termi

noloF,ía laboral en raz6n de la funci6n revolucionaria del pre— 

cepto, por lo que usaremos la terminología de despido y retiro_ 

como se emplea en la fracci6n XXII del mencionado articulo cons

titucional que a la letra dice; 

1 El patr6n que despida a un obrero sin causa -- 

justificada o por haber ingresado a una asociaci6n o sindicato, 

o por haber tomado parte en una huelga lícita, estará obligado, 

a elecci6n del trabajador, a cumplir el contrato o a indem-... 

Ley Federal del Trabajo. 
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o nizarlo con el importe de tres meses de salario. La Ley de

terminará los casos en que el patr6n podrá ser eximido de la —0
bligaci6n de cumplir 61 contrato, mediante el pago de una in— 

demnízacifin Igualmente tendrá la obligaci6n de indemnizar al_ 

trabajador con el importe de tres meses de salario, cuando se_ 

retire del servicio por falta de probidad del patr6n o por re- 
cibir de 41 malos tratamientos, ya sea en la de su persona 0 - 

en la de su c6nyuge, padres, hijos o hermanos. El patr6n no pa

dr5 eximirse de bate responsabilidad, cuando los malos trata— 

mientog provengan de dependientes o familiares que obren con - 
el consentimiento ettolerancia de él. 

En consecuencia, cuando el patr6n rescinda la - 

relaci6n de trabajo, opera en la especie el despido del traba.¡. 

jador, debiéndose comprobar en el juicio laboral correspondien

te la causal de despido invocada por el patr6n en el aviso es- 
crito. 

El aviso escrito es una formalidad jurldicaV( 4) 
Antes de emitír una opíni6n, veamos lo que dice

el Maestro De Buen Lozano al respecto: 11 En la terminología de

ley, se entiende por rescici6n el acto, a virtud del cuál, uno

de los sujetos de la relaci6n laboral da por terminada Ista, - 
de manera unilateral, invocando una causa grave de incumpli-,- o;- 

miento, imputable al otro sujeto. Debemos precisar que la res- 

cici6n s6lo opera con respecto a las relaciones individuales, - 
pero no a las colectivas. La Ley no señala ni causas, ni proce

dimientos para poder rescindir un contrato colectivo. 
1 " 

El problema de la rescíci6n es, sin dudá, coz

plejo. Por una parte la terminología misma ha oído impugnada.., 

4 ) Trueba Urbina Alberto. Nueve Derecho del Trabajo. p. 301
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probablemente con raz6n; por la otra, es un t6rmino que se_ 

utiliza -Para dos situaciones esencialmente diferentes, como te -n

dremos oportunidad de Tiencionar más adelante. Ello produce cíez: 

ta conUisi6n que exige explicaciones complementarías. 

11 Desde el punto de vista tbrmínolb,,ico, la pala

bra 11 rescici6,i" parece i,.:.;:ecuada, si se tiene en cuenta que_ 

en el C6di.no Civil el art. 1949, que expres.- el principio gene

ral en esta materia, a imagen y semejanza de su antecedenta es- 

panol, nos habl.n de " resoluci6n ' I. En efecto dicho precepto -- 

di,Ipone. lo siguiente. 

Art. 1949. La facultaa de resolver las obliga- 

ciones se entiende Implicita en las recíprocas, para el caso de

que uno de los obligados no cumpliere lo que le incumbe. 

El perjudicado podrá escoger entre exigir el - 

cumplimíento o la RESOLUCION DE LA OBLIGACION, con el resarci— 

miento de daños y perjuicios en ambos casos. Tambi6n podrá pe— 

dir la resoluci6n aún despuls de haber optado por el cumplimien

to, cuando Aste resultare imposible.' 

Este precepto, que tiene su antecedente remoto

en el Proyecto de C6digo Civil español ( art. 1042 ), que cono- 

cimos por los comentarios de Florencio Garcia Goyena ( Concor— 

dancias, motivos y comentarios del C6digo civil español, M6xico

1879, t. II, p. 65 ), utiliza la expresi6n de " resolver ", en_ 

ya qpe incluido en el capítulo relativo a - lugar de" reseindi,r', 

las obligaciones condicionales, en realidad confígura al incuin- 

plimiento de una parte como una condici6n resolutoria tácita. - 

Sin embargo. en otros en otros artículos del propio C6digo, v, gii

z)! art. 1951, se utiliza como sin6nímo, la expresi6n I' rescici6nP

lo que* no parece ser totalmente acertpdo, ya que hay quien ... 
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establece, con cierta sutileza, diferencias de grado entre

rescindir y resolver. Así Francisco Cerrillo y quilez afirma -- 
que la resoluci6n se distingue de la rescici6n en que 1 no tie- 

ne C* Acter subsidiario ni presupone que se carezca de otro re— 

curso para obtener reparaci6n del perjuicio sufrido, 1 admitieu
do que el C6di. o civil español confunde ambas expresiones ( Dic

cionario de Derelho Privado, Barcelona, Madrid, Buenos Aires, - 

Río de Janeiro, M6xico,' Montevideo, 1950, t. II,, P. 3416, voz: 

11 resoluci6n " ), lo que evidentemente tambi6n ocurre entre no- 

sotros. 

En otro orden de cosas, la palabra rescici6n - 

parece, poco aceptable para quienes intentan romper todas las a- 

taduras con el Derecho Civil y buscan una terminología propia - 
del derecho laboral, probablemente con raz6n. en este caso."( 5) 

Como lo mencionamos al priiicipio de nuestra expQ
sici6n en 6ste capitulo, el autor citado, pugna tambi6n porque_ 

se utilice una terminología adecuada al derecho laboral, lo que

podemos desprender del texto transcrito, así como tambi6n deci— 

mos que esta de acuerdo con el Maestro Trueba Urbína, y más aún

clasifica la rescicí6n y señala sus aspectos fundamentales de - 

la siguiente manera: 

11 Acto Unilateral.- La rescici6n siempre supone una conducta u- 

nilateral, esto es, s6lo uno de los sujetos de ln relaci6n de - 

trabajo. 

Acto Potestativo.- La posibilidad de rescindir no implica que, 

necesariamente, se deba hacer uso de esa facultad. El patr6n o_ 

el trabajador, afectados por el incumplimiento de la otra parte

bien pueden pasar por alto esa situaci6n." ( 6 ) 

5 De Buen Lozano NSator. ob. cit. P. P. 542 y 543
6 Idem. p. 544
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7- lios adherit.os al razonamiento eypresado por el— 

Maestro Trueba Urbina, porque en realidad cuando se despide a - 

un trabajador opera la 1, esciciOn, aunque la omisi6n de la forma

lidad del aviso escrito al trabajador, le de la característica_ 

de injustificado, creemos que s6lo es rresuntivamente ya que -- 

procesalmente puede hacer v¿ 2. er sus causales en vía de excep--- 

ci6n, y cuando se rescínde el contrato de trabajo estaremos en_ 

presencia de un despido justificado. 

l,'uestras normas de derecho laboral contemplan en

su Ca ít.ulo IV dos posibilidades de rescici6n de las relaciones

de trabajo: la primera de ellas, cuando el patr6n tiene -facul— 

tad de rescindir la relaci6n de trabajo sin responsabilidad pa- 

ra l; y la se,~ da, consistente en la rescici6n de la misma re

laci6n sin respon- abilidad para el trabajador. 

Artículo 47.- Son causas de rescici6n de la re

laci6n de trabajo, sin responsabilidad para el patr6n: 

I.- Engañarlo el trabajador o en su caso, el sindicato que lo - 

hubiese propuesto o recomendado con certificados falsos o refe- 

rencias en las que se atribuyan al trabajador capacidad, aptítu

des o facultades de que carezca. Estacausa de rescici6n dejará - 

de tener efecto despur3s de treinta días de prestar sus servJ-b-- 

cios el trabajador; 

II.- Incurrir el trabajador, durante sus labores, en faltas de - 

rrobidad u honradez, en actos de violencia, amagos, injurias o_ 

malos tratamientos en contra del patr6n, sus familiares o del— 

personal directivo o administrativo de la empresa o estableci— 

miento, salvo que medie provocaci6n o que obre en defensa pro— 

pia,; 

III.- Cometer el trabajador contra alguno de sus compañeros, ... 
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cualquiera de los actos enumerados en la fraecí6n anterior,, 

si como consecuencia de ellos se altera la disciplina del lugar

en que se desempeñe el trabajo; 

IV.- Cometer el trabajador, fuera del servicio, contra el pa"- 

tr6n, sus familiares o personal directivo o administrativo, al- 

guno de los actos a que se refiere la fracci6n II, si son de -- 

tal manera graves que hagan imposible elcumplimiento de la rela

ci6n de trabajo; 

V.- Ocasionar el trabajador, intencionalmente, perjuicios mate- 

riales durante el desempeño de las labores o con motivo de ---- 

ellas, en los edificios, obras, maquinaria, instrumentos, mate- 

rias primas y demás objetos relacionados con el trabajo; 

VI.< Ocasionar el tra-,aj':)-'or los perjuicios de que habl.-. la --- 

fraceí6n anterior siempre que sean graves, sin dolo, ero con ne

t.,encia tal, que ella sea la causa 5nica del perjuicio; l 11

VII.- Comprometer el trabajador, por su imprudencia o descuido— 

inexcusable, la seguridad del establecimiento o de las personas

que se encuentren en 61; 

VIII.- Cometer el trabajador actos inmorales en el estableciu-,=.- 

miento o luZar de trabajo; 

IX.- Revelar el trabajador los secretos de fabricaci6n o dar a_ 

conocer asuntos de carActer reservado, con perjuicio de la em— 

presa; 

X.- Tener el trabajador mas de tres faltas de asistencia en un_ 

período de treinta días, sin permiso del patr6n o sin causa jus- 

tificada; 

XI.- Desobedecer 91 tirabijodór al -petr6i%--o -0 opta j k presen tantos

sin causa justificada, alempre que se trat#-de trabajo contrat.2

do; 
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XII.- Negarse el trabajador a adoptar las medidas preventivas o

a seguir los procedimientos indicados para evitar accidentes o - 

enfermedades; 

XIII.- Concurrir el trabajador a sus labores en estado de em—- 

briaeruez o bajo la influencia de alg6n narc6tico o droga ener— 

vante, salvo que, en 4ste !! fimo caso, exista prescripci6n mbdi

ea. Antes de iniciar SU 3ervício, el trabajador deber5 poner el

hecho en conocimiento del patr6n y presentar la prescripci6n

suscrita por el médico; 

XIV.- La sentencia ejecutoriada que imponca al trabajador una

pena de prisi6n, que le impida el cumplimiento de la relaci6n

de trabajo; y

XV.- Las análonas a las establecidas en las fracciones anterio- 

res, de igun1 manera graves y de consecuencias semejantes en lo

que al trabajo se refiere. 

El patr6n deberá dar al trabajador aviso escrito

de la fecha y causa o causas de la rescici6n. 

El aviso deberg hacerse del conocimiento del trja

bajador, y en caso de que éste se negare a recibirlo, el patr6n

dentro de los cinco días siguientes a la fecha de la rescici6n, 

deberA hacerlo del. conacimiento de la Junta respectiva, propor- 

cionando a ésta el domicilio que tenga registrado y solicitando

su notíficaci6n al trabajador. 

La falta de aviso - 31 tr-,abajador o a la Junta, -- 

por sí sola bastará para considerar que el despido fu6 injustí- 

fícado. 11 7

ísias son las cusa-!..,a por Las que el patr6n o pa- 

tr9nos pueden rescindir la relací6n laboral, sin responsabi-,., 

7 ) Ley Federal del Trabaju
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lidad para ellos y la Ley las establece de una manera gene- 
r*a* para todos los trabajos, pero es menester mencionar aquí, - 

que en el Capítulo X del Título Sexto de nuestra Ley Federal de
Trabajo, dirigIdo a los deportistas profesionales, específica— 

mente en el artículo 303 en sus fracciones 1 y II, establece c.Q

mo causas especiales de rescici6n y terminaci6n de las relacio- 
nes de trabajo: 

11 1.- La indisciplina grave o las faltas repetidas de indisci— 

plína; y

II.- La pérdida de facultades. 11

Es obvío que aquel patr6n que invoque éstas cau- 

sales de rescici6n, deber& acreditarlas fehacientemente, obser- 

vaci6n en que coíncidimos con el maestro Mario de la Cueva; pe, 

ro nosotros creemos que éstas causales son demasiado aÍ. plias y_ 
vagas, porque pueden ser el resultado de situaciones ajenas a - 

la voluntad de los deportistas, en el caso de la ' racci6n prime

ra, o bien, pueden ser el resultado de las condiciones impues— 

tas a los deportistas durante el desarrollo de su relaci6n lab_Q
ral, como el no intervenir en el deporte por 6rdenes de sus su- 

periores o por imposiciones reglamentarías, y en el caso de la

fracci6n segunda, pueden ser el resultado de un agotamiento y

desgraste físico producido por la continua intervenci6n del at1,2
ta en el deporte de que se trate. Lo que traería como consecue_q
cia, en ambos casos, no estar en plena aptitud fisica y mental

para el desarrollo del deporte y la posibilidad por parte del

patr6n para que pueda rescindir su obligaci6n invocando las caIL
sales especiales que le concede el artículo que hemos citado. 

Habiendo analizado las causas de rescicí6n de la

relaci6n laboral sin restonsabilidad para el patr6n, pasemos... 
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a estud± ar las causas de rescici6n sin responsabilidad para

el trabajador. 

Estas (:rausales están contenidas en el artículo - 

51 de nuestra Ley Federal del Trabajo, que establece: 11 Son ca.0

sas de rescicí6n de la relací6n de trabajo, sin responsabilidad

para el trabajador: 

I.- Engañarlo el patr6n, o en su caso, la agrupaci6n patronal - 

al proponerle el trabajo, respecto de las condiciones del mismo. 

Esta causa de rescici6n dejará de tener efecto despu6s de trei-4

ta día9 de prestar sus servicios el trabajador; 
II.- Incurrir el patr6n, sus familiares o su personal directivo

o administrativo, dentro del servicio, en faltas de probidad u_ 

honradez, actos cle violencia, amenazas, injurias, malos trata--- 

mientos u otros análogos, en contra del trabajador, c6nyuge, pl

dres, hijos o hermanos; 

III.- Incurrir el patr6n, sus familiares o trabajadores, fuera_ 

del servicio, en los actos a que se refiere la fracci6n ente -4v4

rior, si son de tal manera graves que hagan imposible el cumpl1
miento de la relaci6n de trabajo; 

IV.- Reducir el patr6n el salario al trabajador; 

V.- No recibir el salario correspondiente en la fecha o lugar - 

convenidos o acostumbrados; 

VI.~ Sufrir perjui-cios causados maliciosamente por el patr6n, 

en sus herramientas o útiles de trabajo; 

VII.- La existencia de un peligro grave para la seguridad o E

lud del trabajador o su familia, ya sea por carecer de condir

nes higiénicas' el establecimiento o porque no es cumplan laL

dJ,das preventivas y de seguridad que las leyes establezcan; 
VIII.- Comprometer el patr6n, con su imprudencia o descuido. 
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inexcusables, la seguridad del establecimiento o de las pel: 
nas que se encuentren en 61; y

IX.- Las análogas a las establecidas en las fracciones anterio

res, de igual manera graves y de consecuencias semejantes, en - 

lo que al trabajo se refiere." 

Al respecto Mario de la Cueva comenta: 11 Tambi4n

en este segundo aspecto del problema, la Ley nueva sígui6 los - 

lineamientos de la leg slaci6n anterior. Por otra parte, varias

de las causales de rescici6n son correlativas de las que encon- 

tramos en el apartado antecedente; así, a ejemplo, el art. 51,- 

fraca. 1 y II contiene los principios de faltas de probidad, in

jurias,..actos de violencia, amagos y malos tratamientos. Convie

ne, sin embargo, relevar que las normas interpretativas del de- 

rec'-,o del trahajo funcionan de manera distinta, pues' el nivel - 

social de los patronos y la dignidad del trabajo, siempre amena

zada, exigen un tratamíeito más riguroso. 

La simple lectura de las restantes disposicio---es
del art. 1-1 muestra su justifícaci6n: la reducci6n del salario

y su falta de pago en las fechas y lu.gares convenidos o acostum
brados; los perjuicios causados maliciosamente por el patrono - 

en las herramientas o 6tiles del tral-ajador; la existerria de - 

un peligro grave para la salud o la vida del trabajador, con ma

yor raz6n si está motivada por la imprudencia o descuido inexcu

sable del patrono." ( 8 ) 

Nuestra legislaci6n laboral en la fracci6n II de

el artículo 517, le concede a los trabajadores un plazo de un - 

mAs contado a partir de que se tenga coroelmíento de la causa o

aubas que originen la rescici6n, para hacerla valer. 

8 ) De la Gueva Yario. El Nuevo Derecho Meyicar.o del Trabajo. 
t, 1- P. 249. ' 
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Asimismo consideramos como causas especiales de_ 

rescici6n de la relaci6n laboral sin responsabilidad para el

trabajador, el incumplimiento de las obligaciones consignadas

en la fracci6n I del artículo 1, 0 y artículo `,01, por parte del0

patrono, que traerían aparejada como consecuencia la posibili— 

dad de rescindir la referida relaci6n por parte del trabajador. 

Artículo -,00.- Son obli.f acionei3 especiales de_ 

los patrones: 

1.- Organizar y mantener un servicio m6dico que practique reco- 
nocimientos peri6dicos; y

Articulo _501.- Queda prohibido a los patrones_ 

exigir de los deportistas un esfuerzo excesivo que pueda poner_ 

en peligro su, c-,alud o su vida." ( 9 ) 

Porque la mayor parte de los patrones de los de- 

portistas, a6n cuando mantienen un servicio m6dico que atiendo - 

los posibles problemas que puedan presentar sus deportistas, no

cuentan con el instrumental y equipo quir5rgico y de laborato— 

rio para atender las contusiones, traumatismos, fracturas y le- 

siones de urgente necesidad u obtener una certera evaluaci6n de

la capacidad física del deportista. 

En el primero de los casos, el deportista que su

friera cualquiera de 4stas eventualidades, no tendría la aten— 

ci6n m& dica necesaria oportunamente, sino que se perdería un

tiempo valiosísimo en esperar su traslado al Hospital para su

atenci6n; tiempo que podría significar una vida humana. 

En el caso del artículo JO1, por la misma pobre- 

za de cuerpo wSdíco y falta de equipo, resultaría casi imposi— 

ble poder determinar basta que grado se le puede exigir a un... 

0 ) Ley Federal del Trabajo. 
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leportista esforzar su orranismo a fín de obtener de* 61 un_ 

mayor y mejor rendimiento; porque cada 12ctabolismo or.cánico es_ 

distinto de los demás y porque un esfuerzo mayor, para unos no_ 

pasaria de ser un simple cansancio físico, pero para otros po— 

dría representar una grave descompensaci6n biol6gica, que puede

manifestarse desde la deshidrataci6n hasta la embolia o derrame

cerebral. 

Concluimos; si el cumplimiento de las obligacio- 

nes en cuesti6n, les fuera exigido a los patrones en una forma_ 

más estpecha y rigurosa, se evitarían problemas a futuro casi - 

siempre de consecuencias trágicas. 

Hay que hacer notar, que los boxeadoreay luchado- 
res ;. on ca2i siempre los que más sufren por esa falta de aten— 

ci6n médica oportuna, y que el cumplimiento de la citada obligA
ci6n resultará a cargo del promotor o empresario que resulten - 

ser patrones. Aunque por voz del Secretario de la Comisi6n de - 

Box y Lucha del Distrito Federal, el Señor Rafael Barradas, diga

1 los boxeadores y los luchadores son sus propios patrones y -- 
que además les está prohibido sindicalizarse. 1 ( sic ) 

Lo peor del caso, no se encuentra en lo que diga

éste señor, sino en que por el cargo que ocupa, los deportistas

y el deporte se encuentren en sus manos. En tal virtud, es poco

menos que imposible, esperar que se les exija a los patrones de

los deportistas el cumplimiento cabal de las tan referidas obli
gaciones. 

DESPIDO

Podetaos darnos cuenta que las causales por las - 

cua os procede el despido del trabajador, son las que se encuen

tran enumeradas en el artículo 47 de la Ley Federal del ... 
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Trabajo, mismas que transcribimos con anterioridad, por lo - 

que consideramos ocioso citarlas de nueva cuenta, y de acuerdo_ 

a lo establecido en la rescicAn, que puede hacerse valer por - 

vía de acci6n, o bien, separar primero al trabajador y luego en

vía de excepci6n justificar esa separaci6n procesalmente, Gnica

mente analizaremos las acciones que nacen a favor del trabaja— 

dor despedido. 

El trabajador despedido injustificadamente tíe

no dos acciones: una de reínstalací6n obligatoria y otra de in- 

demnizaci6n de tres meses de salario y pago de salarios venci— 

dos o caídos, en los t6rminos del artículo 48 que a la letra -- 

dispone: 

El trabajador podrá solicitar ante la Junta de

Conciliaci6n y Arbitraje, a su elecci6n, que se le rbinstale en

el trabajo que desempeñaba, o se le indemnice con el importe de

tres meses de salario. 

l z ->i en el juicio correspondiente no comprueba - 

el patr6n la causa de la rescici6n, el trabajador tendrá dere— 

cho, además, cualquiera que hubiese sido la acci6n intentada, a

que se le paguen los salarios vencidos desde la fecha del despi
do hasta que se cumplimente el laudo. 

11 Como la reinstalaci6n del trabajador en su em- 

pleo es obligatoria, en raz6n de las condiciones laborales es- 

peciales y de la categoría de determinados trabajadores, la --- 

Ley, en cumplimiento de la fracci6n XXII del apartadolIA11 del ar

tículo 123, ha establecido algunos casos en que el patr6n está - 

eximido de reinstalar al trabajador, en los tSrminos del artícIL

lo 49 de la -misma que se reproduce nuevamente: 

11 El patr6n quedará eximido de la obligaciiSii...- 
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de reinstalar al trabajador, mediante el pago de las indem- 

zaciones que se determinan en el artículo 50 en los casos si---' 

guientes: 

I.- Cuando se trate de trabajadores que tengan una antijijedad - 

menor de un año; 

II.- Si comprueba ante la Junta de Cociliaci6n y Arbitraje, que

el trabajdor, por raz6n del trabajo que desempeña o por las ca- 

racterísticas de sus labores, está en contacto directo y perma- 

nente con 61 y la Junta estima, tomando en consideraci6n las -- 

circunstancias del caso, que no es posible el desarrollo normal

de la relaci6n de trabajo; 

III.- En los casos de los trabajadores de confianza; 

IV.- En el servicio dom6stico; y

V.- Cuando se trate de trabajadores eventuales. 

11 Y cuando el patr6n, en el juicio laboral co--- 

rrespondiente, se exima de reinstalar al trabajador, lo cual de

berá determinarse en el laudo respectivo, estará obligado a pa- 

garle a bate las indemnizaciones que se especifican en el artí- 

culo 50 de la propia Ley, inserto en el apartado respectivo del

capitulo anterior. 

If Las índemnizaciones a que se refiere el artícu

lo anterior consistirAn: 

I.- Si la relaci6n de trabajo fuere por tiempo determinado me— 

nor de un año, en una cantidad igual al importe de los salarios

de la mitad del tiempo de servicios prestados; si excediera de_ 

un año, en una cantidad igual al importe de los salarios de ft -- e

seis meses por el primer aflo y de veinte días por cada uno de - 

los años siguientes en que hubiese prestado sus servicios; 

11.- Si la relaci6n de trabajo fuero por tiempo indeterminado... 
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la indemnizaci6n consistirá en veinte días de salario por - 

cada uno de los años de servicios prestados; y

III.- Además de las i¿demnizaciones a que se refieren las frac- 

ciones anteriores# en el importe de tres meses de salario y en - 

el de los salarios vencidos desde la fecha del despido hasta -- 
que se peguen las índe-mnizacíones." ( 10 ). 

En el trabajo especial de los deportistas profe- 

sionales, por ser su contrataci6n variada, tal y como la regula

la Ley Federal del Trabajo en su artículo 293, 11 Las relaciones

de trabajo pueden ser por tiempo determinado, por tiempo índe— 

terminado, por. una o varias temporadas o para la celebraci6n de
uno o varios eventos o funciones. A falta de estipulaciones ex- 

presas, la relaci6n será por tiempo indeterminado..." la anti— 

gUedad que llejan a acumular- s6lo sirve de base para determinar

el monto de la prima de transferencia que ha de recibir el de— 

portista. 

TEIDIINO DEL CONTRATO

Creemos que sería más propio denominar este apar

tado como Terminaci6n de la Relaci6n Laboral de los Deportistas

Profesionales y no como primariamente lo habíamos denominado, - 
hecha ésta observacAn, entremos en materia; nuestra Ley Federal

del Trabajo nos proporcíona las causas de terminaci6n de las re

lacíones laborales en su artículo 53, estableci&ndo*. 11 Son cau- 

sas de terminaci6n de las relaciones de trabajo: 

I.- El mutuo consentimiento de las partes; 

II.- La muerte del trabajador; 

III.- La terminaci6n de la obra o vencimiento del término o in- 

versiH del capital, de conformidad con los artículos 36, 

lo )' Trueba Urbina. Alberto. ob. cit. P. P. 30`, Y 104
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37 y 38; 

IV.- La incapacidad física o mental o inhabilidad manifiesta -- 
del trabajador, que haga imposible la prestaci6n del trabajo; y

V.- Los casos a que se refiere el artículo 434." 
Las cuatro primeras fracciones de éste artícu- 

lo se refieren a la terminaci6n de los contratos o relaciones - 

individuales de trabajo, en tanto que la fracci6n V a la termi- 

naci6n de contrato o relaciones colectivas de trabajo, que tam- 

hAn traen consigo la terminaci6n de las relaciones individuo -- 
les de trabajo, tales como la fuerza mayor o caso fortuito, la_ 

incosteabilidad de la empresa, el concurso o quiebra, el agota- 

miento de la materia objeto de una industria extractiva y la ex
plotaci6n de minas incosteables. 11 ( 11) 

En tratAndose de los deportistas profesionales, - 

además de 6stas causales encontramos que también les son aplica

bles las causales especiales de terminaci6n consíf,,!i¿,, das en el - 
artículo 30": 

11 1.- La indisciplina grave o las faltas repetidas de indisci— 
plina; y

II, La pérdida de facultades." ( 12 ) 

Siendo las mismas causales que funcionan para -- 

los apartados anteriormente expuestos, estaremos en lo que ahí_ 

establecimos en la wísma forma y términos para este apartado. 

La pérdida de facultades es equiparable a la in- 

capacidad física o mental establecida en la fracci6n IV del ar- 

ticulo 55, ya transcrito, y que Dor el sola no baste para dar - 

por terminada la relaci6n laboral ya que tendrá que ser ... - 
11 ) Trueba Urbina Alberto y Trueba Urbina Jorge. Ley Federa, 

del Trabajo de 1970, Comentado. P. P. 52 y 53. 
12 ) Ley Federal del Trabajo. 
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11,lvocada necesariamente por el patr6n, ya que si 4ste últi- 

mo la sufriera, la terminaci6n se verificaría por el cierre de_ 

la empresa o quiebra o' concurso declarados en forma leEal. 

VENTA 0 CAMBIO, NACIOP.'AL E Il,IT I-'14ACIO14AL. 

En un n6mero irtiportante de países, desde ha

ce no sabemos cuantos años, -! os clubes de F6t- bol, m6todo que - 

tambi&n se prac , tica en los equipos de beísbol, establecieron cp

mo principio obligatorio, que alcanz6 valor internacional, que_ 

ning6n ju,-ador podría iné7resar a un club o equipo, sin poseer - 

lo que se conoce con el nombre de carta de retiro. En esas con- 

diciones, el club que deseaba llamar a un juEador tenía que ne- 

gociar la carta, cuyo valor dependía de la edad, de la naciona- 

lidad, del rendimiento y de la categoría del jugador, ... 
1 Ira de las re,,xlas de este sistema consiste0-1

en que la transferencia del deportista es un neF,,ocio entre los

clubes, en el que no intervenía la voluntad del jul-Dador. ... 

If La Comision no podía intervenir en los rejla-- 

mentos del deDarte organizado, pero sí pudo acordar que los de— 

portistas profesionales fuesen tratados como seres humanos, a - 

cuyo fin, y despuls de considerar que la transferencia de un j1¿ 

1 ador sin su voluntad le sumía en los siglos de la esclavitud y
de la servidumbre, lo cual, además, le rebaja a la categoria de

las cosas, decret6 en el art. 795 ( sic ) que" los deportistas_ 

profesionales no podrían ser transferidos a otro club o empresa, 

sin su consentimiento." En nn párrafo breve, pero pleno de va— 

lor humano, la, Comisi6n justific6 la prohibicion en la Exposi— 

ci6n .-',e motivos: 

Los arts. 295 y 296 tiene col. o finalidad
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principal dignificar el trabajo deportivo , evitando que -- 

los trabajadores sean considerados, con violaci6n de los dere— 

chos humanos fundamentales, como mercancfas." ( 
17, ) 

No pasa inadvertido para el Maestro de la Cueva
el hecho de que la transferencia de los deportistas, de un club

a otro, los equipara con las cosas, y mantiene cierto conformis

mo al manifestar nue esa venta debe llevarse a cabo s6lo con el
1

con_—entimiento del deportista -y no ahonda en su contenido, por_ 

lo que ignora diversas situaciones que se derivan de esa trans- 
Íerencia, pero antes de mencionarlas veamos que c>pina el Maes— 

tro de Buen Lozano al respecto. 

11 En el mundo moderno las instituciones tradicio

nales de determinadas etapas de la humanidad se conservan bajo

apariencias distintas pero con una efectividad indisCiutible. -- 

el derecho irrestricto de los clubes a negociar con sus j1l
gadores y, por regla general, sin el consentimiento de los inte

resados, con6tituye la expresi6n actual de la antigua esclavi— 

tud. Sobre el deportista profesional se crea un derecho de pro- 

piedad que lo vincula indefinidamente si las circunstancias así
lo determinan. La carta de transferencia se convierte as¡ en un

título de cr4dito que, en vez de representar dinero expresa

fuerza de trabajo: el hombre como objeto y no como sujeto de
transacciones mercantiles. Y se puede dar la curiosa, increíble

paradola, de que un deportista tenra que adquirir su propia car

ta de transfere-ncia para recuperar su libertad. 

11 De tod,)s los logros que indiscutiblemente tie- 

ne la Ley en éste capitulo, nos parece, precisamente por lo ex- 

puesto, que la prohibici6n a los clubes o empresas de ... - 

I_7) ) De la Cueva Yario. ob. cit.. t. I, P. P. 541 Y 542. 
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transferir a un ju,cador sin su consentimiento ( art. 295 )_ 

y el. reconocimiento expreso a su derecho a participar en la de- 

terminaci6n del importe -de la prima de transferencia y a perci- 

bir, por lo menos, un veinticinco por ciento de su valor ( con_ 

un incremento de cinco por ciento por año de servicios, para in

tegrar, un máximo de cincuenta por ciento ) .( art. 296 ), son

1.- s : os conquistas fundamentales de los deportístas. 11 ( 14 ) 

b - Eb stamos de acuerdo, en que la transferencia de

los deportistas deba hacerse 5nicamente con su consentimiento,  

ya que es una medida reivindicadora, lo que ha sacado a los mis

mos deportistas de parecerse más a las cosas y a los esclavos - 

de la antigUedad que se vendian y compraban libremente. 
Pero, que es la transferencia?. El Maestro Rafael

de Pina, en su Diccionario de Derecho nos proporciona la definí
ci6n, estableciendo: 11 es el acto juridico por virtud del cuál - 

un derecho es transmitido por una persona a otra." ( 15 ) Luego

entonces, encontramos que la transferencia de los deportistas,_ 

es en raz6n de los derechos que el propietario del club o repre

sentante, tenga sobre la carta de transferencia, también llama- 

da de retiro del deportista, pero lo que sucede es que la tan - 

referida transferencia de derechos lleva ímplicita la venta de

el jugador; por lo tanto, cuando sabemos que cualquier deportiá

ta pasa de un club a otro estaremos en presencia de una enajena

ci6n de un ser humano como cosa que se encuentra dentro del co- 

mercio. 0 bien, dentro de ésta misma circunstancia, ocurre una_ 

situaci6n diversa, pero catalogada por nosotros arbitraria -...- 

14 De Buen » Lozano Néstor. ob. cit. t. II, P. 454

15 De Pina Rafael y De Pina Vara Rafael. Diccionario de De- 

recho. p. 443. 



0 * mente, dentro de la misma especie, y es la que resulta de - 

los deportistas que son cedidos a pt6stamo con opci6n a compra_ 

por parte de quien los redibe, encontrándose vigente su contra- 

to con quien lo cede. 

En la doctrina extranjera encontramos al Viaestro

Angel Ossorio que nos habla. del contrato de opci6n. 

11 La opci6n es un contrato, por virtud del cual_ 

el propietario de una ¿ osa o derecho concede a otra persona, -- 

por tiempo fijo y en determinadas condiciones, la facultad ex— 

clusiva de adquirirlo o de transferirlo a un tercero. 

11 En la Femoria de los Registradores hay dos. St

g6n el de Manresa, opci6n eella facultad que el dueño de un in- 

mueble o derecho real concede a otra persona para que 6sta, den

tro de un período de tiempo fijo, pueda ejercitarla, en los t5r

minos preestablecidos con relaci6n a dicho inmueble o derecho - 

real. 1

11 El de Tolosa. 1 Un acto por el que uno promete

vender un bien a una persona, por precio determinado, en caso - 

de que bsta quiera adquirirlo.' 

71 Saldaña dice que Wieland da de la opci6n una - 

idea inuy concisa. 1 Es el derecho de adquirir un inmueble a un_ 

precio determinado.! 

11 Esto no es conciso, sino insuficiente y equivo- 

cado. Primero, la opci6n no se refiere s6lo a inmuebles. Segun- 

do, esa definici6n alcanza a todos los compradores despu5s de - 

pera.eccionado el contratQ. Tercero, no se distingue del conve— 

nio recíproco de promesa de venta. Cuarto, se refiere s6lo a la

opci6n directa y no a la mediatoria. 
De las definiciones más exactas es la de
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l ij,6n, ya tran6crita cuando hice el parang6n con la compra_ 

venta. 

La opri6n es un contrato por el cuál una perso

na llamada promitente se compromete a ceder a otra persona lla- 

mada beneficiario, mediante ciertas condiciones determinadas, - 

un bien cualquiera, sin que el beneficiario quede, por su parte

com-orometido. 

He aquí la de Alonso Vioya: 1 Cont_—;to prepara- 

torio, consensual, únilateral o bilateral y conmutativo, por el

cual una parte concede a otra, de modo exclusivo y por plazo -- 

cíerto,* la facultad de decidir sin otra condici6n que su propio

juicio, si quiere o no celebrar el convenio anteriormente acor- 

dado.' 

En consecuencia la definici6n completa puede - 

ser & sta: Contrato por virtud del cual el propietario de una co

sa o derecho concede a otra persona, por tiempo fijo y en detel

minadas condiciones, la facultad exclusiva de adquirirlo o de - 

transferirlo a un tercero, obligándose a mantener, mientras tan

to, lo ofrecido a su disposici6n en las condiciones pactadas." 

16 ). 

Una nota corrAn en todas y cada una de las defini

ciones dadas y citadas por bste Maestro español, es que la op— 

cion s6lo recae sobre bienes o derechos, pero nunca sobre per— 

sonas como objeto del contrato. 

El tratadista Cabrera BazAn, tambi6n español, re

fir6ndose a la transferencia de los deportistas nos expresa el

siguiente concepto: 11 Aparte de licitud o ¡ licitud, de su

16 ) Ossorio Angel. El Contrato de Opci6n. P. P. 31, 82 y

83. 
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e posibilidad 6tica o jurídica, aquí nos vanos a limitar a -- 

analizar los elementos que en el contrato intervienen y de cori. 
y de que manera juejan en el mismo, para refle- ionar sobre su - 

naturaleza prel ia. 

Por cuanto hace a los sujetos o elementos peL
sonales, 6stos son dos clubes de fútbol o asociaciones deporti- 
vas que, como tales, constituyen los elementos esenciales del - 

contrato. Uno de ellos' cono titular de los derechos que la ins- 

cripci6n del jugador le concede, es el transmitente, y el otro—. 

interesado en la adquisisci6n de esos mismos derechos, que le - 

permiten la utilizaci6n del jugador, es el adquirente. 

11 El jurador, aunque es cierto que tiene que --- 

prestar su consentimiento y adhesi6n al contrato, no es sujeto, 

sino objeto del mismo, sobre el cual el club enDjenante tiene - 

absoluta disponibilidad. Se argumentara que hoy, en el estado - 

actual de nuestra civilizacAn, el hombre no puede ser conside- 

rado como objeto de derechos y obligaciones; pero lo cierto es, 

como señala García Trevijano, 1 que no se puede decir que lo -- 

que aquí se enajena ( porque nos hallamos ante una verdadera e- 

najenaci6n, ante una venta ), sea la futura actividad del juga- 

dor, sino que se enajena al hombre. 1 Y esto no s6lo es absolu- 

tamente cierto a la vista de la realidad fáctica, sino que es - 

la conclusi6n que indefectiblemente se desprende del inas somero

analisís jurídico. 

En efecto, aunque se admita que la energía fí- 

sica que pone en juego la específica actividad futbolística, no

es una cosa en sentido literal del vocablo, no lo es menos que

sobre ella, el ordenamiento admite un típico derecho de tanteo, 

la opci6n, que, como tal derecho de naturaleza real, s6lo
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puede recaer sobre derechos materiales." ( 17 ) 

PodemoÉ' equiparar esa opci6n a compra, con el -- 

contrato de promesa, rejulado en nuestro C6digo Civil en sus ar

tículos 224- 1 al 2247: 

11 Articulo 2243.- Puede asumirse contrectualmen- 

te la oblígac16n de celebrarse un contrato futuro. 

Artículo 2244.- La promesa de contratar o sea_ 

el contrato preliminar de otro puede ser unilateral o bilateral. 

11 Artículo 2245.- La promesa de contrato s6lo de

ori, -en a obligaciones de hacer, consistentes en celebrar el con

trato respectivo de acuerdo con lo ofrecido. 

Artículo 2246.- Pgra que la promesa de contra- 

tar sea válida debe constar por escrito, contener los elementos

característicos del contrato definitivo y limitarse a cierti -- 
tiempo. 

Sí el promitente rehusa fir,.iar los documentos - 

necesarios para dar iorma legal al contrato concertado, en su - 

rebe9-d1a los firinará el juez, salvo el caso de llo la cosa ofr£ 

cida haya pasado por titulo oneroso a la propiedad de tercero - 

de buena fe, pites entonces la promesa quedará sin efecto, sien- 

do responsable el que la hizo de todos los daños y perjuicios - 

que se hayan originado a la otra parte." 

Este Gltimo artículo transcrito habla de la" cosa

ofrecida", que en relaci6n al artículo 749 del mismo C6di.-o Ci- 

vil, que a la letra establece: 11 art. 749.- Est5n fuera del co- 

mercio por su naturaleza las que no pueden ser poseídas por

117 ) Cabrera Bazán Jos6. El Contrato de Trabajo Deportivo. 

P. P. 1' 84 Y 185. 
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algún individuo exclusivamente, y por dísposici6n de la ley, 
las que ella declara irreductibles a propiedad partícular. 11

Desde nuestro partícular punto de vista, observamos

que esa " transferencia " puede tomar diversos caracteres con— 

tractuales, como pueden ser la compra venta, el arrendamiento, - 

la promesa de contratar, Itc., figuras jurídicas que s6lo pue— 

den ser factibles sobre cosas, bienes o derechos física y jurí- 
dicamente posibles; co o lo establece el articulado que hemos - 

transcrito, y que al hecerse una práctica muy extendida entre - 
los deportistas, se atenta contra el más sagrado de los dere--- 

chos del hombre que es la libertad. Como sigue diciendo Cabi,era

Bazln, 11 ... 

Y si tenemos en cuenta que la energía o fuerza fí- 

sica no pueden objetivarse en sí y aislarse de la persona del - 

jugador, es obligado concloir que lo que se lleva a' cabo con el

contrato de traspaso es una aut6ntica transmísi6n o compraventa

de la propia persona del jugador y no de su actividad futura. ~ 
Ello trae como consecuencia el que comUnmente se hable en rela-' 

ci6n con los jugadores, de mercado, cotizaciones y hasta de --- 

pr6stamo o cesi6n..." ( 18 ) 

Este tratadista, hace notar que al deportista se

le toma como objeto y no como sujeto de Derecho, con todo y que

presta su consentimiento en el contrato, observaci6n en la que_ 

estamos de acuerdo. 

a) INJERJNGIA DEL SINDICATO W1 LA SOLUGIOE DE -- 

LOS C01qFLICTOS DERIVADOS DE LA RIMACION LABORAL DE LOS DEPORTIS

TAS PROFESIONALES. 

Al ser afectados los deportistas por cualquiera_ 

de los conflictos que pueden derivarse de la relaci6n laboral.. 

18 ) Cabrera Hazán Jos6. ob. cit. p. 18,1. 
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ue guarden, y si estuvieran unidos en un - Sindicatu, se ha- 

ría necesaria la intervenci6n del mismo, como representante del

inter&s colectivo e inBividual de sus asociados, ya que su me— 

diaci6n oportuna daría por resultado uha soluci6n pronta y las_ 

más de las veces satisfactoria de las afectaciones de las cua-, 

les fueran objeto sus sindicados. 

Facultad que la misma Ley Federal del Trabajo -- 

les otorga y les permite ejercer en la fracci6n III del artícu- 

lo 374 Y artículo 3,75. 

Artículo 374.- Los sindicatos legalmente cons- 

tituidos son personas morales y tienen capacidad para: 

III.- Defender ante todas las autorídades sus derechos y ejerci
tar las acciones correspondientes. 

Artículo -575.- Los sindicatos representan a -- 

sus miembros en la defensa de los derechos individuales que les

correspondan, sin perjuicio del derecho de los trabajadores pa- 

ra obrar o intervenir directamente, cesando entonces, a peti--- 

ci6n del trabajador, la intervenci6n del sindicato." 

11 La asociacil6n profesional está obligada a some

terse a los mandamientos legales, por lo que se refiere a sus - 

requisitos de fondo, de forma y de persona. Porque la asocia---' 

ci6n profesional no es s,) berana, ni está por encima del orden - 

jurídico. El Estado y el Derecho no pueden desconocerla, esto - 

es, y como decíamos, es preciso que reuna los requisitos señala

dos en la fracci6n XVI, i', rtículo 123 de la Constituci6n Federal, 

Tampoco hay que olvidar que a la Ley ordinaria corresponde re— 

glamentar los preceptos constitucionales y señalar su alcance.- 

De, todo lo eval se desprende que la asocíaci6n profesional tie- 

ne derecho a ser reconocida por el Estado y el Orden Jurídico, - 
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precisa de este reconocimiento y, consecuentemente, el re— 

gistro es ind¡ spensable para que adquiera vida jurídica, pues - 

no es lo mismo existir de hecho que tener existencia jurídica. 

Efectos de la personalidad jurídica de la Asocia
ci6n Profesional. La personalidad juridica de la Asociaci6n Pr.Q
fesional produce como efectos inmediatos: La unidad del grupo - 

que podrá actuar como tal en el comercio Social y Jurídico, --- 
constituyendo la misma, nuevo sujeto de derechos y obligaciones. 

Por otr;w¡ parte, la personalidad jurídica es única, pero actúa - 

en dos campos: El Derecho Privado y el Derecho del Trabajo, ade

más de la participaci6n que puede tener en los Derechos PIbli— 

cos Subjetivos. Le ocurre algo semejante, de lo que acontece - 

al Estado que vive en el terreno del Derecho público pero que - 

incursiona en el Derecho Privado. 

11 A nosotros lo que nos interesa, desde luego, - 

es ver & stos dos efectos de la p« r-;onalidad jurídica de la Aso~ 
ciaci6n Profesional en el campo del Derecho del Trabajo. 

11 La personalidad jurídica de la asociaci6n pro- 

fesional, representa la unidad de una porci6n bien definida de — 

una clase social. Las clases sociales son de contornos va, -os y~ 

dentro de ellas existen numerosos grupos; cuando estos grupos - 

adquieren perfiles definidos y tienenla voluntad de mantenerse_ 

unidos, Jorman una esociaci6n profesional que se representa en

una persona jurídica. La personalidad jurídica en materia de

trabajo es el reconocimiento de la facultad legal que se conce- 

de a la asocíaci6n profesional para realizar sus fines; o bien, 

es la facultad de representar los intereses colectivos de los - 

trabajadores o de los patrones en cuanto a tales y sus relacio- 

nes recíprocas. 0 definido de otra manera o punto de vista; ... 
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es la capacidad para realizar los actos jurídicos que tien- 

dan a alcanzar los fines supremos de la asociaci6n profesional. 

11 La personalidad jurídica de las asociaciones - 

orofesionales en materia de trabajo es distinta de la persona

Juridica creada por el Derecho Privado, que proteL7e patrimonios. 

La asociacAn profesional, p ote f: e intereses humanos de otra e.Q
pecie, esto es, representa los intereses colectivos de los tra- 

bajadores o de los patrones. Y, en primer t6rmino, es portadora

del principio de la igualdad jurídica, por cuánto hace de los - 

trabajadores una potencia íd6ntica al empresario. Y despúes de_ 

la coordínaci6n de los intereses de los hombres, en cuanto a -- 

trabajadores o patrones; la categoría de trabajador se agrega a

la persona humana y al tratar de realizar por -,,edio de la aso- 

ciaci6n profesional, sirve al desarrollo de los más aut6nticos- 

fines humanos; la asoctací6n profesional como persona jurídica_ 

representa 6sta categoría de trabajader. La persona jurídica de

Derecho Privado act5a en beneficio propio, en mejoramiento de - 

su patrimonio; en tanto que la asociaci6n profesional obra en - 

representaci6n y beneficio de sus miembros. La personalidad ju- 

ridica de Derecho Privado es un medio para proteger patrimonj.os

mientras que la persornalidad Jurídica de trabajo, sirve para re

presentar la unidad de una com-unidad humana, cuyos miembros tiq

nen fines íd5nticos. 

11 La pro-fesional es la potencia encar

ada de pactar con la otra clase social, la manera de regular - 

sus relaciones; o expresado de otra manera: La asociací6n profe

sional que goza de personalidad jurídica tiene capacidad para - 

celebrar y reformar el Contrato Colectivo de Trabajo; en la in- 

teli¿e'ncia- de que 4stos pactos podrían estimarse provisio- ... 
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nalmente, como la composíci6n de los intereses colectivos - 

e - rE,,bajadores y patrones. d

Para fijar la naturaleza de la personalidad ju

ridica en mater -la de trabajo de la asociaci6n profesional, es - 

y a
1.- m s interesante la facultad de la misma para vijilar el curjpli- 

miento del Contrato Colectivo. Los sindicatos no se lii-.itan a - 

celebrarlo, en cuyo caso, serían simples representantes de los_ 

trabajadores, pues son'. arantes de su cumplirniento ante los pro

pios trabajadores y es así porque la asociaci6n protesional es_ 

titular de los intereses y derechos Colectivos; por eso se dice

que los sindicatos son los titulares de los derechos colectivos

valga la redundancia. 

11 Las atribuciones apuntadas anteriormente, sig- 

nifican eT, la asociaci6n profesional, una doble capacidad: la - 

de celebrar y reformar los Contratos Colectivos de Trabajo y la
capacidad procesal, o sea la capacidad para comparecer ante --- 

cualqui.era itutoridad que en alguna forma participe de los con— 

flictos de trabajo. 

Tanto en la Ley Reglamentaria del Artículo 12- 
Constitucional, como en las Leyes Civiles, se reconoce entre -- 

otras asociaciones, a los Sindicatos corno personas morales, con

personalidad jurídica distinta de la de sus agremiados, y reco- 

nocen que 6stas, tienen la representaci6n procesal para de'Len-- 

derlos en sus derechos individuales en niateria de trabajo, como

lo señala el Artículo 575 de la Ley, representaci6n que se lle- 

va a cabo sin perjuicio del derecho que tienen los trabajadores

de intervenir, cuando así lo es imen neceearío, cesando cua)i-,]e_ 

esto sucede y a petici6n del propio trabajador, la intervenci6n

del sindicato. 
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11 La intervenci6n del Sindicato cuando es parte

de un Contrato Colectivo de Trabajo, se hace con exclusi6n de_ 

toda otra persona, puelto que el ejercicio de las acciones co— 

lectivns, s6lo le corresponden a & ste, y respecto del ejercicio

del derecho colectivo, la Suprema Corte de Justicia de la Na--- 

ci6n en la siguiente ejecutoria ha sentado el precedente, de

que bste derecho es individual del sindicato. 
fe La representaci6n del derecho colectivo de

los trabajadores por el sindicato, que se deriva de un Contrato

Colectiyo de Trabajo, se extiende más allá de la persona física

de los trabajadores; caso concreto cuando el sindicato represen

ta en sus reclamaciones a los familiares o deudos de un trabaja

dor a 7remiado, que hubiese fallecido. Como se ha expresado ante

riormente, el sindicato no se concreta por obli aci6n derivada_ 

de la Ley y de sus propios Estatutos, el de representar a los

lierederos de bste pues el desaparecer quien proForcionaba los

medios de vida para sus dependientes, 6stos quedan totalmente

desamparados y es cuando más necesidad tienen de auxilio y pro- 
tecci6n del sindicato a que pertenecía el obrero fallecido y tp

mando en considerací6n, que las leyes de trabajo son eminente— 

mente protectoras o tutelares de les intereses de los trabajado

res, y que por tanto, se salen dichas disposiciones del marco - 

del derecho conmutativo. 

tEs innegable -que el Sindicato sea el titular pri

mario de las acciones derivadas de las relaciones de trabajo de

sus asociados. Porque la uni6n de trabajadores le da personal¡ - 

dad distinta de la que individualmente representan sus inte-... 

19 ) Ramos. Eusebio. Derecho Sindical Mexicano y las Instituz— 

ciones- que Cenera. p. p. 72, 73, 74, 75 Y 76. 
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grantes, personalidad que jurídicamente la Ley les reconoce

y les autoriza ejercer siendo o no parte de un Contrato Colecti
Yo de Trabajo. 
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CAFITULC CUIAIRTO

IV, COLPZTE ICIA Y jURISDICCION APLlGA'--LE A LOS - 

C(%,;4%ICTOS I)j,'RI',j;*i.DOS DE LA i?ELACIOi',T LAWRAL

DE LOS D.L2ORTISTAS PRO FF.SIOA ALES. 



IV.- COMPETENCIA Y JURISDICCION APLICABLE A LOS CONFLICTOS DERI

VADOS DE LA RELACION LABORAL DE LOS DEPORTISTAS PROFESIONALES.~ 

La fracei6n XX del apartado 11 A 11 del artículo - 

123 Constitucíonal- establece- 11 Las diferencias o los conflic— 

tos entre el capital y el trabajo se sujetarán a la desici6n de

una Junta de Conciliaci6n y Arbitraje, formada por igual número

de representantes de los obreros y de los patronos, y uno del
Gobierno." 

Las Juntas de Conciliací6n y Arbitraje no son
las únicas autoridades laborales a quienes compete resolver las

diferencias obrero -patronales, ya que forman parte de un conjun

to de 6rganos establecidos por la Ley a quienes les atribuye fa
cultades y competencias que ella misma señala. Las cuales son - 

enumeradas en el artículo 523 de la Ley Federal del Trabajo; 

Artículo 523.- La aplícaci6n de las normas de_ 

trabajo compete, en sus respectivas jurisdicciones: 

I.- A la Secretaría de Trabajo y Prevísi6n Social. 
II.- A las Secretarías de Hacienda y Cr&dito Público y de Educa
cí6n Pública; 

III.- A las autoridades de las Entidades Federativas, y a sus

Direcciones o Departamentos de Trabajo; 

IV.- A la Procuraduría de la Defensa del Trabajo; 
V.- Al Servicio Nacional del Empleo, Capacitaci6n y Adiestra --- 
miento; 

VI.- A la Inspecci6n de Trabajo; 

VII.- A la Comísi6n Nacional y Regionales de Salarios Mínimos; 
VIII.- A la Comisi6n Nacional para la participaci6n de los Tra- 

ba adores en las Utilidades de las Empresas; 
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IX.- A las Juntas ' ederales y Locales de Conciliaci6n; 
X - A la Junta Federal de Concíliaci6n y Arbitraje; 
Xi.- A las Juntas Locales de Conciliací6n y Arbitraje; y
XII.- Al Jurado de Responsabilidades." 

Al respecto de las cuales el Maestro Trueba Urb¡ 
na, comenta: " Autoridades del trabajo son aquellas que se en— 

cargan de la aplicací6n de las normas laborales y pueden ser de
diversas categorías: autoridades administrativas, las menciona- 

das en las fracciones I a VI; las Comisiones crean un derecho - 

objetivo fijando salarios mínimos y porcentaje de utilidades; - 
las Juntas son autoridades jurisdiccionales; y el Jurado de Res
ponsabilidad ejerce jurisdicci6n administrativa al Imponer san

ciones a representantes del Capital y Trabajo." 

La P ueva Ley Federal del Trabajo, clasifica deta

lladamente en su Titulo XI las " Autoridades del Trabajo y Ser- 
vicios Sociales, por lo que consideramos sería in6til hacer un
análisis de todas bstas autoridades, en virtuJ de que cualquier

argumento que esgrimieramos resultaría ocioso. 

Nuestra intenci6n en 4ste Capítulo, es conocer n

que autoridades compete la aplicaci6n de las normas laborales - 

cuando se sucite un conflicto derivado de la relaci6n de traba- 

jo de los deportistas profesionales, y es el articulo 527 de la

Ley el que nos marca la pauta a seguir: 

Articulo 527.- la aplicaci6n de las normas de_ 

rabajo corresponde a las autoridades federales, cuando se tra- 

te de : 

I.- Ramas industriales: 

1.- Textil; ... 

1 ) Trueba Urbina Alberto y Trueba Barrera Jorge. ob. cit. p. 

286. 



2.- El6ctrica; 
7.- Cinematoer5fica; 

J.- Hulera; 

Azucarera, 

6.- kinera; 

7.- Mietal6rr. ica y sidernrgica, abarcando la explotaci6n de los

minerales básicos, el beneficio y la fundici6n de los mis— 

mos, as¡ como la obtenci6n de hierro metálico y acero en to

das sus formas y ligas y los productos laminados de los mis
mos; 

S.- De hidrocarburos; 

9.- Petroquímica; 

lo.- Cementera; 

11.- Calera; 

12.- Automotriz, incluyendo autopartes mecánicas o eláctricas; 

13.- química, incluyendo la química farmace5tica y medicamentos-, 

14.- De celulosa y papel; 

15.- De aceites y grasas vegetales; 
16.- Productora de alimentos, abarcando exclusivaniente la fabril

caci6n de los que sean empacados, enlatados o envasados o_ 

que se destinen a ello; 

17.- Elaboradora de bebidas que sean envasadas o enlatadns o -- 

que se destinen a ello'; 

13.- Ferrocarrilera; 

19.- Maderera. bSaíca, que comprende la producci6n de aserradero

y la fabricaci6n de triplay o aglutinados de madera; 

20.- Vidrierz, exclusivamente por lo que toca a la fabricaci6n_ 

de vidrio plano, liso o labrado, o de envases de vidrio; y
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21.- Tabacalera, que comprende el beneficio o fabricaci6n

de productos de tabaco. 

II.- E-mnresas: 

Aquellas que sean administradas en forma directa o deseen— 
tralizada por el Gobierno Federal; 

2.- Aqu6llas que actIen en virtud de un contrato o concesi6n fe
deral y las industrias que les sean conexas; y

3.- Aqu6llas que ejecu en trabajos en zonas federales o que se_ 
encuentren bajo juriadicci6n federal, en las aguas territo- 

riales o en las comprendidas en la zona econ6mica exclusiva
de la Naci6n. 

También corresponderá a las autoridades federa

les la aplicaci6n de las normas detrabajo en los asuntos relati
vos a conflictos que afecten a dos u más Entidades Federativas; 

contratos colectivos que hayan sido declarados obligatorios en_ 

más de una Entidad Federativa; y, obligaciones patronales en "- 

las materias de capacitaci6n y adiertramiento de sus trabajado- 
res y de se,-,uridad e hiiriene en los centros de trabajo." ( 2 ) 

Asimismo el articulo 5-27- A. de la Ley Federal del
Trabajo, establece: 11 En la aplicaci6n de las -normas de trabajo
elerentes a la capacitaci6n y adiestramiento de los trabajado

res y las relativas a seCuridad e hijiene en el trabajo, las au

toridades de la Federaci6n serán auxiliad,,?s por las locales, -- 

tratándose de empresas o establecimientos que, en los demás as- 

pectos derivados de las relaciones laborales, est6n sujetos a

la jurisdicci6n de bstas nTitimas. 11

Podemos decir que por exclusi6n, atendiendo a

los preceptos citados, la aplicaci6n de las norinas laborales... 
2 ) Ley Federal del Trabajo. 



en los conflictos obrero patronales de los deportistas pro~ 
fesionales, es de competencia local, porque los artículos trena

critos anteriormentG- nes pi-c,) o-. oi-oran de una manera expresa la_ 

cornipetencia en la aplicaci6n de normas laborales para las auto- 
ridades federales, y atendiendo al artículo 12)-¡ de nuestra Gons

tituci6n ,-olítica, que a la letra dice:" Las facultades que no - 

están eyrresamente concedidas por 6sta Constituci6n a los fun— 
cionarios federales, se entienden reservadas a los estados." De

venimos por 6sta raz6n que se trata de competencia local. 

Los artículos 7 ' W a 737 determinan cuál es la

Junta c¿ mpetente para conocer de un conflicto y reglamenten la
manera como deben resolverse las disputas competenciales. 

1# El artículo 7, . 1 tiene por objeto facilitar le_ 
presentaci6n de las demandas, a cuyo fin se otorga al trabaja— 

dor la facultad de elegir entre la Junta del lugar de presta—- 
ci6n de los servicios, la del lugar de la celebraci0n del con— 

trato o la del domicilio del demandado. 
11 , 

1 artículo 732 resuelve un problema largamen- 

te discutido en la jurisprudencia y en la doctrina: la defensa

consistente en la inexistencia de la relaci6n de trabajo, no -- 

puede considerarse como una excepci6n de incompetencia, porque_ 

dicha defensa no se refiere a la deteiminaci6n del 6rgano capa- 
citado para resolver la controversia, sino a la existencia mis- 

ma de los derechos que se están reclamando. 
Por 51timo, el articulo 7-.-

55
suprime el proced,1

miento llamado 11 competencia por inhibitoría 11: los conflictos_ 

de trabajo debein resolverse por las Juntas de Conciliaci6n y A£ 
bitraje y, en consecuencia, no existe raz6n para hacer interve- 

nir a otra auioridad en la tramitaci6n de un negocio de ... - 
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trabajo; además, la inhibitoria, promovida ante las autori- 

dades judiciales, no plantea una cuesti6n de competencia, sino- 

lina relativa a la naturaleza de las relaciones, lo cual acaba - 

de decirse, equivale a la negaci6n del derecho aducido por el - 

actor ante la Junta de Conciliaci6n y Arbitraje, esto es, cne - 

dentro de la norma consignada en el artículo anterior, según la

cual, la defensa consistente en la inexistencia de la relaci6n- 

de trabajo no es una excepci6n de incompetencia." ( -, ) ( sic ) 

Tal vez por un error de imprenta aparecen crtícu

los equivocados en la obra del Maestro Trueba Urbína; lo cierto

es que en nuestra Ley Laboral, en el capítulo III del Titulo ca- 

torce establece la competencia del siguiente modo. 

Artículo 698.- Sera competencia de las Juntas

LocnIes de Conciliaci6n y de Conciliaci6n y Arbitraje de las -- 

Entidades Federativas, conocer de los conflictos que se susci— 

ten dentro de su jurisdicci6n, que no sean de la competencia de

las juntas federales. 

11 Las Juntas Federales de Conciliaci6n y Federal

de Conciliaci6n y Arbitraje, conocerán de los conflictos de tra

bajo cuando se trate de las ramas industriales, empresas o mate

rias contenidas en los artículos 123 Arartado " A " racci6n -- 

XXXI de la Consti tuci6n Política y 527 de 6st., Ley. 

Artículo C) ando los conflictos a que se_ 

refiere el rárraflo del artículo que antecede, se ejerci

ten en la misma demanda acciones relacionadas con obliTaciones_ 

en materia de capacítaci6n y adiestramiento o de se tiridad e hi

riene, el conocimiento de bstas materias será de la

3 ) Trueba Urbina Alberto. i uevo Derecho Procesal del Trabajo. 
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competencia de la Junta Especial de la Yederal de Concilia- 

ci6n y Arbitraje, de acuerdo a su juriedicci6n. 

11 En el' supuesto previsto en el parrafo anterior

la Junta Local el admitir la demanda, ordenara se saque copia

de la misma y de los documentos presentados por el actor, las
que remitira inmediatamente a la Junta Federal para la sustan— 

ciaci6n y resoluci6n, exclusivamente, de las cuestiones sobre - 

capacitaci6n y adiestramiento, y de seguridad e higiene, en los

términos señalados en ésta Ley. 

11 Artículo 700.- La competencia por raz6n del te

rritorio se rige por las normas siguientes: 

1.- Si se trata de Juntas de Conciliaci6n, la del lugar de pre_q

taci6n de los servicios; 

II.- Si se trata de la Junta de Conciliaci6n y Arbitraje, el ac

tor Duede escoger entre: 

a) La Junta del lugar de prestaci6n de los servicios, si bstos_ 
se prestaron en varios lugares, será la Junta de cualquiera de_ 

ellos. 

b) La junta del lu_Far de celebraci6n del contrato. 

c) La junte del domicilio del demandado. 

III.- En los conflictos colectivos de jurisdiccAn federal, la

Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje, en los términos del_ 

artículo 606 de ésta Ley; en los conflictos colectivos de juris

dicci6n local, la del lugar' en que esté ubicada la empresa o el

tablecimiento; 

IV.- Cuando se. trate de la cancelaci6n del registro de un sind,1

cato, la Junta del lugar donde se hizo; 

V.- En los conflictos entre patrones o trabajadores entre sí, - 

la Junia del domicilio del demandado; y
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VI.- Cuando el demalildado sea un sindicato, la Junta del do- 
micilio del mismo. 

A, ticulo ? 01.- La J, inta Cle Conciliaci6n 1,gs - 
de ' 01, ci-liac;.6n y Arbitraje, de oficio, deberán declararse in— 
CO:- ete,-ites en cualquier es ado del proceso, hasi,a an'. es de la
audiencia de desahojo de pruebas, cuando exis', an en el eynedieja
te datos que lo justifiquen. Si la Junta -. e declara incompeten- 
te, con citacioi de la, partes, remitira de inmediato el expe— 
diente a la Junta o Tribunal que estime competente; si 6sta o - 
aqu6l, al recibir el expediente se declara a su vez incompeten- 
te, 

remitirá de inmediato el expediente a la autoridad que debe
decidir la competencia, en los t6rminos del articulo 705 de 5s - 

a Ley. 

ArtAculo 702.- j4o se considerará excerci6n de
incompetencia la defensa consistente en la negativa de la rela~- 
ci6n de trabajo. 

1Artículo 703.- Las Cuestiones de competencia, - 
en materia de trabajo, solo pueden promoverse por declinatoria. 

11 La declinatoria deberá oponerse el iniciarse - 
el período de demanda y excerciones en la audiencia respectiva, 
acompañando los elementos en que se funde; en ese momento, la - 

Jun a despu5s de oír a las partes y recibir las pruffias que esti
me convenientes, las que deberan referirse a la cues', i6n de in- 
competencia, dictar& en el acto resoluci6n. 

Artículo ? o¡+.- Cuando una Junta Especial consi
dere que el conflicto de que conoce, es de la competencia de = - 
o!, ra de la misma Junta, con citaci6n de las partes, se declara- 

rá incompetente Y remitirá los autos a la Junta Especial que es
time competenLe. Si bsta al recibir el expediente se declara... 
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a su vez incompetente, lo remitirá a la autoridad que deba
decidir la cu--3sti6n de competencia, para que Uta determine - -- 

cuál es la Jun', a- Espcd'ial que debe continuar conociendo del con
flicto. 

11 Artículo 70-5.- Las competencias se decidirán: 
I.- Por el Pleno de las Juntas Locales de Conciliaci6n y Arbi-~ 
traje, cuando se trate de: 

a) Juntas de Conciliaci6n de la misma Entidad Federativa, y
b) Las diversas Juntas Especiales de la Junta de Conciliací6n y
Arbitraje de la miSma Entidad Federativa. 
II.- Por el Pleno de la Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitra
je, cuando se trate de las Juntas Federales de Conciliaci6n y - 
de las Especiales de la misma; entre si recíprocamente. 

III.- Por la Cuarta Sala de la Suprema Corte de Justicia de la_ 
Naci6n cuando se suscite entre: 
a) Juntas Locales o Federales de Conciliaci6n y Arbitraje y el_ 
Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitraje. 
b) Juntas Locales y Juntas Federales de Conciliaci6n y Arbitra- 
je. 

1

e) Juntas Locales de Conciliaci6n y Arbitraje de diversas Enti- 
dades Federativas. 

d) juntas Locales o Federales de Gonciliaci6n y Arbitraje y --- 
otro 6r. -ano Jurisdiccional. 

Al' t1culo 7M.- Ser5 nulo todo lo actuado ante
la Junta incompetente, salvo el ccto de admisi6n de la demanda

y lo dispuesto en los artículos 7 94 y 928 fracci6n V de ésta -- 
Ley o, en su caso, cuando se haya celebrado convenio que ponga_ 
fin al negocio, en el período de conciliaci6n. 11 ( 4 ) 

4 ) Ley Federal del Trabajo. 
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Reiterainos que se trata de competencia local, la

solucion de los conflictos surgidos de la relaci6n laboral de -- 

los deportistas profestonales, pero pudiera existir una salve— 

dad, cuando se trate del período de adíestramineto de un depor- 

tista profesional nuevo, ya que como lo expresa el artículo 527

A de la Ley Laboral, serA de competencia federal auxiliada por

la autoridad comretente local. 

11 El Derecho Mexicano del Trabajo puede enorEu— 

llecerse de haber creado una administraci6n de justicia para -- 

los problemas del trabajo con perfiles propios, sin paralelo en

ninguna otra legislacifin y con un hondo sentido democrAtico. 

11 Puestra justicia del trabajo se caracteriza -- 

por estar encomendada, en su totalidad, a organismos que repre- 

sentan, los intereses y puntos de vista de los dos factores de_ 

la producci6n, trabajo y capital, y por otra, el inter6s gene— 

ral de la Uaci6n. De ahí la orTanizaci6n tripartita de nuestras

Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje, las que se integran con un - 

representante del Gobierno y con representantes de los trabaja- 

dores y de los patronos. 

11 Las Juntas de Concilíaci6n y Arbitraje tienen_ 

su fundamento jurídico en el articulo 12-,5 de la Constituci6n, - 

apartado A), fracci6n XX, lo que trae como consecuencia que sea

independientes del Poder Judicial. 

Tomando en consideraci6n que la aplicaci6n de_ 

las leyes del trabajo corresponde a las autoridades federales y

locales, el Proyecto, en armonía con la Ley del Trabajo vigente, 

reconoce la existencia de dos jurisdicciones: una federal y --- 

ot a local." , ( 5 ) 

5 ) Trueba Urbina Alberto. ob cit. p. 157. 
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Cabe hacer menci6n que en la -nrActica se habla - 

de jurísdicci6n y competencia corno sin6ñimos, pero son caracte- 

res jurídicos distintos, aunque van lijados entre sí; la juris- 

dicci6n es una actividad estatal, por medio de la cual crea 6r- 

ganos o autoridades a quienes les otorga facultades para co,--iocv,r

de determinados asuntos, es decir les da competencia, faculta~ - 

des que si no son observadas harán que opere lo dispuesto en el

artículo 706 de la Ley Federal del Trabajo. 
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CAPITULO qUINTO

SI.NDICALIZACION DE LOS DEPORTISTA.3 PROFESIONALES EEXICAI;OS Y DE
iLOS EXTRAMEROS I,-.TOGRANTES DE CLUBES Í ACIOiiALES. 

a) DEL DEPORTISTA PROISSIONAL NUZVO

b) DEL CONTR-ATO COE CLUB 0 JUGADOR NACIO141AL

e) DEL CONTRATO CON CLUB 0 JUGADOR EXTRAMERO



V.- SL I) ICALIZvl( ION DE LOS DWORTISTAS PROFt jlQl4j LES MEÁlGANOS

Y DE, LOS EXTRANJEROS INUGRANTES DE CLUBES NACIO14ALES. 

Los ] roblemas de la ciencia política, de la - 

naturaleza y funci6n de las constituciones y del derecho colee

tivo del trabajo, no podrán resolverse, ni siquiera estudiarse

en toda su profundidad, sin partir de la idea que cada qui6n - 

se haya formado de la misi6n del Dueblo en la vida nacional y_ 

de la naturaleza de las organizaciones políticas a las que se_ 

da el nombre de estado. Si se sigue 6ste camino, podrá alcan— 

zarse la conclusi6n de qie el reconocimiento de la libertad -- 

sindical es un acto de soberanía del pueblo intocable para el_ 

estado. Lamentablemente, la amplitud de los temas propuestos - 

no permite analizarlos aquí en detalle, por lo que nos limita_ 

remos a expresar nuestro pensamiento, que servira' de base a -- 

los desarrollos ulteriores. 

11 En todos los pueblos y en todos los tiempos, - 

los hombres han luchado por la preservaci6n de un conjunto de_ 

principios que serían, por su naturaleza, intocables para los_ 

poderes p6blicos. S6focles recogA la respuesta de Antí_rona aL- 

la pregunta del tirano Creon: ' Conocías el edicto que prohi--- 

bía dar sepultura a Polinices? Yo no creía que tus edictos va- 

liesen más que las leyes escritas o inmortales de los dioses'. 

No tenemos la intenci6n de recorrer la historia, pero si dire- 

mos que Roma, la Edad Medía -y la Edad Moderna, reafirmaron la - 

vieja aspíraci6n hacia un derecho natural qyle no derendiera - 

de los cuya más brillante manifestaci6n cristal¡-' 

z6 en el articulo segundo de la Declaracion de los de

rechos de el. hombre de 1789, que ya nos es conocido: 1 El fín_ 

de todb asociaci6n política es la conservaci6n de los dere-..,. 
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chos naturales e imprescriptibles del hombre.' La disrósi- 

ci6n pas6 al artículo primero de la Constituci6n de 1857: ' -& l

pueblo mexicano reconoce, que los derechos de el hombre son la

base y el objeto de las instituciones sociales. En consecuen- w- 

cia, declara que todas las leyes y todas las autoridades del - 

país deben respetar y sostener las garantías que otorga la pre
sente Constituci6n.' Ll artículo primero de la Constituci6n de

1917 cambi6 los t6rminios de la disposici6n de su antecesora : 
1 En los Estados Unidos Mexicanos todo individuo gozará de las
garantías que otorga & ata Constituci6n, las cuales no podran  

restringirse ni suspenderse, sino en los casos y con las cond¡ 

ciones que ella misma establece... " ( 1 ) 

Cierto que la libertad de asociaci6n profesio— 

nal es un acto de soberanía del pueblo, de los traVajadores, - 

inobjetable por parte del Estado, y siendo que los deportistas

profesionales son parte de esa clase denóminada 11 trabajadores" 

no les puede ser vedado ese derecho consagrado tanto en nues— 

tra Constitucion Política en la fracci6n XVI del apartado " A 11

de su artículo 123, como en la Ley Federal del Trabajo en sus - 

artículos .356& 357 Y 358, en los cuales se establece la liber- 

tad de sindicaci6n por parte de los trabajadores, De & sta Ii— 

bertad de asociaci6n profesional pueden Cozar tanto los mexica- 

nos como los extranjeros, atendiendo a lo preceptuado en el ar- 

tículo primero de nuestra Carta Magna. 
Como anteriormente establecimos la practica de_ 

los deportes puede ser en forma individual o colectiva, es de- 

cir, que tenemos dos distintas * arieras de efectuar el deporte... 

1 ) De la Cueva Mario. El Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo

tp II. p. p. 257 y 258. 
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trabajo. En ambas características de desarrollo, encontra- 

remos tanto deportistas nacionales cGmo extranjeros, siendo -- 

más frecuente la apar:rei6n de éstos ultimos en aquéllos depor- 
tes que se desarrollan en forma colectiva como el beisbol, fúli

bol o basquetbol. 

Después de analizar en forma cuidadosa lo dis4- 

puesto por nuestra Ley Federal del Trabajo en su capítulo II - 
del Título S& ptimo relativo a las Relaciones Colectivas de TrA
bajo, no encontramos disposici6n legal alguna que impida o prq

hiba q e los deportistas profesionales extranjeros o naciona— 
les puedan formar un sindicato que los agrupe; claro está, cu_m

pliendo con los requisitos que dejamos asentados en el inciso_ 
b) del segundo capítulo de ésta Tesís, lo que sí encontramos

fueron limitaciones respecto de los extranjeros y menores de
dieciséis años, que más adelante analizaremos en el inciso req

pectivo. 

Observamos, que todo lo que necesitan los depol

tistas profesionales para constituir un sindicato, es un poco - 

de conocimiento jurídico respecto de la relaci6n obrero -patro- 

nal que los ri.-e, un alto porcentaje de voluntad para ejercer - 

su libertad de asociaci6n profesional y mucho valor para no t- 1
claudicar ante los intereses opuestos al declarar sus derechos. 

Los conocimientos jurídicos que deberan deten— 

tar los deportistas profesionales son indispensables y base de
el ejercicio de su libertad sindicalizante, creemos que ten--- 

dran que ser lo suficientemente amplios para no dejarse llevar
por el espejis o de formar parte de las mal llamadas federaci
º nes deportivas. Decimos mal llamados, porque laboralmente " 

fe- deraci6n', es un término que agrupa a diversos

sindicatos



unidos por su libertad de discernimiento, tal como lo ex— 

sa el artículo 381 de la Ley Federal del Trabajo: 11 Los sin
p

dic'atos pueden formar federaciones y confederaciones, las que_ 

se regiran por las disposiciones de este capítulo, en lo que - 

sean aplicables." Y el artículo _582 del mismo ordenamiento es- 

tablece: 11 Los miembros de las federaciones o confederaciones - 

podrán retirarse de ellas, en cualquier tiempo, aunque exista_ 

pacto en contrario." ' 

Es menester recordar, que el sindicato es una i

agrupaci6n de fín clasisista, es decir, que puede ser formada_ 

por obreros o patrones y nunca constituida de una manera ni, --ta
porque las mismas disposiciones legales vigentes no lo permí— 
ten, un ejemplo de bata deficiente denominaci6n es la Federa— 
ci6n Mexicana de Fútbol ( F. M. F. ), que agrupa a patrones y -- 

trabajadores, los que para poder funcionar con ese caracter en

el deporte tienen que ser registrados ante ese orCanismo. 

Esta equivocada aplicacion terminoAgica aunada

a los factores educativo, sociol6gíco y econ6míco, analizados - 

en el segundo capítulo de bste trabajo, hace que los deportis- 

tas crean que forman parte de algo que no son; dicho de otro - 

modo, tengan por cierto que la federaci6n ante la cual son re- 

gistrados, íntervendra en si, auxilio al saberlos perjudicados_ 

en cualquier aspecto del radio de acci6n de su actividad depor
tiva, nada mAs falso, porque la tan mencionada federaci6n como

podemos observar, no es una a.crupaci6n de clase, sino que es - 

una uni6n de clubes establecida para organizar la competencia_ 

deportiva y los aspectos que deriven de ella; pero no consti— 

tuida para el 11 estudio, mejoramiento y defensa de los intere- 

ses", ya de los patrones o bien de los deportistas. 
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Podemos concluir: para que los deportistas pro- 

fesionales puedan hacer uso de ese derecho que es, como ya di- 

jimos, consagrado tantb en la Constitución como en la Ley Fede

ral del Trabajo, deberan primero, tomar conciencia de clase; - 

se_wundo, obtener el consenso general; tercero, determinar sus— 

aspiraciones comunes; cuarto y último, dejar asentada indubita

blemente su voluntad de una m.nnera jurídica en el ejércicio de

su libertad sindical y de ese modo erigirse en la clase social
tanIrible que de hecho forman. 

DEL DEPORTISTA PROFESIO14AL IWEVO

Sabemos que los dueños de los clubes o empresa- 

rios 3eportivos, mantienen siempre una reserva física, esto es, 

derortistas, para el caso de ji,,erer sustituir a uno de sus --- 

equiperos, o bien, reemplazar al atleta que se lesiona, retira, 

que haya perdido sus facultades físicas o est5n mermadas, este

reemplazo en el caso de un deporte de gruno, obedece a tener - 

en disponibilidad el número maximo de deportistas permitido en

la actividad que se trate; en el caso de un deporte que se de- 

sarrolle en forma individual opera para poder atender a un nú- 

mero limitativo de atletas. A 6ste grupo de hombres a quienes_ 

se les mantiene en suspenso hasta ser llamados para actuar en_ 

un plano profesional, se les denomina de distintas maneras, -- 

tales como 11 semillero ", 11 reserva profesional ", y el más c_o

mOn fuerzas inferiores ';. 

Aquí es donde los grandes deportistas pasan lar

gos años esperando la gran oportunidad que las más de las ve— 
ces no llega; pero cuándo & ste acontecimiento tan deseado se - 

presenta, es_ cuándo salta al profesionalismo el deportista nue

vo, que a la luz del Derecho Laboral es otro trabajador más... 
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el cu5l en ese momento se convierte en sujeto de derechos - 

y obligaciones y detenta la posibilidad de ele7_5,r entre el si~n

dicaltzerse o no, e¡ opta nor el sindicalizarse s6lo tendra -- 

que cumplir los requisitos que la le.y eyige y así quedar rrote
gi, o en su relaci6n 1-- boral. 

Estos requisitos son: estar en servicio gct-ivo_ 

y ser mayor de catorce a íos. 

EPtar<en servicio activo.- A diferencia de la

Ley anterior ya deroSala, se colige del contenido del Artículo

364 de la nueva Ley Federal del Trabajo, que si para ser miem- 

bro de un Sindicato es necesario estar en servicio activo, re- 

sulta obvio, que cuándo se deja de pertenecer a la Empresa o

Establecimiento, se pierde ipso -facto la membresía, por tanto

ya no se tolera que trabajadores desocupados formen ' Sindicatos

hecha excepci6n de los trabajadores que fueron despedidos den- 

tro del Urmino que señala el Artículo 364, Parrafo Segundo de

la Ley Federal del Trabajo, en donde se expresa en forma cate- 

g6rica que, para determinar el n5mero mínimo, s6lo tomaran en - 

consíderaci6n a los trabajadores cuya relaci6n de trabajo hu— 

biese sido rescindida o dada por terminada dentro del período - 

comprendido entre los treinta días anteriores a la fecha de la

presentaci6n de la solicitud de registro del sindicato y en -- 
que se otorgue 6ste, es decir, si despu5s que la coalici6n hu- 

biese presentado ente la Junta de Conciliaci6n y Arbitraje la
solicitud de registro, uno o varios trabajadores, como es pr5c

tica corriente, hubiesen sido despedidos, rescindidos sus con- 

tratos o bien dada por terminada la relaci6n de trabajo por -- 

parte del patr6n; en este caso, la Ley considera que deben to- 
marse como trabajadores activos, s6lo rara el efecto que
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señala la misma Ley, la constituci6n del sindicato con el_ 

mínimo de trabajadores. 

11 Ser máyor de catorce a.los.- El límite de la - 

mayoría de 14 años nara ingresar a un sindicato lo señala el - 

Articulo 362 de la Ley, con la límitací6n a que se refiere el_ 

Irticulo 372 de la misma Regiamentaria en su fracc16n 1, al -- 

prohibirseles formar parte de la Mesa Directiva, al igual que_ 

los extranjeros, cuando los primeros no han rebasado los W - 

años. 11 ( 2 ) 

Podemos deducir, el ejercicio individual de la

libertad sindical, a fín de ser admitido en ese agrupamiento

de clase, estará siempre supeditado al inter6s colectivo. 

1 El derecho colectivo es derecho de los traba- 

jadores y de sus grupos sindicales, afirmamos que 1 tanto por_ 

razones sociol6gicas, porque la libertad es un atributo de la_ 

persona y porque & ata es anterior al sindicato y constituye su

fín supremo, y por motivos jurídicos, ya que la frac, XVI del_ 

Artículo 123 parte de la persona humana, que la libertad sindi
cal es, originariamente, un derecho de cada trabajador', pero ~ 

agregamos que los sindicatos, una vez constituidos, adquieren_ 

una existencia y una realidad propias, que dan origen a nuevos

derechos. 

Pc¡r lo tanto, existen un derecho mersonal a la- 

sindicaci6n y un derecho colectivo de los sindicatos a su exi2

tencia y a una actividad libres, destinadas a la realizaci6n - 

de los fines supremos del derecho del trabajo., lita dic it-)*1

no ha de hacer pensar en una diferencia esencial entre los .;s.. 

Ramos Eusebio. Derecho Sindical Mexicano y Las InstJ-tu-. i. 
ciones que genera. P. P. 56 Y 57* 
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dos derechos, ante todo, Dorque la libertad personal a la— 

síndicaci6n se mueve necesariamente en torno a la existencia - 

present<3 o futura de una asociaci6n sindical Y porque, si bien

el trabajador al sindicarse quiere los beneficios inmediatos - 

de la sinJicaci6n, 8, 1 fi-nali(3ad itirri.i es la redenci6n del tra

bajo y el progreso general de la clase trabajadora. 
11 La doctrina sostiene uniformemente que el de- 

recho sindical personal consiste en la libertad para ingresar_ 

a una asociaci6n ya existente o para constituir una nueva, en_ 

uni6n, claro está, de otros trabajadores, lo que presupone la_ 

obligaci6n estatal de abstenerse de todo acto que pueda obs, 

truír la libertad personal, esto es, estamos ante lo que Jelli

nek, entre otros tratadistas alemanes, llam6 un derecho públi- 

co subjetivo, que ahora, tomando en cuenta la nueva clasifica- 

ci8n tripartitá del 6rden jurídico, debemos llamar un derecho_ 

social subjetivo. 

11 Los comentaristas del derecho internacional

del trabajo se han preguntado repetidamente si el derecho per- 

sonal de cada trabajador es tambi6n un derecho contra los sin- 

dícatos, en virtud del cuál se podría exigir el ingreso en la_ 
asociaci6n sindical elegida. La disputa naci6 en los tirminosL. 

del artículo segundo del Convenio 87 de la OIT, en la parte -- 

que dice que 11 los trabajadores tienen derecho de afiliarse a_ 

las organizaciones sindicales que estimen conveniente, con la_ 

sola condicí6n de observar los estatutos de las mismas." Si la

respuesta fuese afirmativa, el derecho existiría en nuestro or

den jurídico, ya que M6xico ratifíc6 la Convenc16n. La última_ 

interpretaci6n que conocemos proviene del internacionalista

Georges Spyropoulos, a quien ya citamos en relac16n con
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diferentes ternas. 

geto del trabajador que pretende adherir a
a

un síndilijato, consiste en proponer su candidatura ante el 6r.s

no Qompetente de la asociaci6n. Libre para escog.er el sindica- 

to de su elecci6n, ¿ puede exigir legalmente que su demanda

sea ace * ptada por la asociaci6n? La reGpuesta es negativa: la

obli-,aci6n de aceptar una demanda de adhesi6n sería contraria_ 

al principio de libertad que rige el funcionamiento de los sin
dicatos. El articulo segundo de la Convenci6n 87 declara " que

los sindicatos pueden constituirse libremente." En & ata cues— 

a-- 

t16n la libertad sindical consiste, 
precisamente, en no admí*. 

tir al sindicato sino a las personas que gocen de la confianza
de los miembros de la —sociaci6n. Si no fuese así, el princi— 

pio de la libertad sindical quedaría destruido o dañado grave- 
mente. 3 ) 

Es de fAcíl observancia, que nuestra deducci6n. 

anterior coincide con el razonamiento transcrl-to del Maestro - 
de la Cueva, el cual lo ratifica. 

b) DEL CONTRATO GON CLUB 0 JUGADOR iIIAC10imAL. 

En este supuesto, pueden darse diversas formas_ 

de afiliaci6n al sindicato, debido a la variedad de contrata— 

ci6n de los deDortistas, que c6mo sabemos la Ley permite sean. 

11 ... por tiempo determinado, por tiempo indeterminadog por una

o varias temporadas o para la celebraci6n de uno o varios even
tos o funciones. A falta de estipulaciones expresas, la rela— 

ci6n será por tiempo indeterminado. 

11 Si vencido el t&rmino o concluida la tenl.pora- 

da no se estípula un nuevo t6rmino de duraci6n u otra moda-... 

3 )' De la Cueva MariO. t, II. ob. cit. p. p. 300 Y 301

123 - 



y.. 
lidad, y el trabajador continúa Drestando sus serviciosp - 

la relaci6n continuará por tiempo indeterminado." ( 4 ) 

Es obvio, como establece la Ley; si se venci6_ 

el t6rmino, si no hay una nueva estipulaci6n del misiYo y si el
tral-,gjador sigue prestando sus servicios, la relaci6n de trab_q

jo serA por tien-Po indeterminado. Lo comun es que el deportis, 

ta no siga prestando sus servicios y sin embargo su libertad_ 

contractual se encuent'ra vedada ror la carta de transferencia_ 

i) roblema al que atendimos en el arartado 4 del Capítulo III) 
que pertenece al patr6n que recibía sus servicios. 

El problema estriba en que cuándo se vence el - 

t6rmino del contrato y el deportista no contin5a prestando sus
servicios, quedaría automáticamente fuera del sindicato y sus - 

derechos como sindicalizado se encontrarían en suspensi6n has- 
ta ser transferido a otro patr6n, o bien, renovar su contratp- 

con el mismo patr6n. 

Para ampliar más este concepto veamos lo que di

ce el Ejaestro Eusebio Ramos en torno el momento en que se deja
de pertenecer al sindicato. 

11 C01.0 Y CUA.NDO SE DEJA Dio; PLIXTE24ECER A U SIN- 

DICAM.. La muerte, la renuncia y la expulsi6n originalmente -- 

fueron consideradas como las únicas formas de dejar de perten1
cer a un sindicato gremial al que ha afiliado a un trabajador; 

y en los sindicatos de empresa el hecho de dejar de prestar - 

servicios en la misma. Según se desprende del criterio suste-n

tado por la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n, en la Eje- 

cutoria dictada en el Amparo Directo 6047 promovido por el Sip- 
dicato Unico de Trabajadores de Hoteles y Restaurantes, 

4 ) Ley Federal del Trabajo. Art. 293. 
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Cayltirlas y Si.milares del Estado de Guerrero, en el afío de

1- 57 y que transcribimos en párrafos adelante que: 
ás de --- 11 ,- n. arre de lar. anteriores cuatro form

c6mo se puede dejar de ' nertenecer a un Sindicato Grer-J- al o de_ 
ET- resa, exis-Le otra rrAs, cuan -o se es promovido de..'- nil.ivarrien

te a un puesto de confianza. 

En la Nueva Ley del Trabajo Reformada, Arttc u

lo 367, aunque no se menciona expresamente, debe entenderse, - 

que cuando un trabajador ordinario es promovido a un puesto de
confiapza deja de pertenecer a un sindicato al que está afilí! 
do, por la prohibici6n expresa que resulta

del texto del men- 

cionado Artículo 3C3 de la Ley, en el sentido de que los tra~ 

bajadores de confianza no pueden ingresar en los sindicatos de
los demás trabajadores. Cuando la promocí6n del trabajador or- 

dinario se haga en forma temporal a un puesto
de confianza, la

Ley, según expresa en el mencionado Articulo 363, que en los - 

Estatutós de los sindicatos podrán determinarse la condici6n y
los derechos de sus miembros que sean promovidos a un puesto - 
de confianza coligi6ndose de lo, 

anteriormente citado, que --- 

cuando la promoci6n sea temporal y no definitiva es cuando de- 
berA operar la facultad concedido a los sindicatos consignada- 
en la última parte del artículo que se viene citando. 

11 No debe entenderse tal facultad como una an— 

tinomía, porque es de explorado derecho, que otra de las cau— 

sas por las cuales 2e deja de pertenecer a un sindicato de tr:I
bajadores ordinarios; es por haber cambiado la calidad de sim- 

ple trabajado a trabajador de confianza, a menoa queg como Y* 

lp venimos apuntando, 
la promoci6n Sss temporal, en este caso, 

previb acuerdo de la asamblea, s6lo creemos que opere la
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4** suspensi6n de derechos, naturalmente sin pago de cuotas, p.2

ro tambi6n sin la representaci6n sindical para el trabajador - 

promovido. 

Habiamos dicho, que entre otras, la renuncia_ 

era una de las causas señaladas para dejar de pertenecer a un_ 

sindicato; s6lo que dicha causa reviste un carácter muy espe— 

cíal. Cuando dicha renuncia no se hace en forma expresa, esto_ 

es, cuando sea tacita,' considerándola que por los hechos o ac- 

titudes de los afiliados deberá ten6rseles renunciando al sin- 

dicato al cual son afiliados. 

Veamos como se puede operar la renuncia tAci- 

ta de los trabajadores miembros de un sindicato. 

0 La Suprema Corte de Justicia de la Nací6n en_ 

Ejecutoria dictada en el Amparo Directo 80/ 1964 promovido por_ 

Valentín Escobar Alc5tar y Coags., de fecha 22 de abril de 19- 

66, sustent6 el criterio en el sentído de que se - rier' en los - 

derechos sinuicales, entre otros casos: Por haber renunciado - 

voluntariamente, por desercí6n de la orjanizaci6n, entendiendo

la Corte que resultaba evidente cuando uno o más afiliados, se

agrupan para constituir otro sindicato, tácitamente ha renun— 

ciado a seguir perteneciendo el sindicato oriGinall, implicando

tal renuncia a la p6rdida de sus derechos sindicales y que co- 

mo consecuencia -no era necesario seGuir el procedimíento que - 

se hubiera establecido en los propios estatutos para expulsar_ 

a los socios de su seno. 0 como lo disponía la fracci6n VII -- 

del Artículo 2! 16 de la Ley Federal del Trabajo derojada y que_ 

se ampli8 en el artículo 371 fraecí6n VII de la Nueva Ley Fede

ral del Trabajo Reformada, que señala los motivos y procedi--- 

mientos para la expulsi6n de los socios.' 
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11 jerla ¡ Agico pensar que a un miembro de un - 

sindicato, cuando voluntariamente dej6 de serlo por renuncia - 

expresa o tácita, se le inicirá un juicio para aplicarle la

cláusula de expulsi6n señalada en la Ley y en los Estatutos. 
TI La vioIaci6n de los estatutos por faltas u

omisiones de los asociados en, los casos previstos en los mis— 

mos, si trae aparejado un juicio de expulsi6n en contra del s_q
cio infractory rero no debe, insistimos, en confundirse con -- 

los casos de la renuncia tácita, al ingresar a otra organiza— 

ci6n. 

11 La Cuarta Sala de la H, Suprema Corte de JustiL

cia de la Naci6n, sostiene en las Tesís que a continuaci6n -- 

transcribimos, en el sentido de que no s6lo se deja de perten—e

cer a un sindicato por muerte, renuncia o expulal6n, sino que, 

tambi6n cuando un trabajador se haya afiliado a un sindicato - 

en contra de la prohibici6n expresa del texto de Ley Interna o
Estatutos. 

e Sjl DICATOY MIEMBRO DE COMO Y CUANDO DEJAN DE_ 
PERTENECER AL MISMO. Tres son la únicas formas que la Ley recq

noce para dejar de pertenecer al sindicato gremial al que ha - 
afiliado un trabajador; Muerte, Renuncia o Expulsí6n; y en los

de Empresa el hecho de dejar de prestar servicios en la misma; 
además, la de haberse afijíodo al sindicato contra prohibici6n

legal expresa. De manera qu6, si los trabajadores pertenecien- 

tes a un Sindicato Gremial, no han presentado su renuncia al - 

mismo ni han sido expulsados por 61, siguen perteneciendo a la

agrupaci6n, aún contra la manifestaci6n expresa de su voluntad

manifestada ¿L terceros extraños al Sindicato. 
1 Amparo Directo 6047/ 1955.- Sindicato Unico... 
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de Trabajadores de Hotel -es y Restaurantes, Cantinas y Simil

lares del Estado de Guerrero. 1, 5 de :', bril de 1057.- Unanimidad

de 5 votos.- Sexta Epoca. Informe 1957.- 1-0inta P:) r5e. Cuarta_ 

Sala. PAr. 0.' " ( . 5 ) 

Esta enumeraci6n de causas por las que se deja_ 

de pertenecer a un sindicat,:, dada por el Elaestro Eusebio Ra—.; 

mos, creeinos que en torno a los deportistas profesionales debe

rá ser ampliada considerando además de las transeritas el Ret1

ro Voluntario y el Vencimiento del T&rmino del Contrato, £ ven - 

to o Funci6n. 

El retiro voluntario es una práctica muy exten- 

dida entre los deportistas, y corno ejemplos recientes tenemop- 

el del boxeador Miguel Canto y el del futbolista brasileño Ey-a
nivaldo Castro " Cabinho 11, aunque despu6s abandonen su retiro

para volver a íncorporarse a la actividad que desempeflaban. 

En el segundo de los casos, puede darse la si— 

tuaci6n de que una vez fenecido el t8rmino del contrato, even- 

to o -^ unci6n, ningGn patr6n se interese por sus servicios y - 

quedarían como establecimos antes, fuera del sindicato y sus - 

derechos como sindicados en suspensi6n, hasta ser transferidos

a otro patron, o bien, requieran sus servicios de nueva cuenta

en otro evento o funci6n. 

Asimismo, la obligaci6n de aportar sus cuotas - 

sindicales quedaría suspendida hasta el -momento de verificarse

su transferencia o contrataci6n para evento o funci6n de que

se trate. -';'n el caso de transferencia del deportista de un paW

tr6n a otro, sea o no club, encontrándose vigente el contrato_ 

del deportista con el patr6n que lo transfiere, no causaría... 

5 )* Ramos Eusebio. ob. cit. p. p. 58, 59, 60 y 61
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baja y alta resnectivamente, sino que por economía laboral, 

lo sería un cambio de procedencia y clasificaci6n del depor8

tista respecto de sus aportaciones sindicales. 

Creemos firmemente que de darse un Sindicato de

Deportistas Profesionales, tal como lo hemos venido estable—- 

ciendo a lo largo de 6ste trabajo, su eszructura sindical y -- 

sus modalidades de afiliaci6n y exclusi6n serían un poco com— 

plejas, dada la varieáad de contrataci6n existente en bste ti- 

po de trabajo especial, pero esa complejidad quedaría Justifi- 

cada, porque atendería al caso concreto de los conflictos que_ 

derivan de la relací6n laboral de los deportistas profesiona-:.~ 

les, ya que su reglamentaci6n por parte de la Ley Federal delI

Trabajo es 11 su¡ g6neris 11, su estructura sindical tambi6n de- 

berá serlo. 

c) DEL CONTRATO CON CLUB 0 JUGADOR EXTRANJERO. 

En casi todos los países del orbe en donde exis

te el deporte profesional, existe la transferencia de deporti,2

tas. Es decir, que a nivel mundial existe un mercado de depor- 

tistas -trabajadores, y en un país como el nuestro que acepta y

regula el deporte profesional, tambí6n existe ese mercado, por

lo cual, es frecuente que al iniciarse una temporada deportiva

conozcamos por los medios de difusi6n que tal o cual club 111-9 - 

llevado a cabo una contrataci6n harto onerosa porque deterrin.2

do deportista extranjero venra a formar parte de su organiza— 

ci6n, poni6ndo a disposici6n del patr6n que ha pagado por su

carta de transferencia, sus servicios. 

Así como & sta aseveraci6n es cierta, tenemos

tambi6n que no es menos cierto, que ese deportista al ingresar

a territorio nacional queda protegido por nuestras leyes, 
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gozando úe las ¿;aranLlas que otorga nuestra Carta ¡,,agna y_ 

correlatívamente observar las obligaciones que ella consigna, - 

esto es, atendi6ndo a*l articulo Primero de nuestra Constitu--- 

ci6n Politica, que a la letra dice: 11 En los Estados Unidos lle

xicanos todo individuo jozará de las garantias que otorga ésta

Gonstituci6n, las cuales no podr5n restringirse ni suspenderse

sino en los casos y con las condiciones que ella misma estable
ce. 11

Ahora bien, el artículo 378 de la Ley Federal - 
del Tr abajo en sus dos fracciones, consigna expresamente las - 

prohibiciones a los sindicatos: 

I.- Intervenir en asuntos religiosos; y

II.- Ejercer la profesi6n con ánimo de lucro." 

Al respecto de los cuales el Fiaestro Trueba Ur 

bina comenta: " Sigue el mismo ideario de la antigua Ley, que

por virtud de la reforma propuesta por el Presidente Cárdenas

suprimi6 la prohibici6n de que los sindicatos intervinieran en

la política del país o ejercitaran como sindicatos actividades

políticas. Se confirma la teoría de que los sindicatos como -- 

personas morales de derecho social tienen facultad de ejerci— 

tar- toda clase de actividades políticas, ya que la política - 

Asta íntimamente relacionada con la vida sindical." ( 6 ) 

Estamos de acuerdo con el comentario del Maes— 

tro Trueba Urbina, porque en realidad la actividad social de - 

la persona moral 11 Sindicato 11 implica una actividad política. 

Es en éste momento cuando puede confundirse y - 
negarse la fa¿ultad de los extranjeros para

1

formar parte de... 

6 ), Túueba Urbina Alberto, Trueba Urbina Jorge. Ley Federal ~ 
del TrabaJo Comentada. 

P. 179. 
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un sindicato, teniendo como 7: n, parte final del

artículo 33 de la misma Constituci6n, que establece: 11 Los ex- 

tranjeros no podr5n de nin1, una manera inmiscuirse en los asun- 

tos pol1ticos del país." Según la fracci6n II del artículo

772 de la Ley Federal del Trabajo, los extranjeros no Dueden

z ormar parte de la directiva de los sindicatos. Al respecto

Jel cual el Maestro Cavazos Flores opina: " Interpretando a

contrario sensu este precepto, tenemos que concluir que sí se~ 

pueden sindicalizar los trabajadores extranjeros con la limita

ci0n de que no pueden formar parte de las directivas sindica-. 

les." ( 7 ) 

Analizando en conjunto los artículo Primero Consti- 

tucional Y 372 de la Legislaci6n Laboral, necesariamente coin- 

cidimos con el razonamiento expresado por el Viaestro Cavazos - 

Flores, en virtud de que la Ley solamente limita la entrada de
los extranjeros a la directiva sindical. 

7 ) Cavazos Flores Baltazar. 35 Lecciones de Derecho Laboral. 

p. 2-56. 
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Coi CLUSIOL, w

1.- En el deporte profesional como en cualquier otra actividad - 

humana, sier.pre han existido explotados y eyplotadores, en~ 

tal virtud, la finalidad primordial de 6ste trabajo, ha si- 

do la de tratar de encontrar en el Sindicato, la fil ura ju- 

rídica que solucionp más satisfactoriamente los conflictos_ 

que afectan a los deportistas profesionales. He llejado al

convencimiento de que las razones por las cuales 6sta fiL,:u- 

ra jurídica no se haya dado en un país como 1-14xico, con tan

tos avances ¡ m-,Y) ortantes en el campo del Derecho Laboral, ra

dica en la suma ijnorancia de los deportistas y en la falta

de comprensi6n y respeto de los patrones, respec o de la e - 

Ley Federal del Trabajo. 

2.- Es obligaci6n impostergable educar al deportista -trabajador, 

heci6ndole notar la importancia y responsabilidad que tiene

en una actividad humana, demostrándole que pertenece a la - 

clase trabajadora e indicándole claramente cuales son sus - 

derechos y obligaciones que la Ley establece en su benefi— 
cio, a fín de estar conciente de ellos o solamente para su_ 

ejercicio. 

Para que los deportistas rrofesionales puedan hacer uso de - 

su libertad sindical, derecho que les es consapradr, tanto - 

en nuestra Constituci6n Política como en la Ley ' edaral del_ 

Trabajo, deberán primero, tomar conciencia de clase; sejun- 

do, obtener el consenso general; tercero, determinar sus as

piraciones comunes; cuarto y último, dejar asentada su vol4

luntad de manera jurídica, teni6ndo como base la fracci6n ... 
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Constitucional. del ar.artado 11 A 11 del artículo 12, 

dejado asentaclo en el tr:=1 sctirso Je ásta tuesis, que - 

el 3erecbn del Trar--,ajo en k6Yico, es una rama del derg- 110 - 

en evolu.ji6n., por lo tacto se trata de un cerecho nuevo, -- 

con fines a una nivelaci5n más justa en la dístribuf_-i6n de_ 

las utilidades de la empresa; éste ideal no podrá llegar a_ 

ser realidad, si el Estado deja c e torar inter6s y hace ca- 

so omiso de los probletrias del trabajaGlor, porque es a 61 a - 

quien compete se::76n sus atribuciones influir en el mejora— 

miento social y econ6wico de la clase trabajadora. 

Es obliZaci6n inaplazable tanto de autoridades como maestros

y estudiantes de derecho, conocer más a fondo y de cerca los

problenas que se presentan en la clase trabajadora, espe--- 

cialmente los de aquellos obreros, en los cuales no se ha - 

hecho realidad la Justicia Social, para tratar de ayudar en

lo máximo posible a esos

Ir,-
rupos de trabajadores desamparados. 

Es obligaci6n ineludible de los patrones, establecer cuerpo

e instrumental iAdico que vaya mas allá de brindar los pri- 

meros auxilios, en los centros de caracitaci6n deportiva y_ 

en los lugares donde se brinda el espectáculo, para de ese_ 

modo poder atender las lesiones de necesidad urgente que -- 

puedan sufrir los deportistas. 

7.- Asím-, smo es indispensable, establecer el uso de una termin.Q

logía laboral adecuada que dignifique a los deportistas y _ 

que le evite confusiones que las más de las veces perjudi— 

can al trabajador. 
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Corresp--nde a la Seguridad Social, atender los problemas m6

dicos y asistenciales que presenten los deportistas, tanto.» 

en su persona como en su famí','.'a y principalmente despubs
de retirados. 

Corresponde a los patrones, proporcionar a los t" bajadores

una capacitaci6n deportiva que eleve la categoría del depor
te y o'kor,, ue un nivel competitivo adecuado. 

10.- A fín de evitar la perpetuidad en los puestos directivos
sindicales deberán establecer una democratizaci6n sindical. 
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